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INTRODUCCIÓN 

La necesidad de conservar y proteger los bienes patri­
moniales y la escasez de materiales curriculares adaptados 
al medio en que se vive, con sus correspondientes orien­
taciones didácticas para la enseiianza obligatoria, nos ha 
conducido a generar un trabajo globalizado sobre la 
cultura del cereal en la comarca del suroeste de Gran Ca­
naria que ofrecemos en esta publicación editada conjunta­
mente por los ayuntamientos de Mogán y de La Aldea de 
San Nicolás. 

Hemos pretendido recoger, con una amplia perspectiva 
espacial y cronológica, el proceso tradicional del laboreo y 
la cosecha del grano, así como las arquitecturas e ingenie­
rías para la molturación; elementos tan vitales de la econo­
mía tradicional de una importante porción del espacio seco 
de Gran Canaria, repartido entre varios municipios. Tam­
bién nos hemos centrado en aspectos relacionados con la 
recuperación y la protección de estas ingenierías populares 
desde la óptica de la moderna disciplina de la Arqueología 
Industrial, aplicable a cualquier comarca insular, en el am­
plio contexto de la conservación de los bienes patrimonia­
les , incluida la legislación vigente sobre el régimen jurídico 
del suelo y del Patrimonio Cultural. 
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No menos importante está la necesidad de que todo 
este amplio campo histórico y etnográfico de la cultura del 
cereal sean tratadas en las aulas, de ahí que nos hayamos 
ocupado a lo largo de un capítulo sobre los recursos didác­
ticos que generan las ingenierías históricas y los procesos 
de trabajo tradicional del cereal , con propuestas metodo­
lógicas y selección de contenidos del Patrimonio Cultural 
en general y en particular de los espacios históricos de los 
referidos municipios. 

Los términos científicos propios de cada disciplina 
que, por lo general, no están al alcance del lector no es­
pecializado , llevan un asterisco, lo que indica que tienen 
su explicación al final, en el glosario de conceptos. 

Por último, agradecemos a cuantos de una forma u 
otra han colaborado en el proceso de investigación y de 
edición de este libro como las concejalías de cultura de los 
ayuntamientos de La Aldea y de Mogán, las decenas de 
informantes - casi todos de edad avanzada, con quienes, 
una y otra vez, compartimos largas horas de conversación 
sobre la economía y cultura tradicional, generando amis­
tades cargadas de afecto mutuo , algunas de las cuales ro­
tas por el fallecimiento de sus protagonistas antes de la 
finalización de este trabajo- los propietarios de fotografías 
(particulares y El Museo Canario) , el asesoramiento técni­
co para los dibujos de las recreaciones de paisajes antiguos 
y de la reconstrucción de molinos por Luis Suárez More­
no y la paciente labor correctora y cuidados de Juan Anto­
nio Quintana Hernández. 
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CAPÍTULO PRELIMINAR 

EL MEDIO NATURAL Y HUMANO. 
SÍNTESIS HISTÓRICA 

Entre el oeste y suroeste de Gran Canaria confluyen 
los municipios de Agaete , Artenara , Tejeda, La Aldea de 
San Nicolás y Mogán aunque son estas dos últimas demar­
caciones las que más espacio ocupan en este trozo tan sin­
gular de la Isla, cuyo devenir histórico y socioeconómico 
se dibuja muy paralelo, lo que nos ha llevado a conformar­
lo dentro de una misma unidad comarcal. 

1. EN LA ISLA SECA Y DESPOBLADA 

La singularidad de esta comarca viene determinada 
por su relieve antiguo, abrupto, seccionado por centenares 
de barrancos y sometido a altas temperaturas (20-25 QC), 
con una acusada sequedad (200 mm de precipitación me­
dia anual), al ta insolación y elevada evaporación (1.000-
1.400 mm). Estas condiciones físicas determinan, en el piso 
bajo , una vegetación xerófila* (tabaibales, cardoneras y 
otras numerosas especies autóctonas); en los cauces húme­
dos de sus barrancos y zonas intermedias, una masa vege­
tal arbórea (palmas , almácicos, acebuches, etc.), mientras 
que sus alturas se coronan de extensos pinares y arbustos 
(hogarzos, tajinastes, tomillos, etc.). 
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Estos condicionantes físicos han configurado, a lo lar­
go del tiempo, asentamientos humanos pobres y aislados, 
alejados de los centros económicos del húmedo y poblado 
norte insular, con unas vías de comunicación que fue­
ron, hasta bien entrado e l siglo , muy difíciles. Por tierra 
se hallaban los kilométricos caminos de herraduras con 
fuertes desniveles, y por mar las rutas de cabotaje insular, 
difíciles de franquear, en el cuadrante del NO, por los frá­
giles ve leros, a consecuencia del influjo contrario de los 
vientos a li sios. Pero gracias a estas masas de aire fresco , 
con su constante presencia, suavizan de marzo a septiem­
bre una buena parte de la comarca aunque más a l Sur, 
hacia Mogán , e l terreno se vue lve aún más árido, con un 
mar en completa calma. 

Todas las comunidades humanas asentadas desde la 
época aborigen, en esta parte de la Isla, han elegido los 
fondos fértiles de sus barrancos; unidades de relieve que 
determinan la vida socia l y económica tradicional , lo 
que algunos han denominado como la cultura de los ba­
n·ancas. Destaca la mayor cuenca hidrográfica de Cana­
rias , e l barranco de Tejeda-La Aldea, con una superficie 
de 177 km2

, donde , a través del cauce principal y tri­
butarios se entrelazan localidades de tres demarcaciones 
municipales históricas: Artenara, Tejeda y La Aldea de 
San Nicolás. 

Hacia la vert iente Sur, una serie de barrancos inde­
pendientes, en disposición radial, seccionan los ant iguo s 
macizos y rampas montañosas, cuyos planos también se ha­
llaban poblados desde la época aborigen; un espacio de 
más de 200 km2 compartido entre los municipios de La 
Aldea de San icolás y Mogán y conformado por los ba­
rrancos de Guguy Chico, Guguy Grande, Tasartico , Tasar­
te, Veneguera, Mogán y otros hasta llegar al gran barranco 
del Sur, el de Arguineguín, línea divisoria con el sureño 
municipio de San Bartolomé de Tirajana. 
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Fig . l . El va ll e de L a Aldea de San Nico lás. 

Fi g. 2. El va lle de Mogán. 
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ESCALA GRÁFICA 
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Fi g. 3 . Mapa del suroeste de Gran Canaria. 
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2. UNA COMARCA HISTÓRICM.,IENTE MARGINAL 

Tras el aniquilamiento de la sociedad aborigen por la 
Conquista castellana, los primeros núcleos de población 
surgen en torno a las propiedades privadas en producción 
(cañadulce y cereales), en el valle de La Aldea de San Ni­
colás, dependiente primero, en el siglo XVI, de la parroquia 
de Agaete y luego, en los siglos XVII y XVIII de Tejeda. Los 
valles situados más al Sur, desde Guguy hasta Mogán se 
mantuvieron casi despoblados, en calidad de propiedad 
pública o realenga*, hasta mediados del siglo XVIII . 

a. En el Antiguo R égimen *, el nacimiento de los pueblos de La 
Aldea y Mogán 

El valle de La Aldea de San Nicolás se consolidó como 
la zona más poblada. Sus tierras más fértiles quedaron vin­
culadas al mayo razgo * de la casa lagunera de los Nava­
Grimón (1669). A principios del siglo XVIII comenzaron 
a poblarse, con vecinos de La Aldea, los valles realengos 
de Guguy, Tasartico y Tasarte. Desde Tejeda se hizo lo 
mismo con los también valles realengos de Veneguera y 
Mogán. 

a.1. El latifundio o Hacienda ALdea de San Nicolás 

En el siglo XVIII quedaba plenamente defi nida la juris­
dicción premunicipal de La Aldea de San Nicolás, con 
parroquia propia creada, en 1742, tras la separación de Te­
jeda. Abarcaba los valles de La Aldea, Guguy, Tasartico y 
Tasarte con una superficie de 139 km2 y una población , en 
aquel año, de 171 familias (686 habitantes). A finales del 
siglo llegaba a las 200 familias, lo que suponía unos 1.337 

17 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2015



habitantes. Este pueblo ya se había conformado como una 
de las zonas agropecuarias más importantes de la Isla (con 
una notable producción de cereales , sobre todo de millo, 
aunque su desarrollo económico y demográfico tropezaba 
con un difícil problema socioagrario: su espacio más pro­
ductivo y donde se asentaba el 90 % de la población, 
la Hacienda Aldea de San Nicolás (19 ,54 km2

), continuaba 
perteneciendo a los Nava-Grimón , los marqueses de Vi­
llanueva del Prado , en calidad de mayorazgo pese a los 
constantes pleitos y amotinamientos planteados por el 
común de los vecinos . Los aldeanos no reconocían los tí­
tulos de propiedad de esta casa nobiliaria sobre la gran ha­
cienda, defendían la tesis de que había sido una posesión 
usurpada de los bienes realengos; un dilatado proceso ju­
dicial conocido como el Pleito de La Aldea, que se inició 
en la década de 1640 y no finalizó hasta 1927 con la inter­
vención del Estado. 

a.2. La formación del municiPio de Mogán 

Más al Suroeste, a principios del siglo XIX, Mogán con­
siguió independizarse de Tejeda, tanto en la jurisdicción 
religiosa (1814) como en la premunicipal (1815) con un 
amplio espacio de 164 km 2, comprendido entre Venegue­
ra y Arguineguín. 

Entre finales del siglo XVIII y principios del XIX ya con­
vivían en esta nueva demarcación unas 90 familias, dedi­
cadas a una agricultura de subsistencia* y actividades 
forestales en la masa de los pinares que casi llegaba, por 
las rampas montañosas, hasta el mar. Contaba, además, 
con el recurso de la ganadería extensiva, básicamente ca­
bras, que pastaban en los extensos espacios realengos, pri­
vatizados entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, 

por usurpaciones y algunas concesiones del Cabildo. 
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b. El siglo XIX, un largo tiempo de recesión 

El siglo XIX fue muy difícil para los habitantes de esta 
comarca. El nuevo régimen económico del puerto franco*, 
con su estrategia de libre cambio *, permitió la entrada de 
granos y harinas extranjeras a precios muy competitivos. 
A ello se unió una pesada carga fiscal sobre la agricultura 
y, a pesar de la efímera riqueza de la cochinilla, cuando se 
alcanza el último tercio de aquella centuria , la economía 
campesina estaba completamente arruinada. A consecuen­
cia de esta crisis se produjo un fuerte movimiento migra­
torio hacia las Américas. 

En el siglo XIX se terminaron de privatizar los exten­
sos cortijos, por la vía legal de las concesiones realizadas 
por el nuevo Estado liberal para amortizar deudas a mi­
litares de alta graduación y a través de las ventas genera­
das por la Desamortización *. Por ambos procedimientos 
pasaron a manos privadas , en los dos municipios, unas 
18 fincas que sumaban una superficie de 4.950 ha, el 
16,3% del total municipal. Y, además se mantenían dos 
grandes latifundios, antiguos mayorazgos vinculados a 
casas nobiliarias: la Hacienda Aldea de San Nicolás (l.954 
ha) que pasaría del marquesado de Villanueva del Prado 
a los Pérez Galdós y la Hacienda de Arguineguín (671 ha 
en el municipio moganero y 769 ha en el de Tirajana) 
propiedad desde el siglo XVII del condado de la Vega 
Grande. 

Al finalizar el siglo XIX, La Aldea de San Nicolás con­
taba con l.860 habitantes y Mogán , mucho más afectado 
por la crisis, se había quedado con tan só lo 437 habitan­
tes y buena parte de sus propiedades agrícolas abandona­
das o en manos de hacendados , como fue el caso del 
denominado virrey de Mogán, don Marcelino Marrero Que­
sada que llegó a acumu lar un patrimonio de 179 fincas 
con una superficie global de 2.891 ha. 
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c. La recuperación económica y demográfica (1897-1946) 

A principios del siglo xx, el mismo modelo económico 
que había arruinado a las economías tradicionales del ce­
real, el puertofranquismo*, comenzó a revalorizar tierras 
costeras de esta comarca, gracias a los nuevos cultivos de 
tomates y plátanos para la exportación a los mercados eu­
ropeos de la libra. En esta nueva coyuntura económica los 
dos municipios de esta comarca fueron creciendo según 
avanzaban las décadas del nuevo siglo, a pesar de las crisis 
motivadas por las dos guerras mundiales y la quiebra ban­
caria mundial de 1929. En la Aldea se consigue , por fin, en 
1927, que el Estado solucione el viejo pleito socioagrario , 
con la expropiación de la Hacienda Aldea de San Nicolás y su 
venta proporcional a los colonos que cultivaban las parcelas 
en litigio, mientras que, en Mogán , el patrimonio latifun­
dista de Marcelino Marrero se desmembraba entre sus he­
rederos y varios compradores latifundistas. 

A esta coyuntura alcista se unió la consolidación, en 
las primeras décadas del siglo xx, de varias factorías de 
pescado en las playas de Mogán cuya oferta laboral elevó 
la rentas familiares y provocó la llegada de mano de obra 
para las zafras del atún. 

d. La apertura al exterior y el boom del tomate 

A pesar de aquel crecimiento económico y demográfi­
co, motivado por la agricultura de exportación (interrum­
pido sólo en los años de la posguerra, donde se volvió a 
la agricultura tradicional), esta comarca continuó tropezan­
do con el gravísimo y secular problema de la falta de una 
red viaria para el transporte terrestre ya que, dada la es­
cabrosidad del terreno, los presupuestos para el trazado de 
las carreteras públicas eran muy elevados. Ante esta nota-
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ble adversidad todo el movimiento comercial y las expor­
taciones agrarias aún continuaban realizándose por mar a 
través de las líneas de cabotaje. 

La Aldea de San Nicolás consiguió abrirse paso por 
carretera, en precario , hacia el Norte por Agaete, en 1939, 
mientras que la apertura de Mogán hacia la carretera ge­
neral del Sur se logró hacia 1949. Más tarde, en 1954, se 
consiguió la unión d e ambos pueblos a través de una 
estrecha pista de 32 km , y con ello se lograba la comuni­
cación de localidades históricamente tan unidas como Ta­
sartico, Tasarte y Veneguera además de la circunvalación 
completa de la Isla . 

A mediados del siglo xx, social y económicamente las 
comunidades humanas de estos dos municipios ya estaban 
orientadas hacia direcciones geográficas distintas , con lo 
que el concepto comarcal arraigado desde tiempos atrás se 
fraccionaba: La Aldea quedaba en el área de los pueblos 
del Norte y Mogán en la del Sur. En este momento histó­
rico el municipio de La Aldea de San Nicolás, con el fortÍ­
simo crecimiento del sector tomatero alcanzaba los 5.440 
habitantes para llegar en 1965 a los 9.150. Mogán con una 
expansión similar, dentro de aquel capitalismo agrario, se 
situaba en 1950 con 3.749 habitantes para alcanzar los 
6.000 en 1963. 

3. LA HISTORIA RECIENTE 

En el último cuarto del siglo xx (después del éxodo 
rural de todas las localidades y pagos de esta comarca ha­
cia el sector servicios de la capital insular y de las zonas 
turísticas del Sur, La Aldea de San Nicolás se afianza como 
una potencia agrícola, basada en un monocultivo tomate­
ro altamente especializado, con una población estabilizada 
entre 7.800 y 8.000 habitantes. En cambio, Mogán abando-
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na casi por completo la agricultura para optar por el tu­
rismo de masas, con la urbanización del litoral y la gene­
ración de una nueva oferta laboral en el sector servicios, 
lo que ha propiciado un fuerte crecimiento de la población 
que, en 1997, superaba los 10.000 habitantes de derecho y 
los 15.000 de hecho , con una oferta de más de 40.000 ca­
mas hoteleras. 

Fig. 4. El vallr de Tasarle. 

Fig. 5. El valle de Veneguem. 
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PRIMERA PARTE 

LOS CEREALES: 
LABOREO, TRANSFORMACIÓN 

Y 
COMERCIALIZACIÓN TRADICIONAL 
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CAPÍTULO 1 

LA PRODUCCIÓN Y EL LABOREO 

Antes de la transformación del cereal en producto ali­
menticio se generaba, en las sociedades tradicionales, un 
complejo proceso de trabajo, con la utilización de las más 
variadas técnicas, aperos y artilugios además de las consi­
guientes relaciones sociales. 

1. MATERIA PRIMA BÁSICA DE LA ALIMENTACIÓN TRADICIO­

NAL 

Los cereales, plantas monocotiledóneas * de la familia 
Poaceae de las gramíneas, se dividen en dos grupos princi­
pales: uno que abarca diferentes pastos y otro de semillas 
grandes como el millo o maíz , trigo, cebada, avena, cente­
no, arroz ... los que tanta importancia han tenido y tienen 
en la alimentación de la Humanidad . Su nombre cas­
tellano procede del término latino Ceres, con el que se 
denominaba a la diosa romana de las cosechas y de la agri­
cultura, cuyo culto y festividades estuvo asociado a la divi­
nidad griega de Deméter. 
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a. Antecedentes históricos 

¿Desde cuándo se conoce el cultivo y el uso alimenta­
rio del cereal? En tiempos remotos , hace más de 10.000 
años, en el área del Oriente Próximo, donde se desarrolla­
ron las primeras civilizaciones neolíticas , los granos y sus 
harinas derivadas ya se habían convertido en la principal 
base alimentaria, gracias al conocimiento y desarrollo de 
las técnicas agrícolas. 

Los primeros cultivos de cereales estuvieron ligados a 
los procesos de domesticación de los animales, la construc­
ción de poblados, el desarrollo artesanal y la división so­
cial del trabajo en las primeras civilizaciones del Oriente 
Próximo, de Asia, de Centroamérica y de Europa. Incluso 
cada cultura se identificó con un cereal distinto: la cebada 
y el trigo en las regiones del Oriente Próximo y de la Eu­
ropa Mediterránea, el arroz en la zonas húmedas de Asia 
y el millo en Centroamérica. Productos que, en algunas de 
estas civilizaciones como la quiché del Yucatán , constitu­
yeron parte del pensamiento mítico sobre su origen: 

«( ... ) y dijeron los dioses: Ha llegado el tiempo en que 
se te rmine la obra ( .... ) que aparezca el hombre ( ... ) De 
maíz amarillo y de maíz blanco se hizo su carne. De 
masa de maíz se hicieron sus brazos y piernas ( ... ) >> 

[POPOL VUCH: Las antiguas historias del Quiché] 

Los cereales se convirtieron, desde tiempos prehistó­
ricos, en productos básicos de la dieta humana por su fá­
cil recolección y conservación de sus cualidades nutritivas. 
y es que , a diferencia de otros productos alimentarios , su 
consumo genera una dieta rica y proporcionada, gracias a 
sus componentes de hidratos de carbono, proteínas, gra­
sas , vitaminas , fibras , etc. 

Cada civilización histórica desarrolló toda una tecno­
logía en torno al laboreo y transformación alimentaria de 
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los cereales; una cultura que, de de e! propio pen amien­
to hasta las ingenierías y arti lugios, son hoy objeto de es­
tudio etnográfico por un lado y de recuperación por otra. 

b. Los cereales en la sociedad canaria 

En Canarias podemos hablar de toda una cultura en 
torno al gofio, la harina de cereal tostado cuyo origen se 
remonta al pasado prehistórico. Los canarios de Gran Ca­
nar ia, los guanches de Tenerife, los aurilas de La Palma y 
los restantes de cada isla, cu lti vaban distintos cereales que, 
previamente tostados, eran machacados en morteros y 
molinillos de piedra hasta su transformación en harina 
comestib le. En Gran Canaria, a la harina de cereal tosta­
do se le denominaba gofio, nombre aborigen que se ha 
hecho extensivo a todo el castell ano hablado en Canarias. 
Los cereale cultivados por los antiguos canarios eran el 
trigo y la azamelán, una cebada de grano largo, grueso y 
blanco, denominada como cebada blanca, cebada rabuda y 
cebada moruna. Este último cereal se adaptaba mejor a las 
condicione del clima y terrenos secanos por lo que ocu­
pó un predominante pape! en las siembras. 

Después de la Conqui sta, se fueron introduciendo otras 
var iedades de cereales, además del millo americano que se 
convirtió en el primer producto agrícola del área de rega­
dío , obre todo en Gran Canaria, tras el fracaso del primer 
monocultivo de la cañadulce para la industria azucarera. 

2. EVOL C IÓ HISTÓRICA DE LA AGRIC LTURA CA l ARIA 

Hasta tiempos recientes e! sector agrícola h a sido el 
motor de la economía canaria aunque ligado al comercio 
y a la navegación, dada la estratégica posición geográfica 
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de las Islas, en el marco de los diferentes modelos de de­
sarrollo económico que se dan a lo largo de su historia. 

a. En el Antiguo Régimen (siglos XVI-XIX) 

Durante el Antiguo Régimen * la economía canaria 
gravitó sobre dos subsectores agrícolas vinculados a los 
mercados de Europa y las Indias: uno, el de exportación 
con los productos del azúcar, en el siglo XV I, y los vinos, 
en los siglos XVII y XVIIl (además de la barrilla, en la pri­
mera mitad del XIX) Y el otro con los cultivos d e granos 
para el autoconsumo (millo, trigo, cebada ... ) junto a la pro­
ducción ganadera y artesanal. 

Buena parte de la producción agropecuaria canaria 
procedía de propiedades agrícolas amayorazgadas *, comu­
nales * y realengas*, en el contexto político de un Estado 
monárquico absoluto que había concedido a estas islas de 
Ultramar unos privilegios fiscales , jurídico y comerciales. 

En este singular marco socioeconómico, la seca comar­
ca del suroeste de Gran Canaria e consol idó como uno de 
los graneros de las islas, cuyo centro de operaciones co­
merciales se hall aba al otro lado del mar, en el puerto de 
Santa Cruz de Tenerife. 

b. El capitalismo agrario y el librecambio (1852-1936) 

A mediados del siglo XIX, en un nuevo régimen polí­
tico , el liberalismo, la economía canaria comenzó a con­
centrar su producción agraria en la oferta exportadora, 
primero con la cochinilla y luego , a partir de 1890, con 
los plátanos, los tomates y las papas , para el mercado eu­
ropeo de la libra; mientra que la demanda de su merca­
do interior (granos, harinas, alimentos, bienes de equipo , 
etc.) empezó a cubrirse con las importaciones. Esta nu eva 
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estrategia económica tuvo su marco legal en el reglmen 
del puerto franco* (1852) y en las reformas fiscales de la 
Hacienda pública. Contó además con las reformas libera­
les, que defendían el interés privado frente al comuni­
tario, concretado con las privatizaciones de bienes ecle­
siásticos y comunales (la Desamortización*), la desvincu­
lación de los mayorazgos, de los censos y los contratos 
agrarios antiguos. La competencia de las importaciones 
y la nueva presión fiscal arruinó a las economías cam­
pesinas , basadas en el comercio de sus cortos excedentes 
de millo y de otros cereales. Este librecambio canario , en 
un marco más universal, el de la expansión colonial euro­
pea y las nuevas rutas transatlánticas, se mantuvo hasta 
1936, en que se impuso la autarquía* económica del fran­
quismo. 

La introducción del tomate por todo el litoral de esta 
comarca, a partir de 1897, determinó mejoras económicas. 
En el término municipal de La Aldea, junto con el cultivo 
del tomate se mantuvo, en el espacio de regadío (200 ha) 
el policultivo (millo, papas, legumbres ... ) para autoabaste­
cimiento y en los secanos (800 ha), supeditados a los regí­
menes de lluvias, continuaron las siembras de cereales 
(cebada, trigo, centeno ... ), sin la rentabilidad de siglos an­
teriores. Los valles de Veneguera y Mogán ampliaron el 
área de regadío para los nuevos cultivos de exportación 
(145 ha) teniendo, por las condiciones climáticas, una 
mayor presencia de las plataneras. 

c. La autarquía económica (1936-1960) 

Tras el golpe militar de 1936, las nuevas autorida­
des, siguiendo la política de los fascismos europeos y 
para controlar las subsistencias* en una economía prime­
ro de guerra y luego de aislamiento, impusieron un régi-
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men autárquico, a fin de lograr una máxima cuota de au­
toabastecimiento con lo productos de la tierra, obre 
todo de cereales. En Canarias esta política se concretó a 
través del Mando Económico que tuvo como brazo ejecu­
tor a la Comisaría de Abastecimientos y Transportes. En 
cada municipio se creó la junta Municipal Agrícola para 
el control de la siembra de granos y demás productos 
agrarios . o obstante, las Islas tuvieron sus especificida­
des con respecto al territorio del Estado españo l, pues no 
se impidió las exportaciones agríco las dado que éstas 
representaban una de las pocas fuentes de divisas. De 
esta forma continuó, hasta que la situación bélica inter­
nacional lo permitió , e l cultivo de tomates y plátanos 
para las exportaciones (1936-1941). Simultáneamente, en 
cada pueblo, la junta Municipal Agrícola, siguiendo las 
directrices de la jefatura Provincial Agronómica , plani­
ficó la iembra de granos para el autoabastecimiento, 
no sólo en lo s tradicionales secanos sino también en los 
terrenos de regadío. Los embrados de millo, trigo , ceba­
da ... y su correspondiente proceso de laboreo , recolec­
ción y trilla tradicional volvieron a cobrar fuerza como en 
siglos atrás. 

d. El ¡in de la agricultura tradicional (1960-1990) 

Aquel despertar de la agricultura tradicional se mantu­
vo hasta los años 50, en que , pacificada Europa, los tomates 
y plátanos volvieron a ocupar su predominante papel en la 
agricultura de la comarca. A la vez, aquel régimen autárqui­
co, cedía ante las nuevas perspectivas económicas . Canarias 
recuperaba parte del librecambio tradicional. 

El turi mo y el sector servicios comenzaban a imponer­
se a finales de lo s 60. Y, si en 1955 el sector agrícola ca­
nario empleaba el 59% de la población activa, en 1989 
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apenas lo hacía con el 7,5%. En Mogán se mantuvo, algu­
nas décadas, la agricultura de exportación que, finalmen­
te, cedió ante el sector servicios del turismo de masas. 
En cambio La Aldea afianzó sus estructuras agrarias, con 
profundas innovaciones tecnológicas después de la década 
de 1980. 

3. EL MILLO O MAÍZ, CULTIVO DE REGADÍO 

Procedente de América, el millo (portuguesismo, del 
latín millum) comenzó a cultivarse en Canarias en los pri­
meros años de la colonización europea. Se conoce una sola 
especie de este cereal (lea mays) pero existen unas 600 
variedades. 

En la segunda mitad del siglo XVI, tras el fracaso de 
la cañadulce, el millo e había convertido en el principal 
cultivo de las zonas de regadío de Gran Canaria y en con­
creto en el valle de La Aldea de San Nicolás con espléndi­
das cosechas mientras que el resto de los valles del 
Suroeste, desde Guguy a Mogán, permanecía casi despo­
blado hasta el siglo XVIII. 

a. La producción tradicional (siglos XVI-XIX) 

A principios del siglo XVII ya se cultivaban, en el valle 
de La Aldea, unas 100 fanegadas de millo, lo que podía 
arrojar una producción media anual de 1.000 fanegas. 
Luego, entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, la 
producción se había duplicado con una media anual de 
2.000 fanegas, según la estadística de Escolar y Serrano: 

«(oo.). La productividad de las tierras de riego es por lo 
común de una sola cosecha de maíz, sembrada de febre-
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ro a marzo para recolectar en julio, y el resto del año se 
dejan en descanso , porque debido a la falta de agua las 
tierras están a medio riego; pero cuando no se siembran 
de maíz, las plantan de cebada en octubre para recoger en 
marzo, y después de judías. En algunas tierras de riego 
entero, como las pocas que están situadas en el barranco 
de Tejeda, suelen obtener una cosecha de cebada o lino 
en octubre, judías en marzo y maíz en julio» l. 

Por entonces el millo se había convertido en el princi­
pal producto agrícola del valle de La Aldea y, a pesar del 
cultivo de otros cereales, era, frente al trigo que consu­
mían las clases pudientes, muy demandado por la pobla­
ción para la fabricación del gofio. Más al Sur, el espacio 
agrícola de regadío, reducido a pequeñas parcelas situadas 
en los márgenes de los barrancos, conjuntamente sólo pro­
ducían, hacia 1785 , unas 650 fanegas, distribuidas de la 
siguiente forma: en Tasartico , 170; en Tasarte, 200; en 
Veneguera, 80 y en Mogán , 200 (ver el Cuadro 1). 

La producción dependía de la calidad de los terrenos 
y del régimen pluviométrico anual. Las tierras más férti­
les del mayorazgo * de los ava-Grimón, en La Aldea (200 
fg) , estaban irrigadas por las acequias del barranco princi­
pal. Con un almud de semilla, una fanegada de estas tie­
rras de riego podía producir unas 10 fanegas de grano. La 
Casa a fin de controlar la producción de este mayorazgo y 
garantizar una proporcionalidad en el riego, entre sus 
medianeros perpetuos, había establecido desde tiempo in­
memorial , en esta área de regadío, dos grandes conjuntos 
de cultivo anual alterno: las hojas del millo y las hojas de la 
cebada , ambas con sus correspondientes subdivisiones . Es­
tas hojas de riego, con su larga red de las acequias prima-

I H ERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Germán: Estadística de las Islas Canarias. 1783· 
/806. De Francisco Escolar y Serrano. CIES NQ 11. Vol. 1. Las Palmas de Gran 
Canaria. 1983, págs. 245-246. 
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rias y secundarias y los dos grandes albercones, constituían 
una singular infraestructura de regadío, que se mantuvo a 
lo largo del tiempo hasta la consolidación de los cultivos 
de exportación a principios del siglo xx. 

El millo tenía un enorme valor para la economía tra­
dicional de subsistencia* no sólo como producto de con­
sumo, sino también , con el excedente* como moneda de 
cambio interno y como producto de comercialización en el 
mercado de Santa Cruz de Tenerife. Tuvo su momento de 
mayor alza de precios entre 1790 y 1814, coincidente con 
la reactivación de las exportaciones canarias del vino y la 
barrilla *. Pero, a medida que transcurrían los años del 
difícil siglo XIX, fue perdiendo valor. 

La es tadística de Pedro de Olives presenta en el quin­
quenio 1857-1861 una producción media anual de 1.013 fg 
para todo el término municipal de La Aldea. Realmente 
nos ofrece la misma producción de un siglo atrás, con un 
año mu y irregular, el de 1858, por escasez de lluvias , con 
sólo 284 fg Y otro, 1860 , de buena cosecha, con 1.992 fg 2 . 

En el territorio municipal de Mogán, ya secesionado de 
Tejeda, en el referido quinquenio de 1857-1861 , la produc­
ción de millo alcanzaba una media anual de 467 fg, con la 
mejor cosecha, también en 1860, que alcanzó las 1.032 fg, 
frente al crítico trienio de 1857 a 1859 que anualmente se 
cosechó una media de 90 fg. Estos datos de Olives para 
Mogán no co inciden con los de una estadística municipal 
de 1857 que cifra la producción anual de millo en 200 fg. 

b. La producción moderna (1897-1960) 

La producción agraria de regadío, en esta comarca, 
sufrió importantes modificaciones una vez que se introdu-

2 OLlVE. Pedro: Diccionario Estadístico Administmtivo ( .. ). Barcelona, 
1865, pág. 944 (En B.M .C.). 
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jo el cu ltivo del tomate y el plátano, a partir de 1897. No 
obstante, en las temporadas de llu vias regulares , se man­
tuvieron dos cosechas de millo: 

La primera, entre enero y marzo. Una vez que las plantas 
de tomateros alcanzaban cierta altura (la segunda caña del 
burro) , se procedía a plantar el millo. Esta primera cose­
cha crecía junto a los tomateros y se destinaba casi siem­
pre a forraje. 

La segunda, entre marzo y julio. En primavera, ya deca­
dente la plantación de tomateros, se vo lvía a plantar una 
nueva cosecha de millo, la que, una vez segadas las plan­
tas de tomateros , crecía en óptimas condiciones y genera­
ba un alto rendimiento. Las piñas se recogían a principios 
de julio con el consiguiente proceso de la descamisada, 
secado y desgranado. 

En el latifund io de la Hacienda Aldea de San Nicolás, 
el 90% de l área de regadío municipal de La Aldea, un 
censo de 1912-1913 arroja, del total cu ltivado, 337 fg, el 
61% de tomates y policultivo (mi ll o, papas, legumbres ... ) 
y el 10% de policultivo donde el millo es el más impor­
tante (ver cuadros adjuntos). Ello indica que , en años de 
lluvias regulares , se cu lti vaba en toda la superficie muni­
cipal de La Aldea una media aproximada de 200 a 400 fg 
(110 a 220 ha). Entre 1934 y 1945 la superficie cultivada 
de millo, en este municipio, se sitú a entre las 125 ha de 
1935-1936 y las 210 ha de la temporada 1943-1944. Este 
incremento , que también se da en el resto de los cereales 
(trigo, cebada ... ), se debe al descenso de la producción 
tomatera por la cr isis bélica mundial y la política agraria 
de la Autarquía, que or ientó la producción agrícola al 
autoconsumo 3. 

, La producción de cereales de este período se co noce con más preci­
sión por los colllroles de la creada Junta Municipal Agrícola (B.O. nº 138 
de 21 de noviembre de 1938). Archivo de la Cá mara Agraria de La Aldea 
de San Nico lás : Libro de Actas de lajunta Agrícola (28·X I-1938 a 01·1 1· 1945). 
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En los años del boom del tomate, hacia 1960, tras la am­
pliación de la superficie de regadío, e l cult ivo de millo 
(para forraje o para grano , asociado o en a lternancia con 
los culti vos de la zafra tomatera) alcanzaba, e n e l municipio 
de La Aldea, una superficie de 500 ha (908 fg) co n una pro­
ducción máxima anu a l de 300 tm (5.000 fg)4, mientras que 
en e l municipio de Mogán se cu lti vaban 66 ha de millo con 
una producción máxima anu a l de 216 tm (3.600 fg) 5. 

c. El laboreo, la recolección y el desgranado tradicional 

En esta comarca, el laboreo de la tierra de regadío se 
mantuvo a lo largo de sig los prácticamente invariable. De 
fina les del siglo XVIII tenemos la información de Escolar y 
Serrano (1783-1805) , sólo para el valle d e La Aldea pues 
Mogán aú n se hallaba dentro de la demarcación de Teje­
da, aunque se puede ap li car a toda la co m arca: 

«El proceso de laboreo de las tierras varía de acuer­
do con los diferentes cu ltivos, aunque lo común es que 
se realizan con yuntas de bueyes y vacas y a fuerza de 
azadas, y para el abonado se emplea e l tradicional es­
tiércol. A las tierras de medio riego se dan 3 aradas con 
4 yuntas, 2 peones plantan el al mud de la simiente, 2 le 
dan 3 regadas y 1 siega la mies. Las de riego entero 
dedicadas a maíz las mismas labores y gastos anteriores». 

Según la tradición oral aú n viva, a principios de tempo­
rada se procedía, tanto en Mogán como en La Ald ea, a l 
esterco lado y a la remoción de la tierra con e l arado. A 
continuación se resfriaba co n un extenso riego a manta que 

I Estudio del término 1I!uniciPal clp San Nicolás de Tolenlino. Mecanografia· 
do. Servicio de EXlensión Agraria de San Ni co lás. 1965 . 

. ; Arch ivo Municipal de Mogán. Secrelaría. Informe municipal para la 
ponencia «Ordenación Agríco la» del Plan de Ca narias , 03·Y II · 1963. 

35 



anegaba todo el terren o. Luego se araba con más profundi­
dad para f inalm ente surcar. Pa ra es ta últim a fase el a rad o 
rompía la ti e rra en se ntido cru zado y se remodelaba el ca­
mell ón de los surcos con el sacho o azada . En es ta inte nsa 
labor, el te rre no, parti endo de la madre de ri ego, se dividía 
en ca nto nes o cante ros, unos dedi cados al millo (entre un 
70 y 80%) Y el resto a legumbres, cereales y papas. 

La sie mbra del millo se rea lizaba con un pl antó n, co n 
el que se iba abrie ndo aguj e ros a di stan cias var iables (10-
15 cm o a la medid a ant ro pomé tri ca de l paso) , en los que 
se introdu cían va ri os gra nos; labo r e nco mendada a la mu ­
jer, co mo símbo lo de fe rt ilidad. El mill o precisaba un ri e­
go quin ce na l y labo res d e cuidad o co mo la siega p ar a 
fo rr aj e, arr anqu e de es pigas , descogo llo de hoj as , e tc. 

La reco lección se ini ciaba a los tres meses co n el des­
piñado y la siega de los carozos co n la hoz. Las piñas se 
ponían a secar unos días, luego se descamisaban . Este pro­
ceso de quitar las hoj as precisaba mu ch a man o de obra, 
po r lo que se acudía a la ayuda co munitaria, las tradi cio­
nales juntas. Las piñas desca misad as se ponían a secar en 
es pacios abier tos y soleados, te ndidas en el suelo o co lga­
d as e n manoj os. 

La última labor, e l desg ran ad o, también neces itaba 
abundante mano de obra po r lo qu e tambi én se recurría a 
las juntas vecinales. Esta nu eva ope ració n co nsistía e n se­
parar el g rano del palote pa ra lo qu e, p rimerame nte, las 
piñas d entro d e un saco se apaleaban para ablandarl as. 
Lu ego, tras abrir una línea con el cuchill o se frotaban co n 
un palote y los gr anos se des prend ían. El millo ya d esgr a­
nad o se cribaba co n un a zaranda o se ave ntaba pa ra sepa­
rar las impurezas y, f inalmente, se alm¡lce naba en sacos. 

En la H acienda A ldea de San Nicolás, los medianeros 
perpetuos se qu edaban con las camisas y el millo desgrana­
do se repartía a partes iguales co n la casa propie tari a de 
Nava-Grimón . H as ta 1781 , dich a parte e ra ll evad a por 
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aquellos a los graneros del marqués , situados en la residen­
cia del administrador, en la Casa ueva. Esto generaba un 
constante fraude , sobre todo en los años de confli ctividad 
social por lo que , a partir de aquel año, los adm inistradores 
comenzaron a env iar al «partidor» de la Casa, a cada finca, 
para recoger la mitad de la producción en pifias , sin des­
granar. 

Las juntas para descamisar o desgranar constituían, 
en la soc iedad tradicional, verdaderos actos sociocomuni­
tarios en los que se generaban, entre cantos durante el tra­
bajo y bailes al fina li zar la jornada, interesantes relaciones 
sociales. 

d. La transformación en alimento 

La transformación del millo en gofio se realizaba pro­
gresivamente en función de la necesidad fami li ar y el poco 
excedente era co merc iali zado o usado e n e l trueque inte­
rior. El grano, una vez tostado lentamente a fuego directo, 
en un re cipiente cilíndrico de barro cocido y más recien­
temente metálico (tostador y meneador) , era triturado en 
molinillos de mano o en los molinos de agua y de viento. 

El gofio de millo se mezclaba, casi siempre, con el de 
cebada, dada la cantidad que de este último cereal se co­
sechaba en estas tierras. Se consumía de formas diferen­
tes: en polvo (polvear) , amasado con agua o con leche, con 
caldos ardientes de carnes o pescados aderezado con yer­
bahuerto o con mojo , con aceite y azúcar, con vino (una 
ralera), etc. 

El millo sin tostar y transformado en harina, también 
se utili zaba para la fabricación del conocido pan de millo 
aunque su uso co mo alimento no estuvo muy generalizado. 
También ge neraba otras formas de alimentos, ent re otros el 
rollón, granos sin tostar triturados, para uso de anim ales; el 
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Fi g . l. AVe/lla nd o m i ll o en L a Marciega- El Pu enl e ( L a Aldea). A med ia­
dos de la déca([a d e / 950. 

frangollo, un rollón fino y seleccionado que , a fuego lento 
con agua, azúcar, un poco de sal , matalahúva y corteza de 
limón, conforma una masa, que una vez guisada se enfría y 
se solidifica resultando un delicioso postre ; el cochafisco, 
granos tiernos tostados en cazuelas de barro con un poco 
de sal , y las piñas asadas , en las brasas de hogueras de las 
noches de San Juan y San Pedro, en junio, momento en que 
la cosecha se halla a punto de recolectar. 

4. LA CEBADA Y EL TRIGO, CULTIVOS DE SECANO 

Desde la época aborigen se cultivaba en Gran Canaria, 
como hemos visto anteriormente, la azamotán, la cebada 
«blanca», «rabuda» o «moruna» (Hordeum vulgare) además 
del trigo común (Triticum aestivum). Luego, los colonizado­
res europeos introdujeron otras variedades y granos como 
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la cebada romana (Hordeum coeleste), el centeno (Secale ce­
reale) y algunas legumbres como los chícharos (Lathyrus 
sativus)_ Ell o generó, progresivamente , el acondicionamien­
to de nuevos terrenos y nuevas tecno logías. 

La cebada «blanca» o «moruna» era muy apreciada por 
los campesinos pues se adaptaba a las co ndi ciones climáti­
cas y edáficas (relativa a los suelos) de esta árida comarca, lo 
que generaba un alto rendimiento, a pesar de lo cual los 
mejores suelos so lían destinarse a la producción de trigo. 
De todas formas era un cerea l muy productivo que con un 
mínimo de humedad granaba pronto lo que atenuaba, en 
las hambrunas, las necesidades alim entarias de la desnu­
ti-ida población. Para ello antes de madurar por completo 
las sementeras, lo s agricu ltores solían seleccionar, en los 
años de escasez, las gavi ll as ya ahijadas, en una labor de­
nominada como espigar. Con estos primeros granos de ceba­
da, por febrero o marzo , se saciaba el hambre e incluso, los 
granos tostados, sustituían a l café. Y la cebada verde era 
aprovechada como buen producto de forraje para animales . 

Por lo genera l, en años de producción regular, para 
aprovechar la cebada, de menos va lor nutritivo , se mezcla­
ba con el millo para hacer el gofio, pues sola no era ape­
tecida, como decía el conoc ido refrán «gofio de cebada no 
harta nada». 

El trigo era el producto más valioso en los mercados, 
incluso más que el millo , pues era consum ido por las cla­
ses más pudientes. Se reservaba una parte de la produc­
ción para el autoabastecim iento fami liar en la fabricación 
de harina y pan. Siempre estuvo sometido a plagas que 
afectaban a su rendimiento , sobre todo en la década de 
1940. 

La siembras de centeno fueron insignificantes. Dentro 
de la Hacienda Aldea de los Nava-Grimón era un cu ltivo 
que los medianeros perpetuos no tenían que satisfacer 
parte , quedando para ellos toda su escasa producción. La 
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paja de centeno era apreciada para el relleno de colchones 
y la fabricación de albardas. 

Fuera de la familia del cereal se sembraba en los se­
canos la linaza, para la artesanía textil y los chícharos, una 
hierba perenne que se producía tanto en los espacios mar­
ginales de las parcelas de regadío como en las de secano, 
utilizada para el consumo del ganado aunque también se 
aprovechaban sus legumbres como alimento. 

a. La roturación y acondicionamiento de los terrenos 

En esta comarca los cereales menudos se sembraban, 
por lo general, en los terrenos de secano, denominados 
antiguamente como tierras de pan sembrar. A medida que 
avanzaban los siglos , estos espacios se fueron ampliando 
desde la línea de las acequias hasta la base de los riscos de 
cada valle. 

La primera fase de roturaciones de secano tuvo lugar 
en el valle de La Aldea por los medianeros perpetuos del 
mayorazgo de los Nava-Grimón, entre finales del siglo XVII 

y la primera mitad del XVIIl, en el área litigiosa de aquella 
hacienda, incluida la zona de El Pinillo y Las Huesas , cla­
ramente realenga, el espacio más cuestionado en el Pleito 
de La Aldea desde 1640. Para sembrar en los secanos los 
medianeros recibían de la Casa toda la semilla y la produc­
ción se repartía a medias. 

La segunda fase de roturaciones se llevó a cabo en la 
segunda mitad del siglo XVIll y afectó a los extensos bie­
nes realengos que rodeaban al citado mayorazgo: la zona ' 
de Furel, Linagua, Guguy y Tasartico, además de los valles 
situados más al Sur como Tasarte, Veneguera y Mogán. La 
máxima extensión se alcanzó a finales de aquel siglo, eva­
luada en la estadística de Escolar y Serrano en 1.800 fg 
(1.200 de segunda calidad y 600 de tercera) para los lími-
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tes de la demarcación de La Aldea. Esta fuente no aporta 
datos concretos de Mogán por hallarse aún dentro de la 
jurisdicción de Tejeda; no obstante, el informe del corre­
gidor Eguiluz de 1785 señala un área de siembras en seca­
no de 120 fg en Veneguera, 400 fg en Mogán y 200 fg en 
Soria, superficie que, a fin ales del siglo XVIII, debió haber 
aumentado ligeramente a pesar de la pugna sostenida en­
tre los agricultores y los propietarios de cortijos de ga na­
do acotados desd e siglos atrás en te rreno realengo. Esta 
última expansión roturadora en toda la comarca del Su­
roeste se debió a un hambre de tierra propiciada por la co­
yuntura económica favorable que impulsó a los vecinos 
de estos valles a ocupar y sembrar grandes exte nsiones de 
los terrenos públicos, acción cargada de graves conflictos 
sociales con el Corregidor*. 

El acondicionamiento de terrenos incultos para sem­
brar consistía en un simple despedregado y rozamiento de 
las especies vegeta les del pi so basal (cardones, tabaibas, es­
pinos ... ), seguido de rotura con el arado o con el sacho (la 
azada) en los terrenos enladerados donde no podían entrar 
las yuntas. Los acopios de piedras servían para paredes de 
cerramiento o simplemente eran amontonadas en majanos. 

b. La producción tradicional 

b.l. En La Aldea (siglos XI'f.X¡x) 

Dentro del citado mayorazgo de la casa de Nava-Gri­
món, la producción bruta de cereales de la temporada de 
1723-1724, arrojaba 877 fg de trigo y 484 fg de cebada. Esta 
era una producción mala y en un momento en que Canarias 
atravesaba por una de las peo res crisis de su historia ti. 

6 El arrendatario principal lenía que descol1lar la milad correspondien· 
te a los medianeros , para lu ego afronlar la ren la anual que lenía qu e e ntre· 
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Entre 1790 Y 1814 co n la recuperación del comercio del 
vino y la barrilla* y su efecto multiplicador sobre los tradi­
cionales cu ltivos agrarios de subs istencia, se produce la ya 
estudiada alza de la producción de millo y granos menudos. 
En el caso concreto de esta comarca, según la citada estadís­
tica de Escolar y Serrano (período 1800-1805) , su produc­
ción de cereales menudos alcanzaba una media anua l de 
7.295 fg , con un a distribución aproximada del 60 al 70 % 
de cebada, 20 a l 30% de trigo y 0,1 % de centeno. Como 
ejemplo señalamos la máxima cosecha, la de 1801 , donde se 
recolectaron 5.956 fg de cebada, 2.565 de trigo y 120 de 
centeno (para más detalles ver cuadros adjuntos). 

A lo largo del siglo XIX y principios del XX, como ya 
estud iamos con el millo, con una superficie de cultivo in­
variable, la producción de granos atravesó por una larga 
crisis y receso. La estadística de Pedro de Olives (período 
1857-1861) estab lece una producción media anual de ce­
reales menudos de 4.705 fg, lo que supone un descenso 
del 35% con respecto a la producción de principios de si­
glo , a lo que se un e la caída de precios por la competen­
cia de los granos importados en el marco económico del 
puerto franco. 

b.2. En Veneguera y Mogán (siglos XI ' /lI y XI X) 

La producción en esta zona se presenta difícil de pre­
cisar por estar incluida, como hemos venido indicand o, 
dentro de la demarcación de Tejeda hasta 1814. Algunas 
fuentes indirectas sólo nos aportan datos del último cuar­
to del siglo XVIlI , aunque poco fiables , como los del corre-

gar a l marqu és: 600 fg. de trigo , 50 de millo y 150 de cebada. En aque ll os 
años de trem enda escasez se había producido un amotin amiento del pueblo 
(1722) Y demandas judiciales del marqués al a rrendatario por in cumplimi en­
to del contrato. 
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gidor Eguiluz que determina , en 1785, una producción 
conjunta de cebada y trigo de 1.200 fanegas para Venegue­
ra, 500 para Mogán y 600 para Soria, tiempo en que la 
producción agraria de secano era mu y limitada por la ac­
ción opositora de los pastores. 

A mediados del siglo XIX en todo el municipio de Mo­
gán se genera, según datos para el fisco , una producción 
de 709 fg de cebada y 314 de trigo. Si comparamos estas 
cifras municipales con la estadística de Olives comproba­
mos diferencias, pues , en ella, para el quinquenio de 1857-
1861 se arroja una media anual de 664 fg de cebada, 90 
de trigo y 2 de centeno, teniendo el año de mayor produc­
ción en 1860 con 2.600 fg de cebada, 203 de trigo y 10 de 
centeno. Ambas fuentes presentan un significativo descen­
so de la producción del 48%, con respecto a los datos de 
1785. No obstante, la producción agraria de Mogán se vio 
recompensada con el cultivo de 102 fanegadas de cochini­
lla que produjeron unos ingresos brutos de 30.000 reales 
de vellón, casi tanto como lo generado en la producción 
conjunta de trigo y cebada (35.400 r.v.). 

A finales del siglo XIX se produjo , en este municipio , 
un notable descenso de la producción de los granos por 
el efecto conjunto de las sequías, la presión fiscal y los 
consecuentes embargos por impago de los débitos a la Ha­
cienda pública. Esta crisis determinó la quiebra y el aban­
dono de la agricultura y, por consiguiente, una auténtica 
diáspora de la población moganera hacia otros pueblos y 
América. 

c. La producción moderna (1897-1960) 

Con la introducción de los cultivos de tomates y pláta­
nos , después de 1897, en los municipios de La Aldea y de 
Mogán, el esfuerzo agrícola se centró en el área de rega-
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C ADRO I 

PERFICIE y PRODUCCIÓN DE CEREALES 
EN EL S ROESTE DE GRAN CANA RI A EN 1785 

FANEGADAS FA~EGA 
L GAR 

Secano Regadío Millo Granos ( 1) 

La Aldea 1 .000(2) 200(2) 1.500 3.000e) 
Furel 400 2 - 2.000 
Guguy 40 - -
Tasartico 1I0 40 170 1.500 
Ta arte 150 40 200 1.500 
Linagua 100 - 650 
Veneguera 12 0 6 80 1.200 
Mogá n 400 60 200 500 

FCE1\TE: Informe Eguiluz. A.H.N. Leg. 6.06 1. exptc. 13 . 
( 1) Cebada y trigo. (2) Producción es timada. Elaboración propia. 

CUADRO 1I 

PROD CC IÓ AGRARIA E LOS P EBLO DEL OESTE 
DE GRAN CANARIA E I 1800 

LUGAR SUPERFICIE PRODUCCIÓ 
FA l EGADAS FANEGAS 

Riego Secano Millo Trigo Cebada Centeno 

Agaete 450 - 4.965 630 880 50 
La Aldea 1.400 1. 800 2.000 1.775 5.906 12 
Anenara 100 2.050 512 2.000 3.7 5 174 
Tejeda(\) 500 1.500 2.667 2.459 3.168 290 

TOTAL 2.450 5.350 10. 144 6.864 13.739 526 

FUE1\TE: Estadística de Escolar y Serrano. ( 1) Se incluye a Mogán. Elabora­
ción propia. 

dío. Los ce reales pasaron a un plano secundario, pues con 
el régim e n de librecambio no eran rentables comercial­
mente. No ob lante, dada la di tribución minifundista de 
buena parte de la propiedad agraria de la comarca, las 
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siembra de cereale uponían una base fundamental para 
el autoaba tecimiento fami li ar. Por otro lado, en la cri i 
que ufrió el modelo de de arrollo económico puertofran­
qui la*, a con ecuencia de la guerra (1914-1919 1936-
1945), se encareciero n 10 productos de subsistencia* con 
la con iguiente revalorización de 10 producto de la tra­
dicionale iembra. 

ólo di ponemo de dalo cuantitati\'o d e la época 
para el municipio de La Aldea de an icolá. En los años 
30 10 cu lti\'o de cereales menudos e mantenían en 10 
ecano con una uperficie media anual de 500 a 900 ha 

r partida entre el 0% de tri o . el 20% de c bada. 
on la uerra Ci"il (1936-1939) cerramo el p ríodo 

del régimen puertofranqui ta entramos en la autarquía 
franqui ta, en cu o primero año e produjo en toda la 
comarca el último definitivo p ríodo de alza de 10 gra­
no , pue el nuevo régimen orientó la producción agrícola 
a l autoco nsumo (ver cuadro 111 ). La mejor tem porad a de 
producción fue la de 1939-1940 gracia a la ab undancia 
de lluvia ' a la política autárquica de 10 militare. Por 
ejemplo, en e a temporada, en el municipio de Mogán al­
gunos eriales se 11 garon a sembrar por primera vez como 
I de Tauro por la Comunidad eneguera*, que también 

hizo en 10 plano de El Roque en la amp lia cabecera 
del barranco de eneguera en todo el área de regadío de 
este va ll e. En La Aldea el incremento de las siembras fue 
ignificativo con una uperfici e total de 1.816 fg (1.000 ha) 

de la que el 94% e hacía en lo tradicionale ecano el 
6% en 1 policultivo de regadío en u IDa or parte dedica­
do a tomatero y millo (ver cuadro lB). Según la Junta Mu­
nicipal Agrícola de La Idea, en e ta temporada e invirtió 
en emilla de trigo uno 500 qm (833 fg) 1 O qm (300 fg) 
d cebada; aunque de conocemo dato cuantitativo de la 
producción globa l ( egún la tradición oral fue una máxima 
hi stórica qu e no se volvió a repetir), podemos es timarl a en 
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CUADRO 1lI 

PERFICIE EMBRAD.-\ DE CEREALES E:"\TRE 1934 Y 1944, 
EN EL ~1 NICIPIO DE LA ALDEA 

1933-1934. Ha 1939-1940. Ha 1943-1944. Ha 

Riego Secano Riego Secano R iego Secano 

Trigo 50 450 40 860 75 25 
Cebada -10 120 9-_ :J 75 60 150 
Total 90 570 65 935 135 975 
Mi ll o 180 O 175 O 210 O 

TOTAL 270 570 240 935 345 975 

F L' E~TE: Archi,'o de la Cá mara Agraria de La Aldea. Libro d e Actas de la 
Juma Agrícola luni cipal (1938· 1945). Elaborac ión propia . 

4.000 qm de trigo y l.200 qm de cebada; similar a la maxl­
mas ca echas hi tórica de finale del siglo XVIII y princi­
pios del XIX, comprendidas entre 7.000 y 9.000 fg. 

En los añ os siguientes, hasta 1946, carac te rizados po r 
una acusada e ca ez y carencia de recursos vita les, la auto­
ridade locale , siguiendo la directrices de aquel gobierno 
militar autárquico , exigieron a los agricul tores maximizar la 
produ cción de granos; pero las sequías y plaga frustraron 
aquell o plan e para asegurar el autoaba tecimiento: 
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«( ... ) el rendimiento de cereales de la actual cosecha, ha 
sido completamente nulo, debido a la pertinaz equía, 
puesLo que dependiendo las cosechas de las lluvias y no 
habie ndo llQ\' ido desde principios del año 1943 y una 
corta llovida en diciembre último ( ... ) e ha perdido 
hasta las simientes que rueron sembradas ( ... )>>. 

[Acta de la Juma Agrícola Municipal de La Aldea (2 1-
VI-1944)] 

«En cuanto a e te último cereal (trigo), e ha decla­
rado el bicho que hizo estragos el año pa ado y en la 
actualidad ya exi ten quejas ( .. . )>>. 

[Ibídem (22-XIl-194 1)] 



«( ... ) Que en las vi ita realizada a la emenlera de 
toda la zona embrada, en unión con el Perito Agrícola 
Don Jo é Franco Romero, encuentran una gran parte de 
ella atacadas por el bicho, como en año anteriores ( ... )>> . 

[Ibídem. (O I-Il-1 945)] 

Recuperadas la exportacione de tomate hacia 1946 
con su gran expansión en la década de 1950, lo sembra­
do de grano fueron disminuye ndo ha ta u de aparición 
por toda e ta comarca. La última siembra generalizada 
fueron de cebada dado que el trigo c ntinuameme era ata­
cado por las plagas. 

Los alto valore pluviométrico de 1954 a 1957, a 
pe ar de hallar e e la comarca en pleno boom del tomate. 
permitieron nue\'amente la iembra en lo secano, aun­
que por última vez en u historia, con u tradicional pro­
ce o de iembra, recolección y trilla . Luego e mantuvo, 
como culti\'o marginal, tan ólo en la zona de El Ha '0, 
Tocodomán y en lo \'alle de Ta artico. Ta arte, Venegue­
ra, alguna zona de Mogán y de aria, ha ta u total de 
aparición entre finale de lo 50 principios de lo 60. 

d. El laboreo, recolección)1 trilla 

Desde la época de lo antiguo canario tenemo noti­
cia del laboreo de la tierra para la iembra, a tra\'é de las 
crónicas de la Conquista y la relacione hi tórica po te­
riores que hacen referencia a e ta importame actividad: 

« embraban la cebada con garabato de palo, pue to 
en la punta del garabato un cuerno de cabra ( ... ). La 
manera de cultivar la tierra para ementera era juntar 
\'einte o más canario , cada uno on u ca porra de cin­
co a sei palma , y junto a la porra tenía un diente en 
que metía un cuerno de cabra . Yendo uno tra otro 
urcaban la tierra. la cuale regaban con las acequias 
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que tenían ( ... ) y cuando estaban en sazón las semente­
ras, las mujeres las cogían llevando un zurrón colgado 
al cuello, y cogían so lamente la espiga, que después 
apaleaban o pisaban con los pies, y con las manos la 
aventaban ». 

[Fr. I. de ABREU CALlNDO, Historia de la Conquista 
de las Siete Islas de Canaria I1 , 4] 

Las técnicas de laboreo del grano permanecieron In­

variables a lo largo de siglos, hasta su desaparición en la 
década de 1950. Por toda esta comarca desde La Aldea a 
Mogán se desarrolló una tecnología arcaica, sin los aperos 
y maquinarias de las regiones especializadas en este tipo 
de agricultura. Se distinguían dos formas mu y distintas de 
producción, según la calidad y situación de la tierra: 

En regadío. La tierra estaba sometida a un aprovecha­
miento intensivo, sin barbecho. Las faenas más importantes 
eran el estercolado, la resfriada, arada, sembrado ... , con el 
consiguiente alto rendimiento de producción si el régimen 
pluviométrico era favorable. Solían dar una primera cose­
cha de cebada temprana y luego la otra de millo. 
O bien cultivos alternos de millo y cebada o el tradicional 
policultivo que destinaba una parte menor a cereales menu­
dos (sobre todo cebada), papas y legumbres. Las mieses de 
trigo o de cebada alcanzaban un gran desarrollo de hasta 
70 u 80 cm de altura. A finale de primavera o principios 
de verano se segaba con la hoz para su posterior trilla. Una 
vez que se introduce el tomate, después de 1897, las siem­
bras en regadío se benefician de los nuevos fertilizantes 
pero disminuye n en extensión; a excepción de los dos pe­
ríodos de las guerras mundiales, sobre todo en la última 
con la autarquía económica (1939-1946). El rendimiento 
medio de las siembras de cebada en regadío estaba en 1: 18. 

En secano. Estos cultivos llevaban un mínimo de labo­
reo. La siembra, en otoño, se hacía a voleo seguida de la 
remoción de la tierra con arado de reja corta o con sacho 
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(azada) en terrenos de difícil acceso. Las sementeras esta­
ban completamente supeditadas al régimen de lluvias . El 
rendimiento medio estaba en 1: 9 para el trigo y 1: 12 para 
la cebada. Estamos en una zona de producción sin un mí­
nimo de laboreo ni fertilizantes ni el empleo del barbecho. 
AquÍ las mieses apenas alcanzaban los 50 cm de altura lo 
que no precisaba de la siega sino con el simple arrancado 
manual, donde era normal la pérdida de la cosecha por la 
falta de lluvias. 

Según la tradición oral aún viva, las mejores zonas de 
secano en el valle de La Aldea eran los lomos de Furel, 
terrenos de primera, más expuestos al sol (una manta de 
gavilla solía producir una fanega de grano), le seguían las 
laderas de Las Huesas, El Pinillo y la zona de El Hoyo Alto 
que mantenían cierta humedad por la recondensación del 
alisio (una manta de gavi ll a podía generar de 4 a 6 almu­
des de granos). Los espacios de secano más productivos 
del valle de Tasarte se hallaban en la zona alta (To ledo, La 
Gamona, El Llano ... ) y demás lomos de la so lana. En el 
valle de Veneguera destacan los ll anos y laderas de su 
amplia cabecera y los planos de Tabaibales , expuestos a 
largas horas de sol. Más ~ I Sur, en Mogán, se hallaban las 
productivas laderas de La Solana y el plano de Las Pun­
tas, con más de 50 fg. 

Una vez segadas o arrancadas, las mieses se ll evaban a 
la era, en mantas de saco sobre animales. Allí se coloca­
ban en el emparvadero hasta que correspondía el turno. 
Las mieses se extendían en la era con la horqueta para 
luego trillarlas. Esta labor de trillar, es decir, para separar 
el grano de la paja, genera lmente se ll evaba a cabo con la 
cobra (de cobrar; tirar de una soga e irla recogiendo), 
como así se le denominaba al co njunto d e animales entre­
lazados con una cuerda y amaestrados para la labor como 
yeguas, caballos, mulos, burros y las yuntas de vacas en los 
años finales por la disminución de los animales de carga. 
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Fig. 2. Sembrado de trigo en terreno de regadío, cercado de El Herrero. 
en La Palmilla; al fondo, las lomas de secano, Tocodomán y A r/ ejeves, 
también cubiertas por las sementeras; a princiPios de la década de 1950 

(fotografía de Medina, cedida P01' Celso Navarro). 

É tos , unido guidado con una oga, en movimiento cir­
cular y conducido por una per ona de experiencia, pi o­
teaban directamente la mie es. La operación precisaba 
ayudas para el relevo en la cobra, la di tribución de las 
miese con las horqueta , etc. Para trillas de mucho volu­
men y e n la era grande, en La Idea (la a a ¡ ueya ' 
agricultore destacado como los Calixto ), e ta labor se 
hacía con animale que tiraban del trillo (un tablón trape­
zoidal en cuya cara inferior e taban incrustadas una pie­
dra , obre el que un hombre dirigía lo animale) de esta 
forma y con mayor facilidad se cortaba la paja, separándo­
la del grano; en cambio, este apero no se utilizaba en Mo­
gán. na vez trilladas la mie e se aventaba la paja y el 
grano con el bielgo (una especie de horquela de madera 
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de cuatro a seis dientes) y, a continuaclOn con la zaranda 
se realizaba la criba final. Esta última operación de aven­
tar, cribar y recoger el grano la realizaban, por lo general, 
las mujeres. Los colonos de la Hacienda Aldea que recibían, 
en la era, la ayuda de la Casa (animales y trillo) pagaban a 
ésta un 5% del grano generado. 

e. La tradición oral 

Cada vez quedan menos personas protagonistas de las 
actividades agrarias tradicionales del cereal. A continua­
ción recogemos una selección de los varios testimonios 
orales que junto con las fuentes escritas nos ha permitido 
reconstruir esas faenas. 

«( ... ) Sembrábamos todos estos lomos de Tocomán, la 
finca del cura Vicente . Mi padre hacía juntas, hasta doce 
yuntas se llegaron a ver ( ... ) De la carretera pa arriba 
se sembraba de trigo y hacia abajo de cebá ( ... ) Si ma­
I1ana trillábamos, ya por la noche lo dejábamos en la era, 
esperábamos que el sol calentara [las mieses], lo estofá­
bamos con el bielgo o las horquetas y se empezaba a 
trillar con la cobra, trillo no tenía mi padre ( ... ) 

[Ángela OJEDA AFONSO. 82 aI1os, Tocodomán . La Al­
dea, enero, 1999] 

«( ... ) El trigo costaba más trillarlo y estábamos hasta 
dos y tres días, según la cantidad ( ... ) También fuimos a 
sembrar a La Hoya de la Vi ca, en Linagua. Allí sem­
brábamos la cebá romana ( ... )". 

[Rosario OJEDA MONSO. 80 aI1os, Tocodomán. La Al­
dea, enero, 1999] 

«Después de la Fiesta se empezaba a sembrar en seco, 
a esperar que lloviera. Se hacían juntas y con sachos 
pequeI10s se removía la tierra ( ... ) Yo me acuerdo que, 
siendo un familio, no me gustaba ir a arrancar porque 
en esa Hoya había muchos cardos y, claro ... picaban. 
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Hacíamos manojos de gavi ll as, los bajábamos en man­
tas sobre burros y en la era esperábamos el turno. En 
la era de La Hoyilla, mi padre, Pancho el Grande, Juan 
Miquela ... , estaban toda la noche guardando las parvas , 
se echaban sus pizcos de ron y qué bien se pasaban 
aque ll as noches de verano . La gente de hoy no se ima­
gina cómo era esto ( ... )>> . 

[Marcos SANCHEZ OJEDA. 73 años. Los Espinos , La 
A Idea , enero , 1999] 

<<ÍQué va ... ! no segábamos ... arrancábamos las mie­
ses sin ningún trabajo, tenían pocas raíces y la tierra 
estaba floja ; además eran terrenos pedrego os, un refrán 
decía que donde el sacho canta la hoz chilla. Por eso de­
cíamos que íbamos a arrancar. Pero antes de la arranca­
da íbamos a esp igar, a coger las esp igas que ya estaban 
granadas. Ahora, abajo , en las fincas de riego , que no 
se sembraba mucho porque ya la dedicábamos a 
tomateros y a millo , las mieses crecían hasta 70 u 80 
centímetros. Yo me acuerdo que en estos Llanos Bajos 
que sembraba la Casa Nueva, que los familios no per­
díamos dentro del sembrado, claro ... aquí se necesitaban 
las hoces». 

Uuan SEC URA RODRÍC EZ. 80 años. La Plaza. La Al­
dea, diciembre de 1998] 

« osotros , de La Rosa, íbamos a sembrar a los lomos 
de Cormeja y Las Cambosi ll as. El terreno , de tercera, 
e taba empinao y se araba hasta donde podía ll egar la 
yunta de abuelito y poníamos una reja pequeña. De allí 
parriba hasta el pie del risco só lo entrábamos a sacho 
( ... )>> . 

[Angel SUÁREZ OLIVA. 74 años. La Aldea, 1998] 

«Este Hoyo por aquí pan' iba hasta La Escalera lo 
se mbrábamos, incluso de aquí iban a sembrar a El Viso 
y a Linagua. Donde no podíamos meter las yuntas pa 
arar, hacíamos juntas de hombres y a sacho limpio, a 
jecho, íbamos chapetiando, cavando la tierra ( ... ). Por 
marzo o abril , en la época del hambre, íbamos a espi-



Fi g. 3. Descanso en l a trilla . L a era d e L a H oyi ll a . 1940 · 195 0 
(fotog rafía cedida por JlI an. H ernández). 

gar, a coger las espigas que ya estaban betiás; separába­
mos los granos , los tostábamos y hacíamos gofio pa ir 
escapando ha la el verano». 

[Basilio RAMÍREZ VALE CIA. 66 años . El Hoyo, La 
A Idea, enero, 1999] 

«En Tasarte sembrábamos más trigo que cebá. Las 
mejores tierra para sementeras estaban de El Palillo 
parriba, todas esas Breñas, hasta la degollá de La Aldea 
(oo.). Entre má arriba, más frescor llegaba, con fas bru­
mas del orte que salían por la degollá, después de 
marzo; pero las molliznas asmaban el trigo, perdía la flor 
y quedaba fallío» (oo.). 

[Luciano MORE O ArON o. 87 años, natural de Ta­
sarte, Las Palmas de Gran Canaria, abril de 1999] 

«El padre de mi suegro fue a trabajar a la casa Miller, 
sería a finales del siglo o principios, y con él estaban 
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unos de Tasartico y a ll á por septiembre o por octubre, 
cuando empezaban las primeras llu vias, subían por las 
tardecitas , a la punta arriba de La Isle ta para ver las se­
ñas por humo de los familiares d e Tasartico, que hacían 
una hoguera en la montaña de Alj oba para av isa rl es el 
com ienzo de las siembras. Era el te lé fono d e antes ( ... »> 

[Dolores MOR ENO UMP IÉRR EZ. L otila SuáTez. 82 a i1 0s , 
natural de Tasarte, La Aldea de San Nico lás, agosto de 
2000] 

«Yo se mbré en Las Puntas, a sueldo con los Lucas. Es 
un a zona a lta , más fresca, como arriba en El Pi e de La 
Cuesta, que producía más que aquí abajo . Creo que fue en 
el 48-49 cuando se cogió en la 10 ó 12 fanegadas de Las 
Puntas todo el trigo que quisi eron, que creció bastante alto 
y granado, empleamos hoces. El jornal estaba en unas 5 ó 
6 pesetas y aparte nos daban las naranjas y el gofio ». 

[Rafael SANCHEZ GONZ.ÁLEZ. 72 años , 
Mogán, enero de 2000] 

«Nosotros sembrábamos en Las Puntas. Se empezaba 
en seco por oc tubre, esperando las lluvias. Se araba con 
bestias y a sacho. Antes no había he rrería en Mogán y se 
tenía que ir a San Mateo a afi lar la puntas, porqu e los 
sachos de antes e ran de hie rro y no de ace ro como hoy». 

[A ntonio Q ESADA SANCHEZ. 88 años, El Cercado , 
Mogán, abril de 1999] 

«( ... ) Yo e ra un chava lillo , iba delante ele las reses d el 
amo, rodanelo las piedras, voleaban la semilla y a raban . 
Meses estabamos sembrando en Taba ibales varias casas 
de familias , medianeros. Asaban jareas que comíamos 
con gofio y naranjas ( ... )>>. 

Uuan SA AVE DRA DE VERA. 74 año 
Mogán, julio de 1999] 

«( .. . ) La trill a era como una fiesta. Besti as, caballos ... 
más tarde , en los últ imos años , co mo no hab ía muchas 
bestias , utili zaban yuntas d e vacas , pe ro las bestias era n 



más limpias y ligeras. El trillo que me dice nunca lo vi uti­
lizar, aquí en Mogán ( ... ) Todo esto lo hacía el amo con sus 
propios medios o los medianeros, que se enca rgaba n del 
trabajo de de la siembra hasta la trilla e incluso para po­
ner el grano limpio en la ca a del amo. Mi abuelo, que 
sembraba bastante , a veces pagaba para picar la tierra o lo 
que le hiciera falta ( ... ) Aquí las mejores tierras para las 
semente ras estaban en La Umbría y en Las Punlas ». 

[Francisco Q UESA DA BUENO. 74 años. Mogán , julio de 
1999] 

«Con el centeno había que tener más cuidado si se 
quería aprovechar la paja. Entonces , en vez de trillarlo , lo 
machacábamos con un mazo. Era un grano pa mistura , 
daba un pan má fuerte , pesado. Y también sembrába­
mos chícharos y lentejas ... que era distinto ; lo sem­
brábamos más claro y lo cogíamos, por la mañana, con la 
re lentá, enro llándolo , en puño ... ¡dónde eSlarán aquell os 
tiempos ... !» 

[Teresa QUESADA SAR~IIENTO. 67 años. Mogán, ene­
ro de 2000.] 

Fig. 4. Trilla con vacas en los años 50. Era de La Punta. La Aldea 
(fotografía de Medina , cedida por Ce/so Navarro ). 
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CAPÍTULO II 

ESTRATEGIAS HIDRÁULICAS 
E INGENIERÍAS TRADICIONALES 

Las estrategias hidráu licas e ingenierías de la agricul­
tura tradicional para la producción de cereales, en esta 
seca comarca, no son muy significativas; aunque no dejan 
de tener su ingenio y primorosa labor. La mayor parte de 
los caudales eran de origen pluvial y pocos de minas y 
manantiales , todos captados a través de acequias y regula­
dos , e n algunas zonas , por pequeños estanques. Se distin­
gue e n este espacio geográfico una zona de secano, pobre 
en tecnología y rendimiento , frente a la de regadío con 
recursos tecnológicos ligeramente superiores . 

l. EL REGADÍO Y LAS OBRAS HIDRÁULICAS TRADICIONALES 

a. En La Aldea de San Nicolás 

El área de regadío más importante de este municipio 
se hallaba dentro de la Hacienda Aldea de San Nicolás don­
de alcanzaba , en 1927, unas 339,9 fg (187 ha). La mayor 
parte se situaba en una extensa franja de aluviones de 309 
fg (170 ha) en la margen izquierda del gran barranco, en­
tre los 3 y 100 m de altura sobre el nivel del mar, desde la 
cabecera del valle principal hasta el mar y bajo la cota de 
tres largas acequias. También existían, dentro de este lati-
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fundio, otras zonas de regadío , unas 27,2 fg (15 ha) , muy 
repartidas en pequ610s y dispersos cercados, unos irri­
gados con el agua de las tres minas que seccionaban el 
barranco secundario de Tocodomán (terrenos de La Car­
donera y Los Llanos de La Mina) y otros con los manan­
tiales de El Hoyo , Artejeves, Los Palmaretes y Caiderillos. 
Estos últimos fluían desde la base de la gran cadena mon­
tañosa que va desde El Lechugal a las montañas de Los 
Cedros-Amurgar, en el Sur del valle. 

Las acequias del espacio agrícola principal de la Ha· 
cienda Aldea de San Nicolás captaban el agua del barranco 
de Tejeda-La Aldea. La co ndu cción matriz partía de San 
Clemente, con un caudal de 8 a 20 aza d as (80-200 1/ ), 
que , a partir de El Albercón de El Molino (fig. ] ), iba dis­
tribuyéndose por una red lineal de acequias primarias y 
secundarias . Estas ramificaciones irrigaban distintas áreas 
o zonas de regadío , denominadas hojas , a su vez divididas 
en parcelas d e los co lonos con una superficie media de 
9,7 celemines (0,45 ha ). Para regular mejor es te regadío, 
se construyeron, hac ia 1825 , do grandes albercones; uno , 
en la cabecera del valle, el mencionado anteriormente y 
otro, a mitad del valle, que hoy da nombre a la zona (El 
Albercón). 

Hasta 1911 la Casa Nueva controlaba el regadío de 
esta gran hacienda, distribuyéndolo por zonas de cultivo 
alterno entre el millo y la cebada, las denominadas hojas. 
Toda esta red y estrategias hidrá ulicas respondían a un 
modo de producción casi feudal. Después de 1897, se in­
trodujeron los cultivos de exportación, sobre LOdo de to­
mate, cuyo riego se priorizó frente al del cultivo del cereal, 
con la intervención del gobierno municipal , en 1911 , a 
consecuencia de la conflictividad socioagraria: 
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«( ... ) Se con idera parte de esta finca , cuyas aguas de 
riego proceden de l barranco de Tejeda, di vidida en dos 



grandes porcion es d enomin ad as Hojas d e Cebada y 
Hojas de Maíz. Una de estas porciones está formada por 
las hojas denominadas Cercadillos , Molinos , Llanos Al­
tos , Mederos y Marciegas Altas y la ot ra por las hojas 
de Llanos Bajos , La Canal, J e rez , Ca h"ario y :-'1 arc iegas 
Bajas, las que se turnan por un 31'10 en su ap li cación y 
denominació n de Hoja de Cebada y Hoja de :-'l aíz. Es­
tas hojas segú n costumbre inmemoria l se riegan en la 
form a sigu iente : el primer reparto de agua que elllre a 
regar la finca , ll egada la época de las IImias , se desti­
nará a l plantío excl usivo de patatas y legumbres para 
pastos de an im ales en las hojas que cada 31'10 están des­
tinadas a l cu lti \"O de maíz. Si entre tanto aumentara el 
caudal de las ag uas d e riego y, en caso co ntrario , a l 
terminarse el plantío de papas y legumbres , se encabe­
zará el riego en las hojas de cebada al plantío de toma­
tes , con preferencia, pero si hubiere \'a rios repartos de 
agua, se simult anea rá dicho plantío en las hojas de ce­
bada y maíz, terminado e l cual, se segui d sembrando 
cerea les en la ho ja de cebada, sa h"o el plantío de pata­
tas, legumbres y tomates , las aguas de ri ego correspo n­
derán a las hoj as de cebada desd e su principio hasta e l 
día primero de ab ril , en que pasa el derecho de prefe­
rencia sob re las aguas a las hojas del maíz, teniendo 
desde esta fecha derecho al agua la hoja de cebada so­
lamente para atender al cultivo de l tomate. Entre el día 
quince de enero y primero de febrero de cada al10 se 
empezará e l riego a manta , vulga rm e nte llamado res fria­
da para el cultivo de maíz. Este es el o rden de ri ego 
vigente desd e ti empo inm emoria l. Se faculta a la alcal­
día para el nombrami ento de los encargados necesarios 
para guarda r y hace r guardar este orde n». 

[Libro de sesiones. 08-10-1911. Ayuntamiento de La 
Aldea de S. Nicolás] 

«( ... ) Ratificar los acuerdos tomados en la seSlOn de 
8 de oc tubre del año último a l1 adi endo que al mermar­
se las ag uas de riego , se destinen íntegras , si fuera ne­
cesa ri o , al cultivo de tomate, por se r este cultivo el más 
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producti\'o para el pueblo r on cuyo abandono e e­
gu irán mayo res perjuicio para todo los regame ( ... )>> . 

[Ibíd. Extracto del acta de 13-1 0- 1912] 

o lucionado el Pleito de La Aldea, e crea, en 1928, la 
Comunidad de Regantes Aldea de San /I,'icolás con toda u 
infrae tructura adm ini trativa de riego por adu lamiento 
lineal , bajo el prin cipio del binomio inseparable de la pro­
piedad tierra-agua, a la par que a se habían perfo rad o 
pozo e in talado aeromotore y motore ademá de la 
construcción de tanque ' otra obra hidráulica 7. La uni­
dad tradicional d e medida d el agua, en este es pacio d e 
regadío de la H acienda Aldea de San ¡colás, fue la azada, 
la fluidez del líquido en la magnitud de 10 lit ro por e­
g undo, lo que viene a uponer un \'olumen acu mulado, a 
lo largo de una hora, de 36 metro cú bicos. 

El resto de la uperfi cie municipal d e La Aldea estaba 
co nformado por lo espacio montaño o ,eri ale pinare ' 
realengo ade má de la zona privada de si mbra , la 
pequeña parcela de regadío situadas en Furel, Tocodo­
mán , Gugu y, Tasartico , Ta arte y Pino Gordo-Linagua. 
Desde finale del iglo X [11 ya se cultivaban e n 10 ca uce 
, ladera de e to afl uente barranco ecundario un to­
tal de 00 fg (440 ha) de terreno para iembras de eca­
no y tan só lo 90 fg (49,5 ha) de regadío (ver e l cuadro 1). 
La pro piedad de la mayo r parte de es ta superfi cie, origi­
nari amente biene realengo, e había privatizado por la 
vía de la u urpacione. La parce las de riego de e to 
espacios ubi cado fuera de la Hacienda Aldea de San ico­
lás e taban conformado por pequeñas superficies ubica­
da en el plano de 10 barranco o en la ladera la terale , 
e ncade nada en forma de terraza, con una uperfici e 

¡ Ob. cilo de l aULOr: Ingenierías históricas de La Aldea. Primera Parte. In · 
genierías Hidráu li cas, págs. 32-200 y El Pleito de La Aldea: 300 alios de lucha 
por la proPiedad de la tinra, págs. 2-15-247 Y 357-374. 
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Fi g. 1. El Albercó n de t::l M olin o. co ns truid o en 1825. 

media e timada entre do y cuatro celemine e irrigada 
por pequeñas acequ ias que cana li zaban la aguas de de 
los minamientos, ba rrancos y fuentes, cuya propiedad, se­
gún tran currían lo año, se fue configurand o en here­
damiento cada vez má fraccionado. E tas agua, en 
muchos ca os , e almacenaba y regulaba en pequeños tan­
qu es, un as se nci llas estructuras hidráulicas adosadas a la 
roca , de planta ova l y con una pared d e contención levan­
tada con piedra y barro, revestida con argama a de cal y 
arena. 

b. En Mogán 

En los va ll es del municipio de Mogán, el área de rega­
dío era muy imilar y co n parecidas estrategias de capta­
ción y regulación d e los barrancos de Tasartico y Tasarte , 
a excepción de las mina o madres que eccionaban los 
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cauces de los barrancos de Veneguera y de Mogán, por er 
e tos más anchos. 

Hacia 1785 el área de regadío de los barrancos del 
municipio de Mogán era aún muy limitada por la esca ez 
de recur os hídricos y por la in eguridad de las pose iones, 
ya que toda esta zona formaba parte de la propiedad rea­
lenga. En dicho año, en que el corregidor Eguiluz visita la 
zona, los informes levantados sólo contabilizan unas super­
ficies de regadío de 9 fg en Veneguera y 60 en Mogán. Las 
razones eran muy ev identes según lo peritos, representan­
tes de los esca os vecino de 10gán : 

«( ... ) Cada uno toma el agua que neces ita p' distin­
ta acequias in gasto alguno, pues 0 10 tres se pueden 
ll amar cercados en donde los poseedores han puesto 
algún cuidado y gasto, pero los demás cuasi ninguno por 
el miedo de que se les puedan quitar ( .. . ) ,,~ . 

Esta superficie fue en aumento hasta mediado del 
iglo XIX, hasta alcanzar un máximo de 600 fg , en ambos 

va ll es; aunque, con riego completo a lo largo de la tempo­
rada , la superficie era muy inferior, quizás la cuarta parte , 
por ser los caudales de agua de los barrancos muy di con­
tinuos. El agua de la minas y de los manantiales también 
e regularon a través de heredamientos. 

A mediados del siglo XIX ya existían 38 heredamientos 
en Mogán, 22 en Veneguera y 7 en Soria. La estadística de 
Pedro de Olive (1 61) recoge dentro del valle de 10gán 
96 afloramientos de agua con un caudal global de 6.650 
pipas por día (3 .1 92 m3 = 88,6 horas de 1 azada). Estas 
aguas de riego se almacenaban y se regulaban a travé de 
pequeños e tanque como lo e tudiado para los \·alle 
de Tasarle y La Aldea y se distribuían por acequias que su­
maban una longitud total de 1.100 111. La propiedad se ha-

• A.H.N. ección de Consejos Suprimido . Leg. 4.061, expte. 13. segun· 
da pieza (copia en e l A.H.P.L.P. ). 
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Ilaba repartida entre 63 regantes, con una superficie total 
de riego de tan sólo 10 fg. 

En el valle de Mogán , las minas que seccionaban u 
barranco principal , generaron importantes heredamientos 
como el de Los Álamos y el de Los Valerones de Arri­
ba, en la parte superior; otros, con menos caudal, se ha­
llaban en la media como el de Cueva Caídas. 

A principio del iglo xx, con la perforación de lo pri­
meros pozos, en este municipio , e amplió el área de rega­
dío a 145 ha (263 fg). Por entonce ya e había roturado la 
desembocadura de lo barranco principale (Ve negu era, 
Mogán , Tauro}' Arguineguín) para el cultivo de tomate y 
plátano. 

2. ARQ ITECT RA DEL CEREAL: ERA, PAJARE Y OTRAS 

OBRA DE FABRICA 

Las re tantes obras de fábrica de la agricultura tradicio­
nal, en e ta comarca, e limitaban , fundamentalmente , a las 
enciHa parede de piedra eca de las terraza de regadío 

la eras de triHa, pajares y gañanías. En La Aldea sólo encon­
tramos alguna e tructura importante en la vivienda del ad­
ministrador de la Hacienda Aldea de San icolás, en la Casa 

ueva, con istente en almacene -graneros, dos ca a de ape­
ro -pajares y otras dependencia ademá de lo muladare y 
gañanías (ver dibujo de la pág. 144, Cap. VII). En Mogán, 
con una producción agraria inferior, sólo a principios de si­
glo e localizan algunos granero importante , en la propie­
dades del latifundista Marcelino Marrero. 

a. El emPleo de la pared de Piedm seca 

Las parede de la terraza de cultivo, mucha de eHas 
en completo deterioro, tenían como finalidad hacer de 
muro de contención o, en su caso el cerramiento. o pre-
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Fig . 2. Gañanía de piedra seca y torta de barro yero de Il'illa con par­
vas de mieses dispuestas para la trilla . Conjunto nuevo, construido 
para exposición didáctica, en el museo vivo de La Gallanía por el Pro-

yecto de Desarrollo Comunilario de La Aldea (diciembre, / 999). 

Fig. 3. Gañanía)' pajar en ruinas. Mogán. 
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sentan grandes diferencias con las de otras comarcas insu­
lares. Estas sencillas obras se levantaban con piedra seca, 
con un basamento de materiales con mayor volumen, tama­
ño que se mantenía en la parte frontal , mientras que el 
interior se rellenaba con acopio de piedras de menor ta­
maño. Las paredes de contención alcanzan unas alturas 
comprendidas entre 1 y 3 metros, con grosor de 0,80 a 
1,00 m . 

Los pajares y gañanÍas también se levantaron con pa­
redes de piedra seca o con muros de mampostería de pie­
dra y barro, casi siempre con techumbre de torta de barro 
de una sola agua . Algunos pajares llevan techumbre a dos 
aguas con torta de barro, casi ninguno con teja , salvo los 
de algún pudiente . Estas obras tradicionales están desapa­
reciendo por deterioro y falta de funcionalidad. Frente a 
lo cual, en La Aldea se ha construido un conjunto nuevo 
de estas estructuras, con carácter didáctico , por el Proyec­
to de Desarrollo Comunitario. 

b. Las eras 

Las eras de trilla estaban ubicadas en zonas abiertas a 
la brisa del alisio , tan necesaria para el aventado. Tenían 
una planta circular y estaban empedradas con grandes la­
jas, aunque algunas carecían del mismo, con piso de tie­
rra o de roca. Su diámetro oscilaba entre los 8 m de las 
pequeñas (ubicadas en lomos y degolladas de La Aldea, 
Tasarte, Veneguera, Mogán ... ) y los 20-40 m de las cons­
truidas en la zona baja de la Hacienda Aldea de San Nico· 
lás, en la línea del camino real, donde la Casa Nueva podía 
controlar mejor la partición. Unas llevaban el típico cerra­
miento de su contorno con lajas para evitar el esparcimien­
to del grano , otras, al tener poca longitud de diámetro , 
estaban desprovistas de dichas lajas protectoras ya que es-
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tas podían dañar a los animales de la cobra. En el centro 
de algunas eras se incrustaba un palo que servía de eje 
para el movimiento circular de la cobra. Todas ll evaban a 
su alrededor un espacio concéntrico sin empedrar denomi­
nado emparvadero, donde se iban colocando las parvas de 
mieses en espera del turno de la trilla (ver distribución de 
las eras en los mapas de las págs . 146 y 156). 

En el municiPio de La Aldea de San Nicolás 

La gran cantidad de eras que se hallaban tan sólo en 
el es pacio de la Hacienda Aldea de San Nico lás , unas 35-40 
unidades, respondía a la fragmentación de este latifundio 
en más de 200 posesiones enfitéuticas*; no obstante, en 
los momentos de co nflictividad social, cuando más defrau­
daban los media neros en la partición (siglos XVIII-X IX), la 
Casa obli gaba a estos colonos a trillar en las principales 
eras, de grandes dimensiones y ubicadas en la zona baja, 
susceptibles de mejor vigi lancia que por orden de impor­
tancia eran: 

La era de El Huerto o de la Casa Nueva. Tenía una su­
perficie aproximada de unos 4 celemines y estaba situada 
a escasos metros de la Casa, en La Ladera, junto al cami­
no real, lugar que hoy se le denomina como El Parque de 
La Era. En 1917 fue atravesada por la carretera general y 
reducida su gran dim ensión. La misma ll evaba anexo un 
pajar de la Casa. 

La era de La Ahulaguilla. Estaba ubicada en Los Llanos 
Altos, cerca del Cementerio. Se ha reconstruido reciente­
mente pero con dimensiones muy reducidas pues su espa­
cio ha sido recortado por los co lindantes y por el trazado 
de una vía. 

La era de La Hoyilla. Disponía de un espacio de más de 
3 celemines, junto a la acequi a Real, a escasos metros del 
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camino real, hoy carretera general C-810, donde actual­
mente (1999) se halla un grupo escolar en obras de recon­
versión para albergue rural. 

La era de Las Casas Grandes. Aún se puede comprobar 
en toda su dimensión aunque cubierta por rastrojos. Está 
situada en La Marciega, junto al camino real y actual ca­
rretera general C-810, nombre que debe provenir de las 
grandes casas canarias existentes en otro tiempo en este 
lugar. También abarca un gran espacio público de unos 2 
celemines de superficie aunque la superficie de trilla , em­
pedrada, con unos 20 metros de diámetro , sólo alcanzaba 
314 m 2

• 

Junto a estas cuatro eras principales , ya fuera del área 
de regadío y de la población , en las cotas más altas de la­
deras y lomos se encontraban, en 1927, un total de 29 eras 
más !l . Aparte las mencionadas eras de la Hacienda Aldea de 
San Nicolás, después de 1927, se construyeron en su espa­
cio otras eras privadas. Hacia 1940 en El Hoyo-Tocodo mán 
había quince eras, cuando en la escr itura pública de la 
expropiación por el Estado, en 1927, sólo se co ntabilizaba 
un a media docena. En resumen, en todo el término muni­
cipal podían haber, hacia 1940, un total aproximado de 70 
eras, pues aparte las 35-45 unidades de la Hacienda Aldea 
de San Nicolás hay que sumar unas 33-35 del espacio agra­
rio anexo: 5, en Tasartico; 6, en Guguy; 10, en Tasarte; 8, 

9 Archivo del Registro de la Propiedad de Guía. Libro 27 de San Nico­
lás, finca nº 6, inscripción nº 27 , fol. 33 vº. Aparle las cuatro eras principa­
les, ya estudiadas, se encuentran las sigui entes : El Tara.h.alillo, Los Revolcaderos, 
Cuenneja, La Ho)'a de Santa Ana, La Rosa, La Degolladita de El Lomo del Pino, 
Cho Wenceslao, La Hoya de los Ojeda, El Cabezo de ATtejeves, La de Encima, Las 
Casas de A)·tejeves, El Pueblo de Artejeves, El Bananco de To codomán, Juan del 
Pino, El Lomo de Gab·riel, La Colorada, Los Cercadillos, El Pinillo, La Sabinilla, 
Valentín Pablo, J ulián, La Hoya Montuosa, La M eseta, La Hoya de Cho Silverio, 
La Piedra de la Cuesta, La Cardonera, La CUfva Morena, Las Huesas, y La 
Degolladita de J uan Lucio. Todas estas eras pasaron a ser propiedad pública, 
muchas de las cua les hoy han sido usurpadas por propietarios de las tierras 
limítrofes. 
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Fig. 4. Era de L a Casa Blan ca, en Mogán. 

Fig . 5. Era de Caiderillos, en La Aldea . 
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en Linagua-Pino Gordo; 2 en Furc\ y 2 en la zona privada 
de Tocodomán. Actualmente la Carta Etnográfica munici­
pal tien e sólo 23 inventariadas 111. 

En el municiPio de Mogán 

La cantidad de eras en este municipio es muy inferior 
a las existentes en La Aldea debido al menor volumen ele 
producción de granos. Hemos contabilizado un total ele 
27 en Veneguera-Tabaibales y 20 en el "alle ele Mog,in (la 
zona de Soria, Tauro y Arguincguín quedan fuera de este 
estudio ). Con las existentes, los parajcs del Sur, el munici ­
pio de Mogán pudo habcr tenido unas 50-60 eras. Casi 
todas mantienen la misma arquitectura estudiada aunque 
con dim ensiones más reelucielas, sah'o una de las eras de 
El Molino de Viento, con respecto a las grandes eras de la 
Hacienda Aldea de ,)'an Nicolás II 

lO Carta Etnográfica dI' /'a A/dl'l/, Clhi ldo In slllar ,1<' eran C;11laria, In!úr­
mación complementaria de Basilio Ralllire! \' \ 'inor \'eg'a, Trahajo pnsonal 
de campo (1999), 

11 Las 27 eras de Vencguera: /'os (¿lIelllados, L/ / JOI/O d,· 1.11 B/'IIIIIII. Las 
Casas, El Pedregal (3), Los A/lllririgo\. LII 11111'1'10 \ 'il'jll, 1.0,1 ('11 I (lIjOS, IJIS Col l'­
ras, El Inglés, Los SI'COS (-l). El Corm/ rÍl'l0' I.a (.',"ladll dI' IJI /'o/lIIa, J-.'/ Riego. 
La Cogolla (4), La Piedra Majá Pipll. I.os ISarral/(os y " ¡¡/Jaiba/I',I, La s :'0 eras 
d e Mogán: El Cercado (2), I.as PIII/las. f.1I PoslPlagllll. F.I !lorl/il/o, La [ 'lIIbriillll , 
Los Navarros, Las Casillas, f.a SO/III/a. FI ,\Jofil/'; dI' \ 'il'l/lo (2). /-.'/ Tosllldol~ 1.11 

Plaza, La Cuesta (Casa Rlal1ca). /'lIlIlhilo J-.'spil/o. 1.0.1 1.101/0.1. (; oll'l'i//Ils. Casas 
B~ancas y El Pie dI' La Cupsla (2), Infornl<lci ón de .10 5(' Su<Írc! Rodríguez ( jC) 

anos) , Tomás Delgado Saavedra (63 all0s). Francisco Quesada Bu e no 
(74 años) , José Saavedra de Vera (74 alíos) \' .-\ nlonio Quesa da Sánchez (SS 
años). ' 
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CAPÍTULO III 

LA TENENCIA DE LA TIERRA, MEDIDAS 
Y COMERCIALIZACIÓN 

Hasta principios del siglo xx, esta lejana comarca pre­
sentaba, en el marco de su economía campesina y el con­
junto de la cultura del cereal, ciertas singularidades con 
respecto al resto del espacio insular. En concreto nos refe­
rimos a la tenencia de la tierra, a la comercialización del 
grano excedente y al conjunto de pesas y medidas tradicio­
nales . 

En el espacio más productivo, la Hacienda Aldea de San 
Nico lás de los marqueses de Villanueva del Prado , impe­
raba un régimen de tenencia y propiedad de la tierra-agua 
más próximo al modo de producción feudal que al capi­
talista, con unas relaciones comerciales y sociales más cer­
canas a la isla de Tenerife que a Gran Canaria. En cambio 
las localidades situadas más al Sur, como Veneguera y 
Mogán (hasta 1814 dependientes de la jurisdicción de Te­
jeda), aparte las relaciones propias con los valles vecinos 
de Tasarte y La Aldea, mantenían con los pueblos del in­
terior de Gran Canaria, unas transacciones comerciales, 
realizadas a través de los caminos de herradura , con las 
Tirajanas, Tejeda, Teror y La Vega de San Mateo. 

71 



1. LA EXPLOTACIÓN Y EL RÉGIMEN DE TENE CIA DE LA 
TIERRA 

a. En la Hacienda Aldea de San Nicolás 

En los primeros años de la Colonización europea, ha­
cia 1539, el heredamiento principal de La Aldea (una po­
sesión no muy clara de la familia de Francisco de Lugo, 
natural de Tenerife, que se extendía por la margen dere­
cha del barranco principal) fue cedido a tributo perpetuo 
a dos censualistas , por el pago anual de 50 doblas de oro. 
Estos, seguramente a través de administradores, roturaron 
y laboraron las tierras con mano de obra esclava y asala­
riada. De igual forma fueron cedidos a tributo perpetuo 
otros cortijos y fincas del valle aldeano como las 
tierras de El Molino de Agua, Los Cercadillos , El Hoyo­
Tocodomán, etc. 

Aquella forma de propiedad y tenencia de la tierra, 
más propia del modo de producción feudal, fue complicán­
dose por las transmisiones hereditarias y ventas que tu­
vieron lugar tanto en el dominio directo* del propietario 
como en el dominio útil* de los censualistas . 

A principios del siglo XVII , un noble lagunero, Tomás 
Grimón, ya había logrado unir, por diversas compras, 
todos los dominios del heredamiento principal , consiguien-

. do la propiedad absoluta o el pleno dominio . Poco des­
pués un hijo suyo , Claudia Grimón, hizo lo mismo con las 
tierras de El Hoyo y de El Molino de Agua-San Clemente . . 
Toda esta posesión , en continuo crecimiento por usurpa­
ción de terrenos realengos anexos pasó, por transmisión 
hereditaria, a mediados del siglo XVII, a un nieto del pri­
mero, Tomás de Nava y Grimón, e l primer marqués de 
Villanueva del Prado quien , en 1667, la vinculó al mayo­
razgo* de su familia. Así se conformó, entre pleitos con los 
vecinos de La Aldea y con el Cabi ldo, este gran mayoraz-
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go, denominado más tarde como Hacienda Aldea de San 
Nicolás, que estuvo hasta 1893 en poder de la familia Na­
va-Grimón . Esta casa administraba su mayo razgo, un as 
veces directamente con un mayo rdomo y otras, por la 
vía del arrendamiento, en pe ríodos de 3 a 9 años y 
con una renta anual media , a lo largo del siglo XVIII, qu e 
estimamos en 300 fg de trigo, 100 fg de millo y 200 fg d e 
cebada, además de a lgunas unidades de animal es do més­
ticos (ver mapa de la pág. 146 , ca p. VII ). 

Los mayo rdomos o arrendatarios de la Ha cienda Aldfa 
de San Nicolás explotaban direc tam e nte co n asalariados las 
dos grandes fincas de regadío de la Casa , desde ti empo 
inmemorial en pleno dominio; una situada en El Par ra l 
(1 ha) y otra en La Ro sa-El Hue rto (9 ha ) dond e se halla­
ba la casa del marqués, graneros y muladares , co no cida 
por la finca de la Casa Nu eva (ver dibujo de la pág . 144 , 
Cap. VII), nombre que se hi zo exte nsivo a la propiedad ele l 
latifundio; aparte otras nu eve fincas más , recuperadas a fi ­
nales del siglo x rx d e la posesión enfit éutica el e algunos 
colonos y que estaban repart idas po r el valle. Todas estas 
posesiones de pleno dominio de la Casa sumaban , después 
de 1912 , una superficie glob al de 69 fg (38 ha), todas bajo 
el regadío de las acequias del g ran barranco . 

El resto del terre no cultivado , tanto de regadío co mo 
de secano de la Hacienda Aldl'(/ de Sal/ Nicolás, e ra ex pl ota­
do por los colonos enfit é uti cos, bajo un contrato consuetu­
dinario* de medias perpe tu as, quienes satisfacían la renta 
anual al mayordomo o en su caso al a rrendatario de turno. 
Estos colonos constituían cas i toda la población de La Al­
dea, pues el pueblo hab ía crec id o dentro de los límites de 
aquel mayorazgo. Hacia 1720 se co ntabiliza un lotal de 47 
medianeros perpe tuos ; a finales del siglo XVIII , unos 11 6; a 
mediados del XIX, de 150 a 170; y, e n 1912 , había ascendi­
do a 255, los que cultivaban un a superficie total d e 698 fg 
(384 ha), de las que 337 fg ( 185 ha) e ran de regadío y 360 
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fg (198 ha) de secano. Estamos ante un espacio muy fértil , 
fraccionado en 418 parcelas de regadío (9 celemines de me­
dia) y 287 de secano (16 c de media). Cada colono o media­
nero perpetuo disfrutaba de una posesión media de 16,3 
celemines en regadío, en varias parcelas y 26 ,3 c en secano 
también repartidos en más de una parcela . 

El contrato de medias perpetuas en la Hacienda Aldea 
de San Nicolás tenía sus peculiaridades. En los terrenos de 
regadío la renta perpetua anual que satisfacían los colonos 
era la mitad de la producción, partida en el terreno o en 
las eras de trilla. Se exceptuaban las camisas del millo, el 
centeno, la linaza y la paja. La Casa ponía el terreno y 
el agua mientras que los colonos la fuerza de trabajo. En 
los terrenos de secano la Casa aportaba la semilla para 
siembra, la denominada ayuda y la producción de granos 
se partía a medias en las eras. Entre finales del siglo XVII 

y mediados del XVIll, los colonos estaban obligados a ro­
turar los terrenos de secano inculto. En realidad, la ayuda 
constituía una pres tación de origen medieval, un socorro 
que, en Europa, los señores daban a sus vasallos en espe­
cies (millo, cebada y trigo) bien en concepto de ayuda re­
integrable para la subsistencia familiar o para las siembras, 
aunque en el caso del mayorazgo de La Aldea la semilla 
de secano no era reintegrable como parte de aquel contra­
to enfitéutico. 

A partir de 1893, en que toman posesión judicial de 
esta hacienda los Pérez Galdós, tras un largo proceso con­
tra la Casa de Nava-Grimón por embargo para el cobro de 
una vieja deuda, se mantienen estos contratos enfitéuticos 
pero, como consecuencia de los conflictos sociales sur­
gidos desde el momento en que los nuevos propietarios 
pretenden maximizar la renta, éstos comienzan a exigir 
contratos escritos de medias llanas, renovables, con los 
mismos derechos y deberes anteriores. Veamos algunas de 
las cláusulas de aquellos contratos: 
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«Tercera: 
Abo narán con estiércol de montón la mitad por lo 

menos de los terrenos de riego y en la otra mitad sem­
brarán habas ú otras legumbres que sirvan de abono con 
el fin de mejo rar la condición de las tierras. 

Cuarta: 
La recolección de los [ru tos, sea cualqui era su clase, 

no podrá hace rl a el colono sin avisar previamente a 
la casa, para que ésta , informada, conceda o denie­
gue e l permiso. En el primer caso, si los frutos son de 
tri ll a los ll evarán los medianeros a las eras que por la 
casa se les designe y después de tri llados limpi os y 
medidos los granos por el medidor de la casa será de 
cuenta de ésta ll evar a sus graneros la mitad correspon­
diente. Igua l operación se practicará con las pajas y 
demás fru tos. 

Exceptúanse los millos que se partirán en piñas y por 
cestas ó sacos de medidas á cuyo e fecto los ll evarán los 
medianeros de la tierra a los secaderos que les designe 
la casa á fin de que se pueda inspeccionar esta la 
descamisada y medida. 

Las trillas que se hagan con la cobra de la casa el 
medianero pagará por este serv icio la retribución que 
viene en costumbre del cinco por ciento . 

Quinta: 
El medianero de riego, lo ha de ser también d e los 

secanos que se le designen cuyo cultivo lo ha de hacer 
igualmente bajo la inspecció n y dirección de la casa». 

[Extracto del documento privado nº 8 de la Hacienda 
Aldea de San Nicolás suscrito el 26-VI-1 893 12.] 

En 19 12 los colonos se rebelan contra la Casa y dejan 
de aportar la renta, en el renacimiento de la conflictividad 
ce ntenaria del Pleito d e La Aldea, que se agudiza en 1923 
con el cambio de propiedad de este latifundio y que no se 
soluciona hasta 1927, con la intervención del Estado. 

12 Ob. cil. del autor, El Pleito de La Aldea ... págs. 224-226 y 336-337. 
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La solución de este centenario pleito socioagrario pasó 
por la expro piación de la inseparable tierra yagua en liti­
gio, con indemnización y venta directa del Estado a los 
colonos de las parcelas que poseían. En este momento de 
la expropiació n (1927) el núm ero de colonos en liti gio 
ascendía a unos 300, a los que había que sumar 57 que se 
habían arreglado en 1916 con los anteriores propietarios. 

b. En Mogán y restantes valles de la comarca 

En los terrenos situado fuera del gran latifundio de 
la Hacienda Aldea, (Furel , Tocodomán, Tasartico , Tasarte , 
Venegu era , Mogán ... ) se daba un régimen de tenencia de 
la tierra basado en la autoexp lolación o exp lotación di­
recta co n la fuerza del trabajo de toda la familia y las ayu­
das de los veci nos, las juntas, para las faenas de siembras , 
trillas, descamisadas ... un modo de producción subcapi­
ta li sta. Algunos propietario de superficies sign ifi cativas 
olían exp lotarlas al partido de medias llanas. En rega­

dío, el dueño aportaba la tierra y el agua, mientras que en 
secano lo hacía con la tierra y la emilla; en ambos casos 
el medianero ofrecía la fuerza del trabajo. 

En Mogán encontramos algún contrato al quinto , don­
de el propietario de la tierra aportaba la semilla y el arren­
datario la fuerza del trabajo (s iembra, recolección, trilla y 
transporte), qued ándose el primero con sólo 1/5 del grano. 

En otro casos existían pequeños propietarios de tierra 
de seca no que, en período de e casez, carecían de semi­
ll a y la recibían de otro que hacía de socio capitali ta , 
mientras él aportaba su ti erra y su fuerza de trabajo , co n 
una producción a repartir a medias u otra forma, segú n 
acuerdos de palabra. E te curioso régimen de explotación 
agrícola lo hemos locali zado en El Hoyo (La Aldea), en la 
década d e 1940. 
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2. EL SISTEMA DE PESAS Y MEDIDAS TRADICIO ALES 

El sistema de pesas y medidas tradicionales se mantu­
vo en las zonas ru rales de Canarias hasta la posguerra, a 
pesar de la implantación oficial , desde finales del siglo XIX, 

del Sistema Métrico Decimal. De aquel sistema tradicional 
aún perdura su uso en la medida de la tierra y del agua. 

El sistema metrológico tradicional se introdujo en Ca­
narias desde los primeros años de la colonización castella­
na, con unidades y magnitudes similares a las del reino de 
Castilla, salvo en Lanzarote y en Fuerteventura donde se 
adoptó un sistema metrológico más cercano al normando 
o las condiciones geográficas determinaron las mismas 
unidades con magnitudes diferentes. De todas formas todo 
este sistema se nutre de las raíces de la metrología del 
mundo romano y medieval. 

La sociedad tradicional empleaba unos cómputos ele­
mentales, unos patrones antropométricos * como el pie, el 
palmo, la cuarta ... sin precisión pero prácticos a la hora de 
aplicación en las faenas agrícolas. Cuando necesitaba una 
mayor exactitud para la comercialización de los productos, 
transacciones o fraccionamientos de riquezas, se empleaba 
una medición más precisa, con los patrones ergométricos* 
que configuran el sistema tradicional de pesas y medidas. 

La metrología tradicional respondía perfectamente a la 
mentalidad del campesino y a su bajo nivel de instrucción. 
Se trataba de medidas simples, materializadas en moldes 
tangibles, con unos múltiplos y divisores en escala duode­
cimal (la docena siempre fue una magnitud tradicional 
muy empleada), divisibles por 2, 3, 4 Y 6 (las medias y 
cuartas también fueron fracciones propias de la economía 
tradicional empleadas incluso en los regímenes de tenen­
cia de la tierra) . Así se entiende cómo ha pervivido el uso 
de las medidas agrarias tradicionales, a pesar de la implan­
tación oficial del Sistema Métrico Decimal desde hace más 
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de 150 años; porque, en definitiva, las unidades de medi­
da empleadas por nuestros abuelos estaban expresadas 
mediante unos molde concretos y materiales , adaptados a 
las necesidades de su producción. Ello les permitía unas 
mediciones, cálculos y repartos sencillos, sin necesidad de 
conocimientos matemáticos , frente a la abstracción y la 
complejidad matemática que , para los no instruidos , repre­
senta el Sistema Métrico Decimal I ~ . Pero no todas las re­
giones y comarcas tenían los mismos patrones de medidas 
y ése era el mayo r problema. 

La aplicación del Sistema Métrico Decimal , tras la im­
plantación del sistema político del liberalismo, en el siglo 
XIX, fue un eficaz mecanismo para la necesaria unificación 
de las medidas, en las relaciones comerciales del modo de 
producción capitalista. Para ell o la tecnología fue desarro­
llando mecanismos de preci ión como balanzas, básculas, 
cintas métricas, etc. a pesar de lo cual continuó resultan­
do muy abstracto y complejo para la sociedad campes in a 
tradicional que nunca lo asimiló por completo . 

a. Unidades y patrones agrarios de superficie 

Partimos de la unidad básica de medida de la tierra en 
Canarias, la fanegada que, como ya explicamos, en teoría 
representa la superficie de tierra necesaria para sem brar 

" Go;-,¡zALEZ RODRíCUEZ, José Manuel: «Medidas del carbón y de la leña: 
Estrategias metrológicas que simp lifican recuentos , contabi lidades y repar­
tos ", en El Pajar. Cuaderno de Etnografía Canaria. La Orotava, Tenerife. • 
2, a~o to de 1997, págs . 23-25. 

Idem . «Pesas y Medidas tradici ona les en el campo canario . Situación en 
la actualidad , en la re vista Canarias Agraria y Pesquera, n' 38, mayo-ju ni o 
de 1997. Consejería de Agricultura, Ganadería y Pesca del Gobierno de Ca­
narias. 

Íd em: «La metrología canaria: a lgunas cuestiones históricas». Inédito, 
1999. 
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con una fanega de cereal menudo. Se divide en doce cele­
mines o almudes y antiguamente tenía por múltiplo al cahíz 
que equivalía a 12 fan egadas 14 . En Gran Canaria lafanega­
da equivale a 5.503,6576 m2, mientras que en Tenerife a 
5.249,48 m2

• En el caso concreto de Mogán y de La Aldea, 
el estudio de las tablas comparativas de las pesas y medi­
das tradicionales con el Sistema Métrico Decimal, también 
presenta confusiones. Las primeras noticias sobre la super­
ficie de regadío del primitivo heredamiento de La Aldea 
(luego Ha cienda Aldea de San Nicolás), señalan que, en 
1579 , tenía quince suertes de tierra calma, de á cinco hanega­
das cada suerte con su herido de ingenio 15 . Muchos años 
después, en 1867, se realiza la primera medición de esta 
hacienda , con exactitud , para establecer las hijuelas de 
partición de los bienes del VII marqués de Villanueva del 
Prado, utilizando la magnitud de la fanegada de Tenerife y 
alcanza 4.185 fg (2.196 ha), cantidad con que esta propie­
dad se anota, también por primera vez, en el Registro de 
la Propiedad de Guía. En las siguientes inscripciones, por 
transmisiones hereditarias y ventas hasta 1921, se van re­
flejando distintas superficies, esta vez en fanegadas de 
Gran Canaria. Finalmente en la última medición, la reali­
zada por la Comisión Ejecutora del Decreto-Ley de 15 de 
marzo de 1927, se le dio una cabida de 1.954 ha, toman­
do inicialmente como medida básica la fanegada de Gran 
Canaria (5.503,65 m2

) con su posterior reconversión al Sis­
tema Métrico Decimal. La fragmentación de la propiedad 
de este latifundio , en aquel momento histórico , tras la es­
tudiada venta del Estado a los colonos , se recoge con todo 
detalle en el referido Registro de la Propiedad con un to­
tal de 3.337 inscripciones, en las que la superficie de cada 

14 MAC iAS HER NÁN DEZ, A. Manue l: «Fanega» y «Fan egada », voces e n la 
pág. 1473 de l to mo VI de la Gran Enciclopedia Ca lla1·ia. Edi cio nes Can arias , 
Sta . Cru z d e Tenerife , 1998. 

15 Ob. ci t. del auto r, pág. 3 1. 
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parcela queda reflej ada tanto co n las unidades del sistema 
tradicional como con las d e su equivalencia con el Siste­
ma Métrico Decimal (hectáreas, áreas y centiáreas). Pero la 
superficie as ignada a cada un a de estas parcelas no fue 
exacta, pues los peritos locales que asesoraron a la Comi­
sión Ejecutora, ante el enorme trabajo que les iba a supo­
ner m edir con precisión más d e tre s mil parcelas, 
propusieron medirlas po r es tim ació n visual en co nformi­
dad co n cada colono, lo que fue aceptada por los agrimen­
sores d el Es tado. El resultado de esta operación ha 
gene rado, en el último cuarto del siglo xx , casos confl icti­
vos, en las operacion es de medidas y subd ivisiones de la 
tierra por transmisiones hered itarias o compraventas , a l 
pretender una medición exacta de las parce las co n las mag­
nitudes del Sistema Métrico Decimal. En la mayoría de los 
casos no ha co incidido lo refl ejado e n las escrituras y en 
las inscripciones del Regist ro de la Propiedad con la super­
ficie real de cada parcela. Entendemos que este desfase se 
debe, aparte lo impreciso y difícil que res ulta estab lecer 
equi va lencias exactas entre la medida tradicional con el 
Sistema Métrico Decimal , a los errores en el peritaje d e 
1927 (los co lonos decl araban un a superficie algo inferior 
para pagar menos al Estado) y al inadecuado empleo por 
los actuales agr imensores de una fanegada equi va le nte a 
5.555 m2

. 

Un espacio agrar io tan minifundista co mo el de esta 
gran hacienda ha determinado el empleo del celemín 
como unidad más usual, sie mpre con la co nfusión de qu é 
superficie se le asigna a la fanegada referencial. El mejor 
ejemplo lo tenemos en que pa ra la distribución de las 
agu as proporcional a la superficie de la tierra de cada 
partícipe, la Comunidad de R egantes Aldea de San Nicolás, 
despu és de su creació n en 1928, co ntinuó con el siste ma 
tradicional teniendo co mo unidad bás ica el celemín de la 
fanegada de 5.553 m2

, magnitud qu e no encontramos expli-
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cación si no es por erro r, en aquel momento, el reflejar un 
cinco por un cero en la dece na de la fanegada de 5.503,66 
m 2, cuando se articuló su régimen administrativo . Las mis­
mas magnitudes se dan en la fanegada empleada en Mogán, 
es d ecir, su equi va le ncia con 5 .503,66 m2, siendo también 
el celemín (1/ 12 fg), la unidad más adecuada para medir el 
fragmentado esp acio de regadío; aunqu e algunas fuentes 
señalan e l em pleo, en algún momento, de la equivalencia 
de aquell a unidad co n 5.555 m2

. 

b. Unidades de capacidad para medir los granos 

La medida tradicional de granos tenía por referencia 
la capacidad de una fanega que , en Gran Canaria equ ivalía 
a 66 litros y en Tenerife a 68, 18 1, aunque estas magn itu­
des nun ca fueron precisas ni homogéneas, aun dentro de 
una mIsma co marca. 

Fig. 1. Medidas de capacidad para medir granos en el suroeste de 
Gran Canaria. 

81 



La fanega constaba de 12 almudes a su vez divido en 
dos , el medio almud (1/24 fg) o en cuatro, el cuartillo (1/ 
48 fg) . Como submúltiplo, para las grandes operaciones de 
transporte ma rítimo en Canarias se empleó el cahíz que 
constaba de 12 fanegas. 

En el suroeste de Gran Canaria, las unidades más usa­
das para pequeñas y medianas transacciones, eran la cuar­
tica, en Mogán denominada fTasquera 16 (3 al mudes = 1/4 
de fanega), e l almud (1/ 12 fg), el medio almud (1/24 fg), el 
cuartillo (1/4 d e al mud= 1/48 fg) Y el medio cuartillo 1/ 8 
de almud = 1/96 fg). De tod as era el medio almud, la medi­
da más empleada a nivel es domésticos y nunca faltaba en 
cualquier hogar. 

En La Aldea, por las razon es co me rciales y sociales 
es tudiadas , debió emplearse la fanega d e Tenerife, al me­
nos hasta principios del siglo xx; no obstante, hemos com­
probado co n unidades que aún se conservan e n es te 
pueblo una capacidad li geramente inferior a los patron es 
empleados en Tenerife y Gran Ca naria. En otras localida­
des como Tasarte o en el propio municipio de Mogán las 
magnitudes también varían 1i

. En las medidas del millo se 

16 Info rm ac ión d e varios vec in os. Francisco Quesada Bueno (70 años , 
1999) , asegura qu e e l no mbre de la frasquera ven ía dado por co in ci dir la 
capacidad de tres almudes con los envases de madera para los frascos de 
g in eb ra y qu e se utili zaro n para medir gran o . 

17 H emos rea lizado un estudi o prác ti co co n la unidad de med id a qu e 
más se co nserva aún en d ist intas loca lidad es de esta comarca ( 1999) , e l 
medio almud. En cada una de las unidades estud iadas que hemos localizado 
no enco ntramos magnitudes iguales, ni las informaciones d e la tradición 
o ra l viva coin ciden en sus valoraciones. Ante ta l con fusión , en La Aldea sa­
ca mos un a media a ritmé ti ca, co n va ri os medio almud, resultando unas med i­
das aproximadas de 16,5 x 16,5 x 9 ,5 cm = 2,633 litros, lo qu e daría un a 
teórica f anega local de 63,2 litros, inferior por tanto a la fanega d e Gran 
Ca nar ia (66 1) Y a la de Tenerife (68 1). Los informantes de La Aldea señala· 
ro n que un a lmud d e mill o equi va lía a lrededo r de 5 kg, lo que representa· 
ba una fanega de 60 kg. En camb io , en Tasarte , una fanega de mill o 
equi va lía a 65 kg; la de cebada a 46 kg Y la de trigo entre 62 y 63 kg. Por 
ot ro lado, en Mogán , locali zamo s un medio almud de 16,9 x 16,9 x 10 cm, 
co n ca pac id ad, por tanto de 2,856 litros qu e da una teór ica fanega de 68 ,5 
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permitía colmar los recIpIentes medidores pero no con 
el trigo, la cebada y el gofio, en cuyos casos la medición 
se nivelaba o rasaba con el patín (una especie de pequeño 
palo con sección redonda). Esta falta de precisión en los 
instrumentos de la medida tradicional responde a la pica­
resca que siempre la caracterizó, en las transacciones 
comerciales, confusión y problemas que acabaron con la 
implantación definitiva de los patrones precisos del Siste­
ma Métrico Decimal. 

c. Medida del agua 

La azada, 10 litros por segundo, es la unidad básica de 
la medida tradicional del agua de riego en esta comarca, 
frente a los 8 l/s establecido por el norte de Gran Cana­
ria. Creemos que esta unidad se corresponde con la canti­
dad de agua que se puede regar, en un cultivo, empleando 
el apero conocido por azada o sacho del país . 

Las dulas * de las acequias de la Hacienda Aldea de San 
Nicolás, según la cantidad establecida en cada momento , se 
hacía con una o varias azadas, en el tiempo correspondien­
te a cada parcela, en proporción a los celemines de su su­
perficie . Una vez que se construyeron estanques privados 
o las presas de la propia Comunidad de Regantes Aldea de 
San Nicolás se estableció como unidad referencial la hora 
de una azada, equivalente a un volumen de 36 m3

. 

En los restantes valles del Suroeste de Gran Canaria, 
desde Tasarte a Mogán, al tener una infraestructura ad­
ministrativa hidráulica muy simple -los pequeños hereda-

lilros, magnilud similar a la de Tenerife e informaciones hablan en este va lle 
de la equ ivalencia del peso de una fanega de millo con 66 kg Y la de lrigo 
con 50 kg. similar a las magniludes de La Aldea en el siglo XIX: Arch ivo del 
Ayuntamiento de La Aldea. Legajo suello de 1876 sobre la larifa del impues­
to de Consumos; la fanega de trigo = 50 kg, la de cebada = 43 kg Y la de 
millo = 69 kg. 
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mientos estudiados-, la medida se estableCÍa en horas y 
días de caudal continuo de cada manantial, tuviera mayor 
o menor fluidez, aunque se mantiene la unidad de una 
azada (10 l/s). Cuando se crea, en Mogán , la Comunidad de 
Regantes de San Antonio, con las aguas de la presa de El 
Mulato, también se estab lece como unidad básica de repar­
to o comercialización la hora de una azada (36 m3). 

3. EL MERCADO TRADICIONAL DE LOS EXCEDENTES 

AGRÍCOLAS 

Antes de la introducción del tomate en el litoral de 
esta comarca (en una economía de subsistencia y muy ce­
rrada) el mercado interior era muy limitado y con escasa, 
por no decir nula, circu lación monetaria. Pocas familias 
disponían de excedentes para comerciar y sólo el arrenda­
tario o en su caso administrador de la Hacienda Aldea de 
San Nicolás, disponía de recursos para especular con el 
grano, en función de la demanda de Santa Cruz de Tene­
rife. 

Veneguera y Mogán tuvieron más relación con los 
pueblos del interior y, luego, con Las Palmas de Gran 
Canaria, a través de las líneas del cabotaje que tocaban sus 
puertos para la carga de brea, madera y productos gana­
deros. Este tráfico se acentuó cuando se establecieron las 
primeras factorías de pescado en Mogán, Tauro y Argui­
neguín, a principios del siglo xx. 

Las limitadas transacciones comerciales internas, los 
préstamos y el trueque entre las familias campesinas, te­
nían como elemento principal a los granos. Destacaba el 
millo a pesar de que el trigo tenía un gran valor, pero es­
caseaba más. Según Escolar y Serrano, en 1800 el precio 
del grano en mercado de La Aldea era un 9 % más caro 
que el del resto de la isla y algo más barato, el 8 %, que el 
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precio que e pagaba en el mercado del puerto de Santa 
ruz de Tenerife. El precio de la fanega de millo y el tri­

go e ituaba en e te pueblo obre lo 90 real de vellón, 
el equivalente a 18 jornale , o ea que con un jornal (5 
r.v.) sólo se podía adquirir 3,3 kg de millo. 

A lo largo del iglo XI , el puerto franco genera un 
de cen o de lo precio de lo cereale por la competen­
cia de la importacione, lo que arruina, como hemo e-
ludiado , a la economía campesina. o ob lante, lo 
jornalero adquirieron un ma 'or poder adqui ilivo del gra­
no para la ub i tencia' ca i al finalizar e ta centuria con 
un jornal de 1 a 1 25 pl diaria e podía adquirir má del 
doble de millo con re pecto a 1 OO. 

En la primera década del iglo XX , ya había cambia­
do el panorama económico local. El capilali mo agrario de 
la exportación, con toda u red de cabotaje de relacio­
ne comerciale con el pujante Puerto de La Luz, h.abía ge­
nerado una mayor circu lación monetaria y actividad 
comercial. Lo culti\"O almacene de empaquetado, jun­
to a una acti\' idad cereali ta que obrevi ía, ademá del ca­
pilal remitido por lo emigrante de de Cuba, propiciaron 
má tiendas de aceite y vinagre y de molino harinero 
donde también e comercia li zaba el grano el gofio. 
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SEGUNDA PARTE 

LA TRANSFORMACIÓN: 
LOS MOLINOS HARINEROS 



CAPÍTULO IV 

HISTORIA Y CLASIFICACIÓN 

La transformación de los cereales en harina para la 
.limentación fue una de las primeras actividades tecnoló-

5"icas que desarrolló la Humanidad desde los tiempos más 
remotos . La capacidad inventiva de las distintas generacio­
nes para aprovechar las fuentes de energía, con los más 
ingeniosos artilugios, conforma hoy el rico acervo cultural 
de los molinos harineros en cada pueblo. Desde los prime­
ros artilugios accionados por la fuerza de los animales y de 
los hombres, pasando por las complicadas ingenierías para 
captar la energía del agua y del viento hasta los motores 
térmicos y eléctricos actuales, han pasado varios miles de 
años, en los que la Humanidad, paso a paso, ha ido mos­
trando su ingenio y capacidad evolutiva en la técnica y el 
arte de moler los cereales. 

l. HISTORIA 

a. Los molinos de sangre 

La primera innovación tecnológica en la trituración de 
grano , después de haberse utilizado durante siglos diferen­
tes tipos de morteros, fue el molinillo de mano empleado 
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por las sociedade del eolítico . Se trata , en u generali­
dad, de una piedra circu lar fija sobre la que gira otra supe­
rior impulsada manualm e nte. Este molinillo, más o menos 
perfeccionado, siguió utilizándose hasta nuestros día. 

En tiempos hi tóricos a aparecen las grande pie­
dras giratorias movidas por per onas y animales, arti lugios 
conocidos como molinos de angre , que apenas encontra­
ron sistemas alternativos en la Antigüedad , ya que el carác­
ter esclavi ta de su sociedad permitía disponer de una 
abundante y barata mano de obra. Asimismo por todo el 
Oriente y Extremo Oriente e desarrollaron desde mu y 
ant iguo variadas técnicas para la molturación de l grano y 
de otra materia primas alimentaria. 

Fig. l . Alolino de mano dd norte de Tai la ndia. 

b. L os primeros molinos de agua 

A pesar de la abundante mano de obra esclava de los 
pueblos de la Antigüedad, esto conocieron i tema que 
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permltIan la sustitu clOn de la fuerza muscular por la de 
otras energías de la Naturaleza, como la producida por los 
saltos de agua. Referencias históricas del siglo 1 a.C. y da­
tos de la arqueo logía señalan la existencia de molinos ha­
rineros tanto de rueda horizontal (rodezno) como vertical 
(aceña), al menos desde esa época. Destacamos la informa­
ción del geógrafo romano Estrabón sobre un molino hi­
dráu lico de rueda horizontal , encontrado por los soldados 
de Pompeyo cuando tomaron e l palacio del rey Mitrídates 
de Ponto (Cabira, Asia Menor), hacia el año 63 a. C., inge­
nio que les causó asombro, probablemente porque los ro­
manos sólo empleaban la rueda hidráulica vertical (aceña) 
para la elevación de aguas y la molturación del grano; tec­
nología explicada por Marco Lucio Vitru vio, en su gran 
obra de arquitectura e ingeniería, escrita entre el 25 y 12 
a. c., por lo que este tipo de rueda también se la denomi­
nó rueda vitruviana: 

«Asimismo en los ríos se construyen ruedas de una 
manera semejante a las precedentemente descritas. En 
torno a su frente se fijan unas paletas que, cuando son 
impelidas por el ímpetu de la corriente del río, hacen 
girar las ruedas (oo.). 

De la misma manera se mueven molinos de agua que 
son en todo semejantes, excepto en que tienen en uno 
de los extremos de l eje un tambor dentado que coloca­
do verticalmente gira con la rueda. En conexión con este 
tambor hay otro mayor as imismo dentado y dispuesto 
horizontalmente, que forma cuerpo con la rueda. Así los 
dientes del tambor que está embutido en el eje , empu­
jando los dientes del tambor horizontal, hacen girar la 
muela. En esta máquina, una tolva que está co lgada su­
ministra trigo a las muelas y por efecto de esa misma 
rotación se va moliendo la harina ». 

[Los Diez Libros de Arquitectura . Capítu lo X. «De las 
ruedas de agua y de los molinos de agua». Obras Maes­
tras. Editorial Iberia, Barcelona, 1997, págs. 268-269]. 
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La tecnología hidráulica y molinar, mencionada por 
Vitruvio y otros autores no uponía un inve nto romano , 
puesto que e tas ruedas , engranajes, y has ta mo linos de 
viento ya se utilizaban desde siglos atrás por el á rea hele­
nística del Oriente, así como por el norte de Europa. Pero 
los rom a nos , grandes inge ni e ros, no ge ne ralizaron es tas 
innovac iones tecno lógicas, e n la molturació n del gra no, 
pues di ponían de la refe rida fuerza muscular gratuita de 
sus escl avos y animales para tales menesteres. Só lo en los 
últimos años del Imperio , cua ndo el modo de producción 
esclav ista entró en crisi , la tecnología hidráu li ca tuvo una 
mayor profusión y así se transmitió a la sociedad medie­
va l europea , cuando Bizancio , pueblos isl ámi cos y orie nta­
les la tenían ple namente as umida '. 

Fig. 2. Relievf Tomano que 
repusen/a a un asno 
accionando un molino !JaTa 
tTi/uulr tanto granos como 
aceitunas . ( ~llIS eo de El 

al icano). 

J TRAr\CH, S.: Nláquinas, una historia ilustrada. Madrid , 1982, págs. 96-97. 
CARO BAROJA, J. : Tecnologia Popular Española. Madrid, 1988, págs. 50-98. 
GONZÁLEZ T Asc6N, l. : Fábricas Hid,'áulicas Españolas. Madrid , 1992 , 

págs. 28-32. 
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e. El resu rgimiento de los molinos en la Edad Media 

La Euro pa medi eva l, sin posibilidad d e abas tecimie n­
to d e esclavos, en res pues ta a la necesidad de mano d e 
obra ad o p tó y desarro ll ó cua ntos art ilugios se co nocían 
desde la Anti güedad para la susti tu ció n de la fu erza mus­
cula r. 

La ru eda hidráuli ca se exte ndi ó notablemente, perfec­
cio nándose los siste mas de t ransmi sió n a través de engra­
naj es, co n apli cació n a la industri a har inera, batanes 
(a para to qu e golpeaba la tela de lana para su co nsisten cia), 
se rre rías, min as, e te. 

Po r su parte, los árabes, desde e l Su r, tra nsmitían los 
co nocimie ntos de las ru ed as hidráuli cas para e levar agu a 
y los molinos de vie nto. Y hacia el siglo XII , cas i todo e l 
Mundo O cc identa l hacía uso rac io n al de la e ne rgía co n 
dos abundantes fuerzas naturales : el agua y el vie nto, qu e 
apli cados a la t riturac ió n del gr ano y a la e levac ió n de l 
agua para ri ego, alcanza ron una continua expansió n . Inclu­
so se desa rro lló, en la fachada del Atl ántico europeo, los 
de no min ados molinos de mar o de marea, aqu e ll os qu e 
pa ra mover sus mu elas aprovechaban co n emb alses, los 
fluj os y re fluj os de las mareas, en rías y estu ari os, cuyos 
primeros ingeni os ya docum entados aparece n en el siglo XI 

(Ingla terra) y en el XIII (en la cos tas de Asturi as) 2 . 

Ig u alm e nte se utili zó más rac io na lm e nte la fue rza 
muscul ar de las bes ti as acoplándoles un ata laje más perfec­
c io nado. Un caball o a l accio nar un a máquin a co n un a ta­
laj e adecuado e ra equi valente a diez escl avos, en ta nto qu e 
un bue n mo lino de agua o de vie nto hacía el t rabajo de 
h as ta cien esclavos co n lo que estos fu eron d esa parecien-

2 BAS, Begoña: Muiños de marés e de vento en Calicia . Fundació n Pedro 
Barrié de la Maza. A COrUl1a, 199 1, págs. 35 1·363. 

L Ó PEZ Á LVA REZ, Ju aco: M olinos de Mar en Astu1·ias . Fundac ió n Muni cipal 
de Cul tura, Edu cació n y Uni vers idad Popul ar. Ay u t1la mi e t1lo d e Gij ó n , 1998 . 
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do 3 . Pero no por ello los señores feudales permitieron en 
sus tierras yaguas corrientes el libre uso y construcción de 
los molinos ; al contrario, llevaron un rígido control de uso 
y propiedad, imponiendo el sistema de cobro en especie, 
la maquila (del árabe miqyla = medida ). 

d . Las nuevas tecnologías del Renacimiento 

A principios del siglo XV I se introdujo en la península 
Ibérica y en las Islas Canarias un molino eó lico holandés 
de torre circular, cuya cúpula, con el rotor y la maquina­
ria , se orientaba manualmente, a través de una gran pérti­
ga , hacia la dirección del viento . 

En los diferentes reinos de la pe nínsula Ibérica , los 
molinos harineros , tanto de agua como de viento , habían 
alcanzado, en esta época, un alto grado de desarrollo y 
expans ión. En la famosa obra de Los veintiún libros de los 
ingenios y de las máquinas, escrita por el aragonés Juan Pe­
dro de Lastanosa se describen nada menos que quince 
géneros de molinos harineros con los más variados siste­
mas de transmisión y fuentes energéticas, además de otras 
aplicaciones industriales y agríco las. Igualmente fue impor­
tante en los re inos hispanos el capítulo de invenciones de 
maquinarias hidráulicas para desaguar, moler granos y 
otras sustancias, etc. cuyo máximo exponente fueron los 
ya mencionados arti lu gios patentados , en la época de Feli­
pe II, por Jerónimo de Ayanz 4. 

~ LILL EY, Samuel: Hombres, Máquinas e HistoTia. Madrid , 1973, pág. 54. 
4 PS EUDO J UANELO T URRI ANO: Los veintiún libms de los ingenios y de las 

máquinas. Colegio d e Inge ni eros de Cam in os, Ca n ales y Pue rtos. Ediciones 
Turner. Madrid , 1983. «Libro onzeno. Trata de diversas maneras de mo li· 
nos», págs. 300·34 3. 

GARCíA T AP IA, ico lás : Patentes de invención españolas en el Siglo de Om. 
Registro d e la Prop iedad Industrial. Minis ter io de Indu st ri a y En ergía. Ma· 
drid , 1990, págs.19-21 y 49-50. 

94 



En el siglo XVII, miles de campesinos y pequeños pro­
pietarios europeos disponían de molinos de viento con los 
que molían su grano fuera del contro l de los poderosos; 
la energía del viento, más libre e independiente , se los per­
mitía. Ante ello los hacendados desarrollaron e impusieron 
los molinos de agua en sus territorios puesto que los sal­
tos de agua eran susceptibles de un mayor control y mo­
nopolio; en definitiva, como bien seña la Bosquet, «para 
dominar a los hombres es necesario controlar su acceso a 
la energía, es necesario impedirles que la produzcan » 5 . 

e. La renovación científica y la Revolución Industrial 

La renova ción científica y los adelantos tecnológicos 
que operan en Europa, después del siglo XVIII, tien en su 
aplicación en los molinos harineros de agua y viento , con 
un mayo r perfeccionamiento de los sistemas de orienta­
ción y transmisión . Se introducen nuevos materiales como 
el hierro fundido y donde, además, el nuevo pensamiento 
económico propugna la transformación agrícola e indus­
trial. 

Los molinos hidráulicos aplicados a la molturación de 
grano y otras industrias adquieren mayor complejidad y 
re ndimiento. Frente al molino sencillo y primitivo de rue­
da horizontal aparece el de una o varias ruedas verticales, 
unas máquinas costosas y competitivas a las que sólo te­
nían acceso las clases pudientes, además de precisar una 
ubicación con abundante fluido de agua. No obstante, las 

5 BOSQUET, Michel.: Energías libres: sol, viento, melano , Etocopía Edicio· 
nes, Barcelona, 1982 . Un artículo del autor Litulado "¿Qué energía pa ra qu é 
sociedad? .. , donde según Marc Bloch , e l molino de agua se impuso en las 
haciendas europeas por estas razones. Citado igualm e nte en la portada de 
la obra, misma colección de tecnologías alternativas de Ecotopía El Poder del 
Viento, Barcelona , 1982 . 
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zonas más pobres, marginales y secas, de aguas disconti­
nuas , mantuvieron el sistema de rueda horizontal herida 
con el chorro de agua acumulado en un cubo o con el de 
una simple canal a cielo abierto. Canarias por sus condi­
ciones climáticas y económicas adopta desde los primeros 
años de la Colonización este tipo sencillo de molino hi­
dráulico . 

Los molinos de viento se mantuvieron por el área del 
Mediterráneo en su configuración medieval introducida 
por árabes y cruzados entre los siglos VII y XII: torres fijas 
de mampostería con sección cilíndrica y velamen de lonas. 
No obstante, destaca, en la península Ibérica, la menciona­
da innovación holandesa de molinos en torre fija de mam­
postería ordinaria, con cúpula giratoria, e n los diferentes 
modelos de los molinos manchegos , andaluces, portugue­
ses y canarios. 

En el siglo XVIII siguen introduciéndose , desde Holan­
da, avances en los sistemas de transmisión y sobre todo en 
la orientación automática. Luego , en el siglo XIX, conse­
cuentemente con los adelantos de la Segunda Revolución 
Industrial , se perfeccionan las maquinarias de molturación 
de granos. Algunas de las fábricas históricas , como lo fue 
la tan conocida casa inglesa de Ruston, se dedicaron , a 
mediados de aquel siglo, a la construcción de molinos tri­
turadores de diversas materias alimenticias, entre ellas los 
granos. A estos nuevos molinos harineros se les aplicó por 
primera vez máquinas de vapor y luego motores de com­
bustión interna, denominados en Canarias como molinos de 
fuego que fueron evolucionando desde los primeros moto­
res de gas de principios del siglo xx hasta los últimos y 
perfeccionados motores diesel de la década de 1950-1960. 

La generalización de la red de fluido eléctrico y su 
aplicación industrial después de 1960 ha determinado la 
sustitución de los motores fijos por los eléctricos, innova­
ción que también se aplicó a los molinos harineros. 
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2. CLASIFICACIÓN 

La clasificación de los tradicionales molinos harineros, 
básicamente, parte de su fuente energética: hidráulicos y 
eólicos. A lo que habría que añadir la última generación 
tecnológica, los molinos accionados por máquinas de va­
por, motores térmicos y eléctricos. 

a. Los molinos hidráulicos 

Los populares molinos de agua (dulce o salada) pueden 
ser de rueda horizontal o rodezno y de rueda vertical o aceña. 

Los molinos de rueda 
horizontal o rodezno. Son de 
una tecnología sencilla 
pues no tienen sistemas de 
engranajes ya que la trans­
misión del movimiento es 
directa a la muela. Se em­
pleó desde muy antiguo. 
El agua a presión incide 
sobre la rueda, haciéndola 
girar, directamente a tra­
vés de una canal con la al­
tura suficiente o desde un 
orificio abierto en la parte 
inferior de un cubo donde 
se almacena el agua, como 
veremos más adelante con 

Fig. 3. Esquema de un molino de agua 
con rueda horizontal o rodezno del norte 
de Europa por Nigel Nixon and J osse· 

lin H ill (Water Power). 

todo detalle. Por lo general se utilizaba en zona secas, con 
cursos de agua discontinuos o en lugares húmedos con cor­
tas corrientes de agua como en Canarias. 

Los molinos de rueda vertical o aceña. Tienen una tecno­
logía más compleja y avanzada. Están ubicados en cursos 
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Fig. 4. !lustración medieval de !In molino harinero de rueda vertical o 
a.ce1ia, que responde al modelo vitn/.Viano. 
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de aguas continuos y con cierto caudal. A pesar de tener 
una mayor complejidad, este sistema también era conoci­
do en el Mundo Antiguo, sobre todo por la descripción 
del romano Vitruvio, como ya estudiamos. El agua puede 
incidir sobre la rueda principal por la parte superior-me­
dia , a través de una canal o bien ésta puede estar sumergi­
da y recibir el impulso por la parte inferior, modelo que 
recibe el nombre de rueda vitruviana , por responder a la 
descripción del autor romano. Pero este tipo de molino 
tuvo escasa aplicación en Canarias dada la escasez e irre­
gularidad de las aguas en sus barrancos. 

b. Los molinos eólicos 

A lo largo de la Historia se han dado diferentes modelos 
de molinos harineros de viento, con los más variados artilu­
gios chinos, persas, mediterráneos y europeos. Aquí sólo es­
tabl ecemos dos categorías básicas: 

Molinos de torre fija. Son artilugios que están en una 
obra d e fábrica, por lo general troncocónica, con cubier­
ta de tablas, teja, latón ... , con o sin dispositivo de orien­
tación manual del rotor. Por toda la Europa Nórdica y 
Central , e l Mediterráneo, Galicia, Castilla, Andalucía, Ca­
narias, etc. nos encontramos con modelos muy curiosos y 
diferentes. 

Molinos de pivote. Toda la maquinaria, gira manual o 
automáticamente sobre un punto de apoyo, en el plano del 
suelo o de una gran piedra. En cuanto a la construcción 
de su recinto , ejes, transmisión , orientación manual o 
automática sobre pivote, etc. también surgieron los más va­
riados modelos , casi todos localizados en Europa y tardía­
mente en Canarias. 
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FiS' 5. Molino holandés de pivote .. Dibujo tomado del Di ctionna ire 
ralsonné des sc iences .. . (Enciclopedia de Diderot y d'Alembert, Pa· 

rís, 1751 - / 780). 
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Fig, 6, Dibujo de un molino andaluz de torre fija, aunque su cúpula (con el 
,'atar, eje y rueda de transmisión) puede girarse, manualmente, hacia la di ­
,'ecc ión del viento, desde el suelo, a través de una gran péTtiga incrustada 

en el techo , Tomado de J ulio Caro (Tecno logía popu lar españo la), 

101 



Fig. 7. Perspectiva y sección de un molino gallego de tone fija (Ábalo, Pon­
teved ra). Su curiosidad wrl ica en sus dos r%res, opuestos y acoplados a U/1 

mismo {¡'-bo l, para aprovechar direcciones opuestas del viento. Ilustración de 
J uan Ca rlos Arbex (Ag ri c ulto r es , b o t á ni cos y m a nufac tu re ros e n e l 

s ig lo XV III ). 
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CAPÍTULO V 

LAS ARQUITECTURAS E INGENIERÍAS 
H A RINERAS CANA RIAS 

El gofio fue una de las primeras transformaciones 
agroalim entarias de la economía abor igen, para e ll o los 
ce reales tostados se molturaban con morteros de piedra y 
mol inill os de mano. 

Tras la Conquista y en los primeros años de la Co loni­
zación, entre fina les de l siglo xv y principios del XV I, nece­
sariamente la nu eva soc iedad co lon izadora debió apli car 
sus conocim ientos sobre arti lu gios hidráulicos y eó li cos 
para la trituración de la cañadulce, primera industria insu­
lar, en los ingenios azucareros así como para la fabricación 
de gofio y hari nas, productos básicos de la alimentació n. 

Las primeras ordenanzas de los concejos municipales 
de las dos islas mayores recogen datos sobre los molinos 
har in e ro s, ya que había una preocupación constante de 
las autoridades insulares por el control y provisión de la 
harina. Con respec to a la ciudad de Las Palmas, las Orde­
nanzas de Melgarejo (1531), contabilizan un total de 7 mo­
linos, accionados por bestias, aunque no se les mencione 
con e l nombre de tahona; además de la aceña ubicada en 
el cauce del Guiniguada 6 . 

6 MORALES PAD RÓ N, Francisco: Ordenanzas del Concejo de Gran Canaria. 
(153 1). Sevi ll a, 1974, págs . 117-120 . «TíLUlo de Molineros e Acarreadores.» 
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A prinCIpIOs del siglo XVI, las Ordenanzas Viejas de 
Tenerife indican la existencia de muchas tahonas en esta 
isla. Por otra parte, hay constancia documental sobre mo­
linos de agua y de viento en Tenerife y La Palma. Francis­
co Escolar y Serrano, en su conocida estadística de finales 
del siglo XVIII y principios del XIX, da cuenta de algunos 
de los molinos harineros existentes en cada localidad ca­
naria. Por su parte, los molinos de mano , una pervivencia 
de la cultura aborigen, se mantuvieron en cada uno de los 
hogares canarios hasta bien entrado el siglo xx. Todo este 
conjunto de molinos harineros canarios se refleja en varios 
documentos cartográficos militares y civiles. Destacan , en­
tre otros, los conjuntos de molinos hidráulicos del norte y 
este de Gran Canaria y del valle de la Orotava así como el 
grupo de molinos de viento del llano de La Laguna y los 
de Fuerteventura. 

La industria harinera canaria experimentó hasta tiem­
pos recientes, dos etapas expansivas; una, comprendida 
entre finales del siglo XIX y la Guerra Civil española, en 
el contexto del desarrollo urbano y portuario propiciado 
por el puertofranquismo*, pese a la competencia de las 
harinas extranjeras; y, la otra, coincide con el período pro­
teccionista de la autarquía* (1939-1955) y el crecimiento 
económico posterior. Ello obligó a instalar más molinos y 
motores de gofio. 

La propia insularidad, las condiciones topográficas y 
climáticas del archipiélago han determinado a lo largo de 
su historia una alta densidad de molinos harineros de va­
riadas fuentes energéticas. 

1. LAS TAHONAS 

Las tahonas o atahonas son unos molinos harineros 
impulsados por bestias que se emplearon desde la Antigüe-
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dad. Se introdujeron en Canarias en los primeros años de 
la Colonización; aunque luego sería en la isla de Fuerteven­
tura donde alcanzaría una mayor profusión. La estadística 
de Francisco Escolar y Serrano (años 1793-1806) sitúa en 
el pueblo de Antigua una tahona en cada casa: 

«Industria. 
Las mujeres se dedican a lo mismo que en los pue­

blos anteriores y a cuidar como en ellos de la molienda 
del grano que se hace con camellos en las tahonas que 
para esto hay en todas las casas» 7 

El nombre de molinillo, tahona o atahona, aparece en 
ocasiones vincu lado a algunas ruedas hidráu li cas , aunque 
este nombre es más propio de ap li cación al molino de san­
gre . En Gran Canaria algunos tomaban los nombres de 
molinillo, molino de la tahona o atahonilla. 

Sobre los molinos harineros en genera l, donde las ata­
honas se distinguen claramente de las máquinas hidráuli­
cas, una memoria oficial de la agricu ltura de Canarias del 
año 1862 dice al respecto: 

«Las máquinas harineras que en la Provincia se co­
nocen son los molinos de agua y de viento, y las taho­
nas; prevaleciendo en esta isla de Gran Canaria el 
sistema de molinos de agua, aprovechándose para ello 
sus abundantes arroyos de riego » 8. 

Las tahonas loca lizadas en Fuerteventura constan de 
dos cuerpos que van engranados entre sí: la caja de mol­
turación y la rueda horizontal que imprime el movimiento 
generado por un animal. 

7 Ob. ci/. , vol. 1, pág. 91. 
8 Memoria l-f is/ó1'Íca y Oficial de la Exposición Pmvincial de Canm'ias de 

Agricultura, ¡ndus/ria y Artes. Las Palmas, 1864, pág. 31. B.M. C. Sigt. I-F-20. 
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Fig . l. Tah ona de Fu er teven/ura inl /a lada en el museo particular de Las 
Rosas . Ingenio. Gran Canaria. 

La caja d e molturació n es simil a r a la de cua lqui er 
molin o har inero . Ll eva u na pequ e ña to lva, la canaleja, las 
muela (la infer ior fija y la superior móvi l) y el eje vert ica l 
t ra nsm isor de l movi mi ento. Esta caja se apoya en un a es­
pecie de mesa, a travesada po r el ej e ve rti ca l, qu e \l eva un a 
linte rn a o hu sill o qu e se engrana co n el otro cue rp o, la 
gra n co rona de madera. Esta rueda horizonta l engranada 
d ispone también de un eje vertical, en el que se incrusta 
un a g ran pé rti ga curva, la almij ar ra, y, a su vez es tá soste­
nid o po r un travesaño y dos pos tes, por dond e el a nim a l 
(ca me ll o o bu rro) enganchado a la a lmijarra da vuelta, en 
círc ul o , alreded or del artilu gio, haciénd olo moler. 

Es tamos ante un tipo d e engr anaj e idénti co al de algu­
n as no ri as angre. Posiblemente, según Caro Baroj a, fu ero n 
es tas tah o nas qui enes diero n la idea de apli ca r la tracció n 
a nim al para elevar agua 9. Un modelo mu y similar a la taho-

9 En la ob . ci lo de Tecnología popular espa7iola, pág. 7 1. 
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Fig. 2. Dibujo de una tahona patentada por J eróni mo de Ayanz en 1606, 
similar a la lig. 1, del libm Patentes de invención espat'tolas en e l 

Siglo de Oro de Nicolás García Tapia. 

na de Fuerteventura aparece patentado por Jerónimo de 
Ayanz (1550-U), con el títu lo de Nuevos tipos de tahonas 10. 

Las tahonas instaladas al aire libre en recintos circula­
res, públicos o privados, en lo momentos de la molienda 
constituían un centro de convivencia vecinal y de relacio­
nes sociales de la juventud . 

2. Los MOLINOS DE AGUA ll 

Las corrientes de los barrancos de las islas más húme­
das sirvieron como fuerza motriz de los molinos hidráuli-

10 GARCÍ.<\ TAPIA, Nicolás: Ob. cit., págs. 243-245. 
11 DÍA Z RODRÍGUEZ, Juan Manuel: Molinos de Agua en Gran Canaria. Las 

Palmas , 1989. 
DÍA Z SOSA , J.A. Y PALERM SALAZAR, J.M. : «Arquitecturas del agua» en 

Periferia , n." 4-5. 
DÍAZ TORRES, A. Y SANTANA DELGADO, M.J.: «Molinos de Agua en Gran 

Cana ria » en la Gaceta de Canarias. La Laguna, 1984, n.O 9-10, págs . 85-9 1. 
CRU Z y SAAVEDRA, Antonio: Arquitectura y Artes Plásticas en la ViLLa de 

Agaete. Memoria de licenciatura, inédita. Departamento de Hi storia del Arte 
de la niversidad de La Laguna, 1990 y «Arquitectura industrial en Gran 
Canaria: Algunos ejemplos para su estudio», en la Revista de Historia Cana· 
ria n ." 178 . Uni versidad de La Laguna . 1996, págs . 61-66 . 
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cos, introducidos a partir de finales del siglo xv, por la 
sociedad colonizadora de las Islas, sobre todo en la zona 
de barlovento. Para ello se adoptó la tecnología prima­
ria del rodezno o rueda horizontal, similar a la existente 
en la península Ibérica, que no evolucionó a lo largo de los 
siglos, salvo con la incorporación de los cubos para regu­
lar el líquido en períodos de escasez. No obstante, en los 
primeros años de la Colonización aparece una rueda ver­
tical o aceña, en la cuenca del barranco del Guiniguada, 
sistema del que tan sólo se contabilizan, a principios del 
siglo xx, en Gran Canaria, unas tres unidades. 

El rendimiento de los molinos de agua, además de dis­
poner de una fuente energética sin coste alguno, venía a 
ser muy superior a los de sangre. Una persona con un mo­
linillo de mano só lo podía moler, en una hora , unos 4 kg 
de trigo -grano de fácil molturación- frente a los 100 kg 
de un molino de agua con sólo 3 C.Y. de potencia, y más 
aún podían triturar otros que desarrollaban hasta 20 C.Y. 

En los primeros años de la Colonización se levantaron 
muchos molinos de agua en Gran Canaria, destacando el 
conjunto de la cuenca del Gu iniguada. En esta isla, a prin­
cipios del siglo xx, se contabili za un tota l de 188 unidades. 
En la húmeda vertiente Norte, se localizan 98, el 52 % del 
total. En cambio una zona tan ampli a como los barrancos 
del oeste y centro de esta isla (Agaete, Tejeda-La Aldea) 
só lo se encuentran 24 unidades, el 12 '7 %, de los que 12 
se mueven con las socialmente confli ctivas aguas de Teje­
da-La Aldea . Por los barrancos del Este hasta el Sur mue­
len en esta época 64, el 34 %. Por último, en el ár id o 
sector del Sur-Suroeste , donde el flujo de agua por los ba­
rrancos es más discontinuo, tan sólo se encuentran , en el 

HERN ÁN DEZ GUTI ÉRRE Z, A.S.: Ingenierías históricas en San Bartolomé de 
Tirajana. Las Palmas , 1990, págs. 26·34. 

RAM OS RAMíREZ, A. Y SALAZAR CRUZ, B.: Ingenio y sus molinos de agua. 
Ayuntam iento de Ingenio, 1997 . 
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valle de Mogán, 2 unidades . La mayor parte de estos moli­
nos, con una sola rueda, producían una potencia de 3 a 8 
C.v. aunque algunos llegaban hasta 25-30 C.v. 

En Tenerife también se instalan , desde los primeros 
años de la Colonización, decenas de molinos de agua. En 

Fi gs. 3, 4 )' 5. M olino 
de agua de La Orotava 
( Tenerife), a p"incipios 
del s. xx. Pntenece a un 
conjunto de 3 unidades, 
ubicadas en la acequia 
que cruzaba la ciudad. 
Ve r croquis inferior de 
Sosa Díaz y Palen!! Sao 
lazar, la sección y pers· 
pectiva de ese conjunto. 
( Pe ri fe ri a , nº 4·5). 
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el plano de la ciudad de La Laguna, levantado por Torria­
ni , al Este de la plaza del Adelantado, en el barranco, apa­
rece un molino y por este mismo cauce, hacia abajo, se 
fueron construyendo otros que dieron nombre a la calle de 
Molinos de Agua. A principios del siglo xx subsistían va­
rias unidades en San Pedro de Arriba, Güimar, La Orota­
va (donde en el siglo XVI ya contaba con 11 unidades). 
También se co nstru yeron molinos e n las zonas húmedas de 
La Gomera y, sobre todo, en La Palma. 

3. Los MOLINOS DE VIENTO 

La introducción en Canarias de los molinos de viento , 
lógica por su potencial eólico, en los primeros años de la 
Colonización, está suficientemente documentada con las 
aportaciones de Serra R3.fols, Aznar Vallejo y otros 12. 

La cartografía antigua también aporta inte resantes da­
tos sobre la ubicación de aquellas primeras máquinas eóli­
cas. En algunos planos de ciudades canarias del siglo XVIII 

se localizan molinos harineros de vientos. Destaca un con­
junto de 17 unidades en las afueras de La Laguna, en espe­
cial la espectacular alineación de 11 seguidas, en El Llano 
de Los Molinos 13 . 

12 SERRA RAFOLS, Elías: «El hombre y las fuerzas motri ces : El molino de 
viento» en Homenaje a Elías Serra RdJols. Univers idad de La Laguna, 1970, 
págs . 35-36. (Se hace referencia a tecnologías inglesa, fl amenca y francesa , 
en la construcc ión de molinos, por e l carpintero canario Esteban Alonso , 
según experiencia adquirida en viajes , hacia 1575). 

Idem. Las Datas de TeneriJe. La Lagun a, 1978 . N.O 1871 de 19 enero de 
15 17. 

AZNAR VALLEJO, Eduardo: La Integración de las Islas Canarias en la Corona 
de Castilla (1478·1520). Madrid , 1983, págs. 389·39 1 y 314 (notas 218-227). 

ldem. Documentos Canarios en el RegistTO del Sello (1476-1517). La Lagu­
na, 198 1 ( 18 agosto de 1522 y 20 julio de 1523). 

J3 Tous MEllA: TeneriJe a través de la Cartografía [I588-1899}. Edic. Mu­
seo Militar Regional de Canarias-Ayuntamiento de San Cristóbal de La La­
guna, Madrid, 1996, págs. 25, 38, 41, 54, 63, 83 Y 84. 
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Fig, 6, Aspecto panial de un Plano de La L aguna, levantado por el marino 
francés M, Le Chevalier, 1779 (Biblioteca Nacional de París), donde recoge 
tI'es conjuntos de molinos que suman un total de 1 7 unidades, {R eproducido 
del libro T e n er ife a tr avés d e la cartog raf ía ( 1588- 1899), pág, 25]. 
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a. Molinos de torre de mampostería 

El molino de torre fija, en mampostería, con diversas 
variantes, es el modelo canario más antiguo, introducido 
desde Holanda-Flandes y de las regiones andaluza y man­
chega, a lo largo de los siglos. La obra de fábrica la confi­
gura una construcción de mampostería de cal, piedra y 
barro, co n planta circular o decago nal , co ronada de una 
caperuza de armazón de tea. De los molinos andaluces 
toma el sistema de orientación, a través del impulso de una 
pértiga ex terna empotrada en el arm azón del techo que lo 
mueve junto con el sistema d e transmisión y las aspas para 
orientar a éstas frente al viento. Por lo ge neral tienen dos 
plantas , encontrándose en la superior la caja de moltura­
ción con las muelas y demás acceso ri os de la molienda si­
milar a los molinos europeos . 

En las islas de Fuerteventura y Lanzarote se ha conser­
vado mayor núme ro de ello s, un a vei nte na. Le sigue en 
importancia, por su número, los molinos de Tenerife; apar­
te los mencionados molinos d e La Laguna (ta mbié n de 
torre fija co n planta circul ar o decagonal), se hallaban en 
esta isla otros co mo los de Santa Cruz, Barranco Grande , 
San Isidro (La Esperanza), etc.; todos responden a esta ti­
pología de torre fija de mampostería ordinaria, en sección 
cilíndri ca y co n cuatro aspas 14. En Gran Canaria, se ha­
ll aban menos unidades y dispersas d e este modelo , cas i 
todas desaparecidas o modificadas, siendo el Molino Que­
mado de Mogán un o de los más espectacul ares por sus di­
mensIOn es. 

" MEDEROS SOSA , Amonio: " El pasado de l molin o en Te nerife y La 
Gomera » en Revis ta de Historia. La Laguna , 1951. 

ALEMÁN , Gi lbeno: Molinos de gofio. Cab ild o In su lar d e Te ne rife. 1989. 
Id e m. Molinos de Viento. Co lecció n Cronos, de Edic. Idea. Sama Cruz de 

Tenerife. 1998. 
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Figs. 7 Y 8. Molino 
de tOI're cil·cular. 
Antigua, Fuert even­
tumo Y molino (a ba­
jo), ya e n minas, de 
IOl"re decagonal. 
Santa Cruz de Tene­
I-ife. Imágenes de fi­
nales del siglo XIX a 
PI'inciPios del xx. 
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Fig. 9. Molinos de torre en El Llano de La Laguna. Tenerife. Imagen de 
princiPios del siglo xx. 

b. Molinos de p ivote, malinas o molinetas 

( ... ) Pero, llegaron para el molino días tTistes. Hoy una 
en el llano del Cementerio, mañana otra por el lomo, fueron 
apaTeciendo las molinillas más jóvenes, más ágiles, iay! pero 
también más feas ( .. ). Las molinillas tTiunfaron desde el pri­
mer momento. El pobre molino, tengo pam mi que de triste­
za, fue poco a poco envejeciendo ( .. ). 

[Ángel Guerra. La Lapa, 1908] 

En el texto superior, del escritor lanzaroteño Ángel Gue­
rra, se refleja el momento de la decadencia de los molinos 
tradicionales , en su isla , ante la pre encia de las modern as 
molinetas o molinas, que representaron una verdadera inno­
vación tecnológica. 

El molino harinero canar io de pivote es un interesan­
te arti lugio, más moderno y pequeño que el tradicional 
molino de torre. Su rotor y sistema de transmisión se so -
tenía sobre una torre de madera en forma de trípode o, en 
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su caso, tronco-pi­
ramidal , un meca­
nismo que se in­
crusta de arriba 
hacia abajo en 
una sala de mam­
postería de sec­
ción cuadrangu­
lar (figs. 10 , 15 
Y 16). 

Esta innova­
ción fue introdu­
cida o generada 
en su caso por ar­
tesanos insulares , 
a fina les del si­
glo XIX. Simplifi ­
có las faenas de 
molienda y ofre­
ció una mayor 
rentabilidad y ca­
lidad del produc-
to frente a los vie- Fig. 10. Molina de Fuer/even/ura. 

jos molinos de 
torre y ante los primeros y competitivos molinos de fuego 
impulsados por máquinas de vapor. 

o todas las malinas y demás artilugios harineros ca­
narios de pivote eran iguales. Entre estos molinos se die­
ron notables diferencias, muchas de las cuales , por la des­
aparic ión de gran parte de éstos, no podemos establecerlas 
con precisión. 

En este estudio vamos a distinguir dos categorías: la de 
los molinos de torre fija, casi todos en forma de trípode y 
la de los molinos de torre móvil troncopiramidal, que son 
las populares malinas. 
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1. Rotor (6 aspas), 2. Co­
rona y lint erna, 3. Ca d ena 
para e l freno , 4 . Palanca 
para girar el rotor, 5 . Pa­
lanca, pescante para opera­
ciones con la mue la. 6. 
Viga de apoyo. 7. Tambor­
caja de molturación (mue­
las), 8. Tolva)' canaleja. 9. 
Sistema del a li viadero (pa­
lanca-aguja-lav ija ). 

Fig. ¡l. Perspectiva y sección del molino de viento de Las Nieves, Agaete, 
el único de es tas camcterísticas que subsiste en Cmn Canaria . 
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b .1. Los molinos de torre de madera fija 

En Gran Canaria, el único molino superviviente de 
esta generación se encuentra, en muy buen estado, en El 
Puerto de las Nieves (Agaete), donde cerca del mismo ha­
bía otro igual. Estos dos molinos, ubicados a pocos metros 
del mar, frente a la casi constante brisa del alisio, llevaban 
el sistema de transmisión (rueda dentada y linterna de ma­
dera) en la misma cabeza con las aspas, eje y frenado (fig. 
11, pág. 118). 

El eje del rotor está apoyado en una U de madera (ésta 
a su vez se halla inscrustada en el trípode). En el centro de 
esa U, la corona dentada del eje engrana con la linterna 
(árbol o husillo) del eje vertical que baja hasta la muela de 
molturación. Todo este cuerpo del molino (rueda-eje hori­
zontal-corona y linterna-eje vertical) por un lado está sos­
tenido por el trípode (cuyas cuatro patas se inscrustan en 
las esquinas de la sala del molino) y, por otro está apoya­
do sobre una potente viga transversal que está en la sala 
del molino , entre la caja de molturación y el techo. De esta 
forma se puede girar (con una enorme palanca inscrusta­
da en el eje vertical) el mecanismo de rotación del molino 
hacia la dirección dominante del viento . El frenado del 
molino se hace a través de una cadena situada en el extre­
mo opuesto del eje horizontal del rotor. 

En el último cuarto del siglo XIX se levantaron en Gran 
Canaria, Fuerteventura y Lanzarote, una docena de moli­
nos similares al descrito. En lo que se refiere a nuestra isla, 
hemos localizado, por documentación diversa aunque no 
muy precisa, varias unidades en Gáldar 15, La Aldea (1875), 
Mogán, Arinaga y Las Palmas de Gran Canaria (1880). 

15 En Gáldar se hallaban 5 unidades, uno probablemente de l siglo XV III , 

en la playa, cerca de El Agujero; dos del siglo XIX muy cerca de éste y otros 
dos más en e l interior (Molino de Viento y Molino de Rojas ), aunque algu-
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Tambi én se construyeron molinos de trípode de made­
ra , mu y distintos al de Las Nieves, que ll evaban en su cabe­
za un simple cigüeñal que transm itía e l movimiento linea l a 
do s ru edas o coronas situadas d e ntro de la sa la, sobre las 
muelas. De este tipo parece que fu eron las maquinarias si­
tuadas en el Lomo de Santo Domingo, en El Confital y en la 
playa d e Aguadulce, de la ciudad d e Las Palmas de Gran 
Canaria (figs. 12 y 13) . Este tipo d e molino e mpezó a co ns­
truirse, en la década de 1880, momento de despegue eco nó­
mi co y co mercial de El Puerto d e La Lu z y Las Palm as. La 
ciudad ca recía de estos art ilug ios eó licos a excep ció n d e 
uno , do cumentado desd e mediados del siglo XVIII e n Lo s 
Arena les-Aguadu lde (del qu e desconoce mos su tipol ogía). 
Se instalaron siete unidades, no todas igu ales; un a e n el 
lomo de Santo Domingo y las res tantes en el litora l, co n sus 
lonas hacia la brisa marina (dos en Las Canteras (fig. 14) Y 
uno en cada una de las playas de El Confita l, Los Arenales, 
Aguadulce y San Cristóbal). Estos molinos se reflejan en la 
cartografía histórica, en las primeras fotografías de la ciu­
dad y en las memorias descriptivas de sus proyectos d e 
insta lac ión a efectos del permiso municipal , aunqu e sus re­
dactores (Fernando Navarro, Laureano Arroyo, etc.) no pre­
cisaron co n exactitud lo s detalles técnicos, e incluso sospe­
chamos de que algunos no se aj ustaron al proyecto 16. 

no de estos ú lt im os pro babl e me nte e ra n de to rre móv il co mo los mode los 
de Onega y de Rom ero . 

Informació n d e Fra ncisco Pé rez, Martín M01'eno , 83 afios , 1999 y 
Sebast ián Monzón. Según este último , e l molino viejo de El Aguj ero de 
Gáld ar lo mandó a construir, en la segund a mitad del siglo XV III , e l benefi· 
ciado Cachazo Osorio. Del mo lin o ubicado e n Marmo lejo- La Majadilla , hoy 
Mo lin o de Viento, existe imagen fotográfica a ntig ua . 

' 1> Las Palmas de Gmn Canaria a Imvés de la cartografía [ 1588·1899]. Ca· 
bildo Insular de G ra n Canaria. Ministerio de Defe nsa. 1995. 

FLORIDO CASTRO , Amara: Panaderías, molinel'ías y otms industrias deriva· 
rlas en Las Palm.as de Gran Canaria dumnte la Restaumción. Edic . Cab ild o 
In sul a r de Gran Ca nari a, 1998, págs. 111 · 11 2. Las memorias descr iptivas de 
los expedi e ntes de estos molinos e n A. H.P.L.P. Sección Ayuntamiento. Edi­
ficios Indu stri ales , legs. 1-4, base de l es tudio rea li zado por esta a u to ra. 
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1. 
I 

lo 
I 

Fig . 12. R eproducción completa del croquis del mo lino 
de gofio, ubicado en lomo de Santo Domingo (Las Pal­
mas de Gran Canaria), según proyecto de Feo. de la Torre, 

1884 (A. H.P.L.P.). 

Fi g . 13 . Croquis !Jarcia/ del proyecto de Laureano Ano­
yo, 1888, !wt"Q. U"I1 molino de gofio de Feo. Ceballos, a ubi­
car en la. plclJ1a dI' Aguadula ( t as Palmas de Gran Ca -

ncnia ), ( A. H.P.L. P. ). 



Fig. 14. Las Palmas de Gmn Canaria. La Playa de Las Can lems, (0/1 SI/S 

dos molinos de viento, hacia 1890. 

b.2. Los molinos de torre móvil 

Pertenece a esta generación el tipo de art ilugio co no­
cido por molina o molin eta en las Islas Orientales. Lo 
define una torre de madera que sos ti ene todo e l sistema 
rotación-transmisión y molturac ión del molino y que gira 
(manu al o automática mente) hacia la dirección de la bri­
sa, puesto que , milim ét ri ca me nte equilibrado y co mp ensa­
do su peso , se apoya en el suelo de la sala del molino, con 
un pivote de hierro ubi cado debajo de esta torre en su 
mi smo ce ntro de g ravedad . 

Entre finales del siglo XIX y principios del xx se desa­
rro ll ó en la isla de La Pa lm a un a tecnología propia de 
mo linos girato rios sob re pivote , in ventada por Isidoro Or­
tega , fallecido el 23 de marzo de 19 13, por las heridas 
causadas en un acc ide nte sufrid o cuand o insta laba un o de 
sus molinos en San Sebastián de la Gomera, dejando tras 
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de sí, desde mediados del siglo anterior, una serie de uni­
dades instaladas por todas las Islas Occidentales , sobre 
todo en La Palma. Pedro Ortega Yanes, hijo del anterior, 
continuaría con una tradición familiar que se puede eva­
luar, con las unidades fabricadas por su padre, con un to­
tal superior a la veintena, de las que al menos doce se 
construyeron en su isl a y las restantes en La Gomera, Hie­
rro , Tenerife y en las islas orientales. En Fuerteventura 
tuvo notable incidencia el modelo de Ortega con un total 
aproximado de una media docena y algunas otras unida­
des construidas por otros carpinteros locales siguiendo el 
sistema inve ntado por Isidoro Ortega 17. 

A principios del siglo xx, en Gran Canaria se perfec­
ciona el sistema d e las molinas. Aparte las ya estudiadas, 
nos encontramos con una interesante innovación en la 
orientación automática, al añadírsele una cola orientadora 
y un mecanismo d e rotación perfeccionado. El maestro 
constructor de esta ingeniosa máquina fue el carpintero d e 
Gáldar, Manuel Romero Caballero (1843-1921), quien 
transmitió su saber a sus hijos Antonio y Eulogio Romero 
Auyanet. Esta familia, establecida en La Aldea en las pri­
meras décadas del siglo xx, construyó unos 16 molinos y 
alguna noria en los municipios de Gáldar, La Aldea, Mo­
gán, San Bartolomé de Tirajana, Ingenio y Agüimes (figs. 
15 y 16). 

Los molinos d e viento harineros no alcanzaron, en 
Gran Canaria, la profusión de los hidráulicos. A principios 
del siglo xx funcionaba un total aproximado de 30 unida­
des , de las que unas 25 eran de pivote. 

17 BET HENCOURT MOR ALES, Manuel: "Los molinos de viento en La Pal­
ma », e n e l n." 178 de Aguayro, Las Palmas de Gran Canaria, julio-agosto de 
1988, págs. 16- 18 . 

Ob. cit. de Gilberto ALEMÁN, Molinos de gofio. 1989 . 
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Fi g. 15. L a fa ll/i lia R ome ro, fonlruf tores de moli nos)' de algllna no ria . .4 
la izquierda M anuel R omero Ca ba llero ( 1843-192 1) )' esp osa y a la derpcha 
su s h ijos Ant.on io (a rr iba) )1 ElIlogio R om ero AU)lanet (a bajo, 1879- 1944) . 

4. Los AE ROMOTO RES H A RI NE ROS 

En Ca nari as tambi én se ap li caro n a la ind ustria har i­
ne ra los ae ro m oto res me tá li cos , más pro pios de l sector 
hidráuli co . En Las Palmas de Gran Canari a se introduj e­
ron hacia 1902-1 903, unos molin os ame ri can os de la céle­
bre casa de Chicago, Aermotor, un as a rqui tec tu ras de hierro 
galva ni zad o, con transmisión mix ta (cigüeñales y coro nas 
d e d es multiplicac ión ), o ri entac ió n auto mática y torre tam­
bién me tálica. Estos molinos, ubi cados de ntro de la zon a 
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ESQUEMA DEL T I PO DE MOLINO 
MARINERO DE V I ENTO CONS­
TRUIDO POR LOS ROMERO , A 
PR INCI PI OS DE SI GLO, EN LA 
ALDEA. 
DIBUJO EN PERSPECTlV A CABA­
LLERA. 45° DE PROFUNDIDAD. 
1/ 2 D E REDUCCI ÓN. 

PlÑÓN DE TRANSMISIÓN VERTICAL 

TOLVA 
CANALEJA 

CAJA 

VOLANTEQ 
ALIVIADOR 

Fig. 16. Molino de viento de oTientación automática , modelo de los Rom ero, 
ca1·pinteTos de Gáldar, Gmn CanaTúL. 

urbana, res pondían a la neces idad de sobresalir ent re los 
edi ficios para captar la b risa, con sus to rres me tálicas de 
más d e 7 metros sobre la azo tea d e la sala, En ellos, el 
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movimiento lineal del vergajón accionaba un molinillo 
compuesto por dos platos de fundición con estrías radia­
das, en cuya rotación trituraba el grano. Uno se instaló , en 
1902, en la calle Alonso Alvarado y otro hacia 1903 en San 
Francisco, ambos para moler grano con destino a caballe­
rías lB, por lo que no fue una innovación generalizada. 

Los aeromotores denominados molinos canarios, cons­
truidos en los talleres de Manuel Santana, en la calle Tra­
v ieso de la capi tal insular, hacia 1940-1950, se acoplaro n 
con más éxito a molinos de gofio, pues tenían la particu­
laridad de acoplar al eje de un gran rotor multiaspa un 
sistema de transmisión acorazado extraído de vehículos a 
motor. De esta forma el movimiento circular llegaba direc­
tamente, a través del eje vertical o vergajón, a las muelas 
de molino . Tampoco se generalizó esta innovación a con­
secuencia de los ya competitivos motores fijos de combus­
tión interna, aunque representan sin duda uno de los 
mejores ejemplos de la «generación informal de la tecno­
logía» donde experimentados maestros de taller aportaban 
geniales soluciones en momentos de escasez de los recur­
sos vitales, en los años de la posguerra. Sin descartar la 
existencia de otros, señalamos dos ejemplos: uno en Lan­
zarote (hacia 1940-1950), trasladado luego al valle de Fu­
rel en La Aldea d e San Nicolás para extraer agua de un 
pozo 19 y, otro, en El Carrizal de Ingenio (1959), en la 
«Huerta de Olivares», que generaba una potencia de 2 C.v. 
Junto a éste, en la misma sala, se hallaba otro mecanismo 
de molturación independiente movido por agua 20. 

18 Ibíd. , págs. 117·118 . Los expedi entes de ambos aero mOlores harine­
ros, en Ieg. 4, n ."' 103 Y 11 6. ESlos modelos de Aermoto1' llevaban una lrans­
misión il1lermedia, en evolu ción hacia las coronas acorazadas. El molino de 
la calle de Alonso Alvarado se puede ap reciar en fOlografías de la época, 
ver lám in a n.O 36 de "Ca narias en el recuerdo» de Canarias 7. 

19 Ob. cil. del autor, Ingenierías históricas ... ( 1994), pág. 11 9. 
20 Ob. cil. de Juan M. DIA Z R ODRíG U EZ , Molinos de Agua en Gran Cana · 

ria (1988), pág. 546, e l "Molin o de Olivares». 
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5. Los MOLINOS DE FUEGO Y MIXTOS 

La principal novedad que se produce en los molinos 
harineros canarios a finales del siglo XIX es su acciona­
miento por motores térmicos, conocidos popularmente 
como molinos de fuego. Las unidades que se introducen 
en Canarias estaban fabricadas , en su mayor parte, en In­
glaterra, por las casas Ruston, Robey, Campbell, etc. 

La primera innovación es la máquina de vapor, un ar­
tilugio de combustión externa. La energía mecánica se 
aplicaba al molino a través de correas y mecanismos de 
transmisión . Eran unas máquinas evolucionadas, de la se­
gunda generación de la Revolución Industrial, que compe­
tían con los novedosos motores de combustión interna 
(gas , naftalina, aceites pesados ... del sistema Otto). Por esta 
época se perfeccionaron los molinos y sus sistemas de 
transmisión, fabricados por piezas de hierro, latón, etc. casi 
todos también de importación inglesa. La materia prima 
para el accionamiento de estas máquinas era el carbón 
mineral , nuevo carburante fácil de adquirir por la introduc­
ción en los puertos canarios de las estratégicas carboneras 
para el abastecimiento de los vapores que hacían la ruta de 
Ultramar. Ante la escasez y carestía del carbón mineral , 
los molineros tenían la alternativa de la leña, a pesar de los 
problemas que esta generaba si era resinosa. 

A principios de siglo las máquinas de vapor comenza­
ron a sustituirse por los motores de combustión interna. La 
primera alternativa fue la de los motores de gas pobre, lue­
go llegaron los prediesel y por último los de explosión y 
comprensión diese!. En los años 30 ya se habían generaliza­
do, en los molinos harineros, los modernos motores diesel 
los que fueron paulatinamente acabando no sólo con su 
competencia directa, las máquinas de vapor y motores de 
gas pobre, sino con los tradicionales molinos eólicos e hi­
dráulicos, pues podían moler sin precisar del viento o del 
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Fig. 17 . / nte1'ior de un comPlejo industrial harinero de Las Palmas de Cmn 
Cana1'ia (1925-1927), imagen de Teodor Maisch (El Mus eo Canario). 

Fig. 18. [nterior de un molino de agua de Cmn Canal-ia . Postal de 1900-
1907. Colección Carlos Teixidor, /999. 
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agua cada vez más escasa por su desvío hacia los nuevos 
cultivos de exportación tras el descenso del nivel freático 
por sobreexplotación del acuífero. No obstante, en los años 
de la posguerra (1940-1946), ante la carencia de recursos y 
carburantes , los molinos tradicionales de agua y de viento 
recuperaron una actividad que pronto perdieron ante la 
generalización definitiva de los molinos de fuego en los 
años 50-60 y los eléctricos en los 60-70. En Gran Canaria, 
se contabilizan, en 1937, un total de 61 molinos harineros 
de los que el 59 % eran hidráulicos , el 22 % térmicos, el 
7,5 % de viento, el 5 % eléctricos y el 3,2 % mixtos 21. Estos 
últimos se desarrollaron con tecnología propia de las islas 
o de importación en su caso, unos complementaban la fuer­
za del viento (aeromotor) con la de un motor térmico o el 
ejemplo que aún subsiste de los molinos de Los Cabucos, 
en juncalillo, Artenara, donde la energía hidráulica se com­
plementa con la eléctrica. 

6. LAS NUEVAS INDUSTRIAS 

La industria harinera canaria, tan artesanal a lo largo 
de siglos y sin innovaciones tecnológicas destacadas , ha 
experimentado en la historia reciente dos etapas expansi­
vas continuas. 

La primera se sitúa en el período de auge del librecam­
bio y el desarrollo portuario, entre finales del siglo XIX y 
la Guerra Civil española, pese a la competencia de las ha­
rinas de importación. La principal innovación fue la de los 
molinos de fuego y, luego, la aplicación de la energía eléc­
trica y tostadoras para terminar con la creación de com­
plejos industriales más especializados como la fábrica 
harinera denominada Molinos de La Luz, ubicada hacia 

" DíA Z RODRíG UEZ, J.M.: Ob. cit., págs. 633-642. 
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1900 cerca de La Plaza de la Feria en Las Palmas de Gran 
Canaria, a la que siguieron otras en la década de 1920. 

La siguiente etapa comenzó con los años de la autar­
quía (1939-1955) , sin mejoras tecnológicas pero con un 
gran avance en la producción dado el matiz proteccionis­
ta de la política económica impuesta por los militares ante 
la necesidad de autoabastecer a la población. A partir de 
los años 70, la molinería cobra un nuevo impulso, con 
hábitos empresariales y notables innovaciones tecnológicas 
que anulan casi toda la producción artesanal. 



TERCERA PARTE 

LOS MOLINOS Y MOTORES DE GOFIO 
EN LA ALDEA Y MOGÁN 



CAPÍTULO VI 

MOLINILLOS Y ATAHONAS 

1. Los MORTEROS y MOLINILLOS DE MANO 

En los yacimientos arqueológicos de esta comarca han 
aparecido todo tipo de morteros y molinillos de mano . El 
mortero aborigen es una especie de recipiente circular de 
piedra rebajada en cuyo hueco, con un percutor, se macha­
caba el cereal. El molinillo naviforme está compuesto por 
una pieza principal, una muela yacente de piedra rebajada 
en la que , con un pequeño canto rodado , se trituraba el 
grano. El molinillo de piedra circular lo compone un con­
junto de par de muelas , cuya piedra superior móvil dispo­
ne de dos orificios opuestos donde se incrustan dos palos , 
a su vez amarrados a otro transversal que va acoplado al 
eje de rotación para una mejor acción y mayor rendimien­
to . jiménez Sánchez cataloga una variante de estos moli­
nos, localizada en Los Caserones, con un tipo de molino 
romano. Este molino de mano aborigen puede tener una 
relación etimológica con el topónimo Tasarte, pues, según 
Álvarez Delgado, en la lengua bereber este molinillo de 
mano recibe el nombre de tassart , lo que permite compro­
bar la relación tan directa con el nombre de la montaña 
de Los Molinos , situada en este término municipal, topó­
nimo antiguo que ya se registra en documentos del siglo 

131 



Fig. 1. Molinillo de mano aborigen. 

Fig. 2. La montaña de Los Molinos, en Tasart e. 
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XVlII y que la tradición oral de Tasarte relaciona con mo­
linos l. 

2. Los PRIMEROS MOLINILLOS DE GOFIO 

En documentos del siglo XVI ya se hace constar la exis­
tencia, en el va lle de la aldea de Niculas, de un ingenio 
azucarero con molinos para moler pan sin que se precise en 
e ll os el tipo de arti lu gio aunque se sobreentiende que son 
hidráulicos 2 . Avanzado el siglo XVIII, los más ancianos del 
lugar recordaban que en el siglo anterior 

«( A)l canto arr iba de la población, en tierra hecha 
con dos canales de madera antigua, por las quales cuan­
do va mucha agua de la del barranco de Texeda se usa 
hacer molienda en un molinillo o atajona. » 

[Testigo: Antonio PÉREZ DE ÁV ILA. 80 años. Año 1779] 

I JIMÉ NEZ SANCHEZ, S.: «Datos sobre molinos de mano». En la R evista de 
H isI01·ia. La Laguna , 1952. Pág . 70. 

ÁLVAREZ DELGADO, j.: «Sobre la a lim entación indígena ... ». En Actas y 
Memorias de la Sociedad Española de Antropología ... XXI. Madrid, 1984. 

Tradición ora l d e Tasarte : «Yo siempre le oía a mi abuela que , a llá arri· 
ba , había m o lin os.. serían molinillos de piedra y por eso le llam aban la 
montafia d e Los Molinos. Allí iban a sembrar y había una era». 

[Dolores MORE NO UMPIÉRREZ, Lolita Suárez. 82 afios. 2000) 
Música l1'adicional y cultural oral en La Aldea de San Nicolás. (Di sco y fo­

ll eto ex pli ca tivo) Dirección, Lidia Sánchez y José Pedro Suárez . Tecnosaga , 
Madrid , 1992, canción nº 20 . 

Sobre molinos aborígenes ver «Los molinos de mano » en R evista de 
H isloria, La Laguna , 1950 , de Elías SERRA RAFOLS y Luis DIEGO CUSCOY. 

, A.H.P.S .C.T. Sección de Protocolos Notariales . Leg. 409. Venta de Feo. 
de Lugo a tributo perpe tuo, en 1539, del dominio útil del he redami e nto de 
La Aldea, ante el escribano Juan de Anchieta , donde se hace constar la 
existencia de un in genio y molino harinero. 

A.H.P.L.P. Sección Audiencia. Expte. 2417 , fols. 192-200 , compra de una 
parte de este he redamiento por Esteban Mederos donde igualmente se es­
pecifi ca la existencia de «herido e heridos de ingenios de hacer azúcar é de moli­
no para mole,. pan qe. están y nos pertenece en dicha Aldea ... » 
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En efecto, este pequeño artilugio había sido construido 
en la época del arrendamiento de aquel conflictivo hereda­
miento por el presbítero Pedro de Ortega (1713-1719). Su 
producción se limitaba a una molturación diaria de tan 
sólo una fanega de grano, cantidad que podía moler un 
molino de mano 3 . No se trataba, aunque así se la mencio­
ne, de la típica tahona movida por caballerías, aunque tam­
poco debió tener la estructura de los molinos hidráulicos 
instalados en Canarias, sino más bien del tipo conocido en 
la península Ibérica como molino de agua de canal abierta. 
La ubicación de esta máquina es muy probable que estuvie­
ra en el lugar que desde el siglo XVIII viene llamándose 
como La Fu ente del Molinillo , en San Clemente. 

La única tahona que molió por esta comarca se ha­
llaba en el mismo pueblo de Mogán, movida por bestias , 
a principios de siglo en una casa que aún mantiene ese 
nombre. 

3. LA PERVIVENCIA DEL MOLINO DE MANO 

Un modelo parecido al molinillo de mano aborigen , 
pero con un solo palo giratorio y sobre una mesita de 
madera, se utilizaba, hasta principios del siglo XX, desde 
La Aldea hasta Mogán. Se trataba de un sencillo artilugio 
casero para fabricar rollón o bien , ocasionalmente, cuan­
do había problemas con los tradicionales molinos de agua 
y de viento , para la producción de gofio. De esta forma 
cada hogar era autosuficiente en la fabricación de este 
básico alimento. Estos molinillos de mano son idénticos a 
los utilizados en el resto de las Islas, no sólo en el área 
doméstica sino también en la artesanía locera. 

3 A.H .P.L.P. Sección d e Audi encia . Expte. nº 8789 . Fols. 50-55 . Inform a­
c iones judicial es de los an cianos del pueblo ante las prim eras acc ion es del 
vec indario en CO nlra de l marqu és de Villanu eva de l Prado . 
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CA ?ÍTULO VII 

LOS MOLINOS DE AGUA 

Los molinos de agua más antiguos de esta comarca se 
locali zan en el va ll e de La Aldea de San Nicolás, lugar 
donde poco después de la Conquista comenzó la repobla­
ción con los cu lti vos de caña de azúcar e inge nios, en el 
área del mayo razgo de los ava-Grimón o Hacienda Aldea 
de San Nicolás, irri gada con las aguas del gran barranco de 
Tejeda-La Aldea. En los barrancos del Suroeste , con aguas 
muy discontinuas, apenas se u tilizó la energía hidráulica, 
salvo los dos molinos del barranco de Mogán del siglo XIX. 

l. Los MOLINOS DE AGUA EN LA ALDEA 

La existencia, a mediados del siglo XV I, de ingenios 
azucareros y molinos hidráulicos en el primitivo hereda­
miento o Hacienda La Aldea, está confirmada documental­
mente 4 y a mediados del siglo XVII todavía quedaban 
restos de viejas calderas de cobre y un trozo de tierra con 
el nombre de El Cercado del Molino de Agua". Más tarde y 

., Ob . cilo del autor: El Pleito de La Aldea ... ( 1990), págs. 20-25. 
5 A.H .P.L.? Sección Audiencia. Exple. nº 2417, fols . 56- 11 6. Transmisio­

nes de dominio de las propiedades que Lui s Báez tenía en La Aldea , en los 
cercados de El Mo lin o de Agua , El Hoyo y Tocodomán. 
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hasta tiempos recientes a esta zona se le denominó como 
Los Molinos. En 1808 se hallaban aquí dos unidades del 
modelo de rueda horizontal o rodezno: El Molino de Abajo, 
que aún subsiste y a unos 500 metros de distancia, aguas 
del barranco arriba, junto a La Fuente del Molinillo, El 
Molino de Arriba. Ambos, propiedad de la Casa de Nava­
Grimón, serían desde su construcción, en el siglo XVIII, 

hasta la década de 1870, las únicas máquinas harineras 
existentes en el valle. A estas dos se añadiría la construc­
ción de otro molino , el de Antonio Bautista , en La Lade­
ra, en 1898. 

a. Los molinos de la casa de Nava-Grimón 

El aprovechamiento de la energía natural durante el 
Antiguo Régimen* , inserto en el modo de producción * 
casi feudal, estuvo estrechamente vinculado al régimen d e 
propiedad de la tierra y de las demás fuerzas productivas *. 
Los dos molinos de agua en cuestión debieron ser un 
medio de control y elemento coercitivo que la Casa d e 
N ava-Grimón utilizó contra los insumisos colonos y vecin­
dario en general. El valle de La Aldea de San Nicolás, com­
pletamente incomunicado, no disponía de otras máquinas 
harineras , estando las más cercanas a más de 30 kilóme­
tros de difíciles caminos . 

En el célebre motín de 1808, el vecindario sublevado 
acordó entregar El Molino de Arriba a su constructor, un tal 
Monzón y El Molino de Abajo a la fábrica de la Parroquia 
de San Nicolás de Tolentino. 

A finales del siglo XIX, cuando la propiedad de esta ha­
cienda había pasado a los Pérez Galdós, por la quiebra 
económica de los Nava-Grimón, ambos molinos eran ex­
plotados por el mismo medianero perpetuo de las tierras 
anexas, José Garda Jorge, un personaje con desahogada 
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solvencia económica, propietario de su vivienda familiar, 
situada en la calle Real y hoy La Casa del Balcón. Este 
molinero encabezó, con otros dirigentes locales , las cons­
piraciones vecinales que hubo contra la Casa, en el último 
cuarto del siglo XIX; a consecuencia de ello, los nuevos pro­
pietarios , en 1893, le obligaron a suscribir un contrato de 
arrendamiento. En 1896 este molinero volvió a originar 
problemas a la Casa tras negarse a firmar un nuevo docu­
mento ante notario para la explotación de los citados mo­
linos. 

En los contratos de arrendamiento de la primera dé­
cada del siglo XX , para la explotación de estos dos molinos , 
la Casa establecía una renta de unas 87 pesetas mensuales , 
susceptible de una disminución del 13,7 % en los años con 
baja pluviomét rica. El cobro de la molienda, en especies, 
la maquila feudal , se situaba en un almud de grano por 
cada fanega a moler, es decir, la relación de 1/12 del vo­
lumen a triturar. Como vemos, aún se mantenían relacio­
nes propias a l modo de producción feudal, aunque el 
poder de los antiguos señores de la casa de Nava-Crimón 
se había traspasado al consorcio de propietarios capitalis­
tas, los Pérez Caldós. Estos , con una mentalidad todavía de 
rentistas , pretendían llevar a cabo un mayor control de la 
Hacienda Aldea, para maximizar la renta global y transfor­
mar las estructuras económicas preexistentes en un régi­
men de explotación más capitalista 6 . 

A partir de 1903 se localiza a José Carcía Jorge con 
Francisco Almeida Carcía como socios arrendatarios, que­
dándose este último, después de 1911, con estas explota­
ciones hasta que primero dejó de funcionar El Molino de 
A rriba, y luego a mediados de los 50, El Molino de Abajo, 
te ni e ndo entonces como propietario a Manuel Velázquez 

ti Comra los de arre ndamiemo privado suscritos por Juan F. Bravo ele 
Laguna con J osé Carda Jorge y Francisco Almeiela con fe chas de ] O·XI·1905 , 
20·X·1909, 1·1- 1910 Y 8-X-1911 (Documemos en posesión de particulares). 
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Sarmiento, uno de los integrantes del consorcio que, en 
1921, había comprado, a los Pérez Galdós, los conflictivos 
derechos de propiedad de la histórica Casa sobre la Hacien­
da Aldea. Finalmente, a mediados de la década de 1980, el 
Ayuntamiento de San Nicolás adquirió la propiedad del 
Molino de Abajo, tras un acuerdo con la última heredera 
del mismo, Isabel Velázquez. 

a.l. El Molino de Arriba o de San Clemente 

Este artilugio se hallaba a pocos metros de La Fuente 
del Molinillo, pudiéndose apreciar aún los restos de la par­
te superior de su cubo, actualmente utilizado como corral. 
Dejó de funcionar a principios de siglo. No obstante, se 
mantiene en la tradición oral algunas referencias técnicas, 
como la de estar constituido por una maquinaria pequeña 
y un cubo embutido en la roca. 

a.2. El Molino de Abajo o de El Parral 

Esta obra se ha restaurado recientemente (1998), tras 
haber sufrido, a lo largo de su historia, varias modificacio­
nes en su maquinaria. El cubo, de mampostería ordinaria, 
mide unos 6 metros de alto, con unos diámetros interio­
res que oscilan entre los 2,5 metros de la boca hasta medi­
das decrecientes que a 3 metros de profundidad se reduce 
a 1,8 metros, desde donde se incrusta en el área rocosa 
hasta el fondo del mismo. Los últimos propietarios conec­
taron en su interior una tubería de cemento por la que 
bajaba el agua, por rotura de la vieja obra de mampostería 
y le acoplaron un nuevo bocín *. 

La casa del molino , adosada al cubo, es una pequeña 
construcción de planta casi rectangular, con techumbre de 
teja árabe de un solo plano inclinado con alturas de 2 y 
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~ Zona rocosa. 
!==:! Agua. 
~ Obra de mampostería. 

(1 ) T OM Y canalep_ 
(2) Mud¡" (poro ... ). 
(3) Uave , aliviadero. 
(4) Ua\'C' de la paleu. 
(5) BancaJ.a. 
(6) Rueda y alaba... (metálica,) . 
(7) Ejt de U"a.5misión o árbol (madera). 
(8) Bocin (madera). 

( }~~ ~~~r~:IT~:~~)' 

Fig. l . Sección de El Molino de A bajo o de El Parral e imagen actua l t?"aS su reconstrucción ( 1998). 



2'5 metros. Tiene una puerta principal y la clásica venta na 
de luz . En su interior el mecanismo de molienda dispone 
de las muelas, con diámetro de 1,20 m y accesorios. Como 
las de su modelo, la muela solera* (inferior) permanece 
fija, mientras que la superior es la móvil (muela correde­
ra*) a través del eje-aguja y lavija* que verticalm ente pro­
viene de la rueda subterrán ea. El tercer módulo del 
molino , el desagüe subterráneo con su maquinaria, co nsta 
de la típica rueda horizontal , de construcción más recien­
te con hierro fundido. 

Funcionaba como todos los molinos canarios de 
rodezno: el agua del cubo, a través del orifi cio de salida o 
bocín , en la parte inferior, sale a presión sob re los álabes* 
inclinados de la rueda, cuyo eje vertical, que traspasa el 
suelo de la sa la del molino, se incrusta en la muela supe­
rior y la hace girar. Dos mecanismos accesor ios regulaban 
la molienda: la paleta o llave reguladora del chorro de 
agua, acoplada a l bocín y una viga de madera, el puente *, 
situada debajo de la rueda capaz de e levarla a lgunos cen­
tímetros para que el eje o árbo l* a su vez levantara la 
muela superior como mecani smo regul ador de la molien­
da o a li viadero*. El caudal de agua discontinuo e irregu­
lar desarroIlaba una potencia de 5 C.v. con una media de 
molturación de 721 kg de millo en 24 horas. 

En los últimos años fueron arrendatarios-molin eros 
Juan y J osé Afonso, Manuel León Afonso (1948-1952) y, e l 
último, Cr ispín González del Rosario, quien aco pló un 
tubo de cemento y un nuevo bocín por deterioro del cubo 
(1952-1955). 

b. El Molino de La Ladera 

Antonio Bautista León, el Herrero, innovador de tecno­
logías en este valle construyó, hacia 1898, en La Ladera, 
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el tercer molino de agua de La Aldea. Aprovechó el acu­
sado desnivel de la zona, donde la acequia Real desvía un 
ramal hacia Jerez, junto al mismo camino real. Pero esta 
parte media del valle carecía de un flujo constante de agua 
como el de los molinos anteriores. Por esto diseñó un 
modelo adaptado a mayo r o menor cantidad de agua, con 
la apertura de dos bocines de direcciones divergentes para 
el movimiento de una rueda grande y de otra pequeña , 
conec tadas a sendas maquinarias. 

En este molino se mantiene el sistema tradicional d e 
los molinos de agua de Gran Canaria, con dos ruedas hori­
zo ntales de madera y demás mecanismos anexos para cada 
unidad motriz. Su inauguración, a las 13 horas del 5 de 
novi e mbre de 1898, fue un acontecimiento en el pueblo 
qu e re unió a numeroso público que atónito comprobó 
cómo se derrumbaba e l cubo sobre el techo de la sala 
ap lasta ndo a quienes en su interior esperaban su puesta en 
ma rcha , con 8 heridos y la trágica muerte de un niño de 13 
allos. Tras el procesamiento de su propietario y del maestro 
de obras , e l molino se reconstru yó de inmediato y estuvo 
funcionado hasta los años 50, aunque sólo con una rueda 
por la escasez d e agua. Curiosamente, un siglo después , a 
la misma hora, el 5 de novi e mbre d e 1998, se abrió como 
museo tras su restauración. La obra consta de cuatro 
módulos bien diferen ciados: el cubo, la sala del molino, el 
desagü e subterráneo y la casa del molinero ; todos de mam­
po ste ría de piedra y barro, a excepción del interior del 
cubo que aparece recubierto con mortero de cal y are na. 

El cubo, más estrecho que el de los molinos anteriores, 
tiene una sección ova l de 1,60 y 1,45 metros de diámetro 
y una profundidad de 7 m (5 hasta la altura del piso de la 
sala del molino y 2 más hasta el fondo). Los dos bocines 
están situados a una distancia de 0'4 metros. 

La sala del molino de sección cuadrangular (9 x 4'40 
metros) ll eva techumbre de madera con torta de barro, en 
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un plano inclinado. Dispone, además de su puerta princi­
pal en su fachada al camino real, de una ventana lateral. 
En un plano superior se encuentra adosado al conjunto un 
módulo anexo, de una planta casi rectangular (5 x 6 m) en 
el que se distribuye una habitación , pasillo y pequeño ser­
vicio (fig. 4). 

La maquinaria de molturación y accesorios llevan la 
misma descripción técnica de los anteriores molinos , con 
la notable excepción de tener doble maquinaria, con todos 
sus accesorios independientes. En los dos conjuntos de 
muelas, cada una de las correderas (las móviles) tenían 
1,10 y 0,80 m de diámetros. Ambas podían funcionar si el 
caudal de agua lo permitía conjuntamente. La capacidad 
de molturación de todo el molino alcanzaba los 752 kg de 
millo en 8 horas. Cuando la escasez de agua era muy acu­
sada, se llenaba el cubo sólo para el molino pequeño (que 
también se empleaba para la molturación de cebada, trigo 
y millo para rollón , una molturación que no precisaba 
gran potencia). En sus últimos años , la rueda pequeña 
quedó inactiva y menguó su trabajo, por la escasez de agua 
y la competencia de los nuevos molinos de viento y moto­
res de gofio. 

Esta obra se construyó en terreno de la conflictiva 
Hacienda Aldea de San Nicolás. Bautista consiguió el corres­
pondiente permiso , previa suscripción de un contrato de 
arrendamiento, similar al de los censos enfitéuticos que la 
Casa obligaba a firmar a los colonos por las viviendas fa­
miliares que entonces se construían, estableciéndose en 
este caso un canon anual de 2,5 pesetas 7. La ubicación de 
este nuevo molino , en el lugar concreto de La Ladera, 
obedeció también a que constituía un área de crecimiento 
demográfico y económico del valle, donde a los pocos 

7 Registro de la Propiedad de Guía. Libro XVIII de San Ni colás. Finca 
nQ 854 (1901). Molin o de agua situado en La Ladera que lo venía disfrutan· 
do Antonio Bautisla desde el 4 de abril de 1898. 
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Fig. 2. El Molino de La Ladera sometido a los trabajos de rehabilitación 
por alumnos de la Escuela Taller de La Aldea (1998) . 

años se levantarían dos molinos harineros de viento, dos 
panaderías y una tienda, con lo que Bautista había elegi­
do para su nueva industria harinera un importante punto 
(figs . 3 y 4). Este propietario lo explotó, inicialmente, en 
r égimen de arrendamiento hasta que sus hijos, primero 
Mariano y luego Hipólito (Tito) lo explotaron directamen­
te. Los últimos años, principios de los 50, volvió al régi­
men de arrendamiento en la persona de Pedro Padilla del 
Pino. Rehabilitado, en 1998, presenta una sala como cen­
tro de interpretación donde, entre otros, se ofrecen aspec­
tos relacionados con los cereales. 
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Reconstrucción de un paisaje agrario histórico de La Aldea: 
El Huerto-La Ladera, hacia 1912-1918 

La Ladera 

( 10) 

l. La Casa Nueva (centro de administración de la 
Hacienda Aldea). 2. Era de El Huerto. 3. Molino de 
agua de Bautista , 4. Tienda y panadería de A. Oliva. 
5. Molinos de viento de los Romero. 6. Casa y 
panadería de Flori anita. 7. Camino real y carretera en 
construcc ión, 8. Acequia La Canal. 9. Acequia Real. 

10. Finca de pleno dominio de La Casa Nueva 
( 17 fg). 11. Fincas de colonos medianeros: Ha. 
Antonio Quintana, 1,5 fg; lIb. Pedro del Pino, 3 fg ; 
He . Calixto Espino, 0 ,5 fg; lId. Miguel Almeida , 
0 ,5 fg ; lIe, Gumersindo del Pino, I fg ; 11f, Feo. 
Suárez. 0,5 fg Y Hg. Pedro Díaz , 0 ,5 fg). 
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ARQUITECTURAS DEL CEREAL EN 
LA HACIENDA ALDEA DE SAN NICOLÁS. 1910-1920 

Datos generales del latifundio 
r~----------.. ~~~ .. --------~'\ 
Superficie: 1.954 ha=14 % municipio. 
Población: 1.650 en 1920=73 % del censo 
municipal , aproximadamente. 
Propiedad: Hnos. Pérez Gald6s (37 ha de 
regadío en pleno dominio) . 
N° de Colonos en 1912: 269.[Medianeros 
perpetuos que cultivan 190 ha de riego 
(4 18 parcelas) y 200 ha secano (287 
parcelas)]. 
Eras de trilla : 33 ( 4 principales) . 
Molinos harineros: De la Casa: 2 hid ráuli ­
cos. Privados : I hidráulico, 10 e61icos y 2 
de fuego (con pago de censo anual). 
Hornos de pan : 3 panaderías artesanales y 
un centenar unidades domésticas. 
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Signos . 
•.•.•.•. , Límite municipal 
,.-. _./ Límite de la Hacienda Aldea 
''ií:D. Molinos de agua. (l. San CIernen 

te, 2. El Parral y 3. La Ladera) . 
.iilx Molinos de viento. (4. La Plaza, 5. 
x JiL Artejeves,6. Conjunto de La Ladera, 

7. Los Espinos, 8. Los Machitos, 9. 
Conjunto de El Alberc6n y 10. Los 
Majanos). 

.ro. Molinos de fuego. (11. Máquina de 
Bautista y 12. Motor de Herrnene­
gildo Saavedra 

~ Eras Principales (a. Casas Grandes, 
O b. La Hoyilla , c. La Ladera, El 

Huerto y d. La Ahulaguilla). 
000 Eras secundarias . 



2. Los MOLINOS DE AGUA EN MOGÁN 

En el valle de Mogán , en los márgenes del cauce prin­
cipal aún subsisten los molinos de agua de El Donque y de 
Cuevas Caídas, unos artilugios hidráulicos de rueda hori­
zontal o rodezno, construidos a finales del siglo XIX. Ambos 
disponen de un cubo para el almacenamiento del agua, 
una pequeña sala de molturación en mampostería ordina­
ria y los mecanismos de transmisión de la energía y de la 
molturación del grano muy similares a los estudiados. La 
actividad de estos dos molinos estuvo sujeta al reducido y 
discontinuo caudal de agua que circulaba por este barran­
co, por lo que sólo molían en los meses de lluvia. 

a. El Molino de El Donque 

Se encuentra en la margen derecha del barranco, a 
unos pocos metros del núcleo principal de la población, en 
la base de la vertiente. Su estado de conservación es bue­
no , con toda la estructura del edificio y el cubo aunque su 
maquinaria se halla deteriorada. 

Estaba movido por las aguas de la heredad de los Va­
lerones de Arriba las que, tras discurrir por la fuente y los 
lavaderos públicos, irrigaban las fincas anexas de la misma 
propiedad. 

El cubo, de unos 6 m de altura, se halla incrustado en 
la roca y revestido, en su interior, con mortero de cal y 
arena, sólo en la parte superior llevaba un cerramiento con 
muro de mampostería ordinaria de 0,4 m de grosor, en 
sección oval de 1,40 y 150 m de diámetro. 

La sala del molino, adosada también a la roca donde 
se perforó el cubo, tiene una sección cuadrangular de 4 x 
5,5 m y alturas de 4,5 y 2,70 m dada su cubierta inclinada 
con teja árabe. Dispone además de una puerta y ventana 
(fig. 5). 
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Bajo la sala se sitúa la bóveda subterránea, donde el 
chorro de agua a presión que sale desde la base del cubo 
por el bocín incide sobre la rueda horizontal o rodezno y 
transforma así la energía potencial hidráulica en la ener­
gía mecánica que acciona todo el sistema de molturación. 
Éste lo conforman las dos muelas , de cortas dimensiones, 
1 m y 0,95 m de diámetro, de piedra enteriza procedente 
de la cantera de Veneguera. Se trata , pues , de una maqui­
naria muy simple y pequeña que no podía producir un 
gran rendimiento. 

Su primer propietario fue el mencionado don Marce­
lino Marrero Quesada (1853-1923) , secretario y alcalde de 
este municipio , que llegó a acumular tanto poder econó­
mico y político que recibió el sobrenombre de El Virrey de 
Mogán 8 . Tras el fallecimiento de este titular, la propiedad 
pasó, por herencia, a una de sus hijas, Rosa Marrero Ma­
cías, quien a su vez la transmitió por venta a su sobrino , 
el actual propietario , Benigno Bravo de Laguna Marrero, 
ex alcalde de Mogán. 

Este molino fue explotado directamente con asalaria­
dos o a través de arrendatarios y medianeros de la finca. 
Algunos de los molineros fueron Francisco Camejo, 
Miguel Martín Quesada y Daniel Socorro Betancort (ya fa­
llecido don Marcelino Marre ro ) que lo explotó como me­
dianero de la finca desde los años 30 hasta 1955 en que , 
aproximadamente, dejó de funcionar por la fuerte compe­
tencia de los molinos de fuego y los años de sequía de la 
segunda mitad de aquella década. 

8 Ob. cir. del autor, Mogán. De pueblo aislado a cosmopolita , págs. 137-153 . 
Información de Daniel Socorro González. 
Ob. cir. de Díaz Rodríguez, J.M.: Molinos de agua en Gran Canaria , págs. 

627-628. 
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1. Bocín. 2. Rueda y álabes. 3. Paleta para el control de la presión 
del agua. 4. Ali viadero para regular la molturación. 5. Dado, punto 
de apoyo . 6. Ll ave del ali viadero. 7. Bancaza de madera. 8. Piedra 
fija o muela olera. 9. Piedra móvil o muela corredera. 10. Lavija. 
Il. Tolva y canaleja. 12. Caja o tambor. 

Sección 

_ Zona rocosa. 
~ Obra de mampostería . 
A. Cubo , incrustado en la roca. 
B. Sala del moli no adosada a la roca 
(4, 15 x 5 ,5 m). C. Maquinaria. 

Fig. 5. PerspfCliva y sección de El M o l in o d c El Do nqu c. Mogán. 



Figs. 6 Y 7. Imagen exlerio1" de los molinos de El D onque (izquie1"da) y el de Cuevas Caídas (derecha). 
Mogán, 1999. 



b. El Molino de Cuevas Caídas. 

Está ubicado en la parte media del barranco de Mogán, 
entre El Cercado y El Palmito, en el punto denominado como 
Cuevas Caídas, en la base rocosa de la vertiente izquierda, 
junto al mismo cauce. Aún mantiene la estructura original 
del cubo y la sala del molino (fig. 7) aunque desprovisto de 
su maquinaria a excepción de las dos muelas . Su construc­
ción data de finales del siglo pasado sin que sepamos origen 
y primer propietario , sólo que a principios de siglo perte­
necía a Manuel Hernández Hernández. Su fuente energé­
tica procedía de un pequeño estanque situado a un nivel su­
perior que regulaba las aguas procedentes del heredamiento 
de la mina de Las Hortigas , y de las aguas discontinuas 
que discurrían por el cauce del barranco, canalizadas por 
una obra de mampostería 
ordinaria que , sobre la su­
perficie rocosa, llegaba al 
brocal del cubo (fig. 8) . 

Las características téc­
nicas responden al típico 
molino de agua de rueda 
horizontal (rodezno) muy 
similar al anterior (fig. 9). 
El cubo, de 8 m de profun­
didad , se perforó en la 
roca; sólo dispone en la 
parte superior, en el brocal 
de sección oval (1,5 Y 1,9 
m de diámetro) , un cerra­
miento lateral de mampos­
tería ordinaria y todo su 
interior está revestido con 
mortero de cal y arena 
para impermeabilizarlo. 

Fig. 8. L a canal y el cubo del molino 
de l heredamiento de Cuevas Caídas, 

Mogán, 1999. 
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3. Bocín. 
4 . Rueda-álabes 
y eje. 

Desagüe. 

Sección 

J,5 m 

Fig. 9. Pns/J ectiva, planla y sección dI' El Mo lin o de C u evas Caídas (e l dibujo (/p la maquinaTia es una 
apTOximación, srgún los da los a/)oTlados I)OT la lradirión oral ). 



La sala de este molino, de seCClOn paralelepípeda 
irregular (17 m2

), con una sola puerta, se construyó em­
butida en la roca, tras una fuerte labor de excavación. Los 
muros se levantaron con mampostería ordinaria de 0,5 m 
y se cubrió con una techumbre a una sola agua (alturas de 
1,85 y 2,9 m) de teja árabe que, posteriormente, tras una 
reparación fue reemplazada por teja francesa de importa­
ción. La maquinaria de molturación se ubicó en una esqui­
na de la sala, con una base de madera sobre la que se 
asentó la muela fija o solera de una sola pieza de piedra 
(1,10 m de diámetro y 0,36 m de grosor), como también 
es de una sola pieza la muela móvil o corredera (0 ,90 m 
de diámetro y 0,16 de grosor máximo), ambas estaban re­
cubiertas por una caja o tambor de madera circular sobre 
la que se situaba la tolva y mecanismos accesorios (fig. 9) . 

En la bóveda subterránea aún se puede apreciar el 
bocín, por donde salía el agua a presión, acumulada en 
el cubo y regulada por una paleta. Este subterráneo de 
poco más de un metro de altura también está excavado en 
la roca y lleva una salida al exterior o desagüe , situado 
bajo la fachada. AqUÍ se hallaba e! mecanismo que capta­
ba la energía de! agua (la rueda con los álabes) y la trans­
mitía por e! eje vertical hacia la rueda corredera , con 
todas las piezas accesorias , cuya reconstrucción, en la fig. 
9, la hemos dibujado de forma aproximada, según el mo­
delo de otros molinos similares y las fuentes orales. 

El área geográfica de la clientela de El Molino de Cue· 
vas Caídas se situaba desde los pequeños núcleos de pobla­
ción de la parte media del barranco de Mogán hasta la 
playa. Su primer propietario conocido, Manuel Hernández 
Hernández, lo explotaba en régimen de medianería junto 
con el lote de tierras yaguas que tenía en esta zona. Era 
un propietario agrícola, rentista, con varias fincas por 
todo el valle llevadas en este régimen de tenencia. En al­
gunos momentos, miembros de su familia, su hija Sofía y 
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esposo Pedro Bueno Rodríguez, explotaron esta propiedad 
agrícola con las faenas molineras. 

El último medianero de este molino y sus terrenos 
anexos fue Juan Vicente Suárez quien dejó esta explotación 
hacia 1920-1925 para cultivar otras tierras al fondo del 
valle. Al hacerse cargo nuevamente la familia Bueno Her­
nández de esta heredad, rehusaron la exp lotación del mo­
lino por la escasez de agua en un momento en que el 
acuífero comenzaba a sobreexplotarse para los cultivos de 
plataneras y tomateros y por la competencia de los ágiles 
molinos de viento cercanos, levantados desde 1911. Este 
hecho coincidió, además, con el fallecimiento de Manue l 
Hernández, en 1924, y el molino quedó inactivo y abando­
nado para siempre . Tras la partición definitiva de bienes, 
la propiedad pasó, en 1928 , a su hija mayo r Sofía Hernán­
dez Sarmiento de quien trae causa actualm ente la viuda de 
un hijo de ésta, María Jesús Afonso Marrero 9. 

" Fuente de información: María J esüs Afonso Marl'ero. 84 al'lOS. Colabo­
ración para e l eSludio y acceso al molin o: Paca Sofía Bueno Afonso. 

DíAZ RODRíGUEZ, J.M (1988) , págs. 628-629. 
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CUADRO 1 

MOLINOS DE AGUA EN EL SUROESTE DE GRAN CA ARIA 
(MOG ÁN y LA ALDEA) 

NOMBRE LOCALIZACIÓN DATACIÓN PROPIEDAD CARACTERÍSTICAS 

Molino de San Clemente S. XV III - Nava-Grimón- Cubo pequeño , 
Arriba (La Aldea) 192O? Pérez Galdós sala, rodezno y 

maquinana 
muy senci ll a. 

Molino de El Parral S. XVIII- Nava-Grimón- Cubo (8 m), 
Abajo (La Aldea) 1955) Pérez Galdós sala y rodezno. 

Muela: 1,2 m. 
Molturación: 72 I 
kg/ 24 horas. 
5 C.V. 

Malill a de La La Ladera 1898-I 954 ) Antonio Bautis- Cubo (7m), sala, 
Ladera (La Aldea) ta León casa y maquinaria 

doble. Muelas: 
1,1 Y 0,8 m. 
Moltur.: 2.258 
kg-f24 h. 

Malilla de El ~'I ogán , casco S. XIX-I955 Marcelino Ma- Cuba (6 m), 
Donque rrero Quesada sala y rodezno 

senci llo. 
Muela: 0,94. 

Molino de Cuevas Caídas S. XIX-I924 Manuel Her- Ídem anterior. 
Cuevas (Mogán ) nández Hdez. Cubo (8m ). 
Caidas Mu ela: 0,9 m. 

155 



, , ' 
, /r 

c· ¿-' 
, e-e 

¡( ){ . t ' )I . y. . ~ . t- .., . 1" + . ~ . J( ' "1- ..... 

". 

,'C 

~ 
~ 

+ 
7" 

~ 
". 

'* El Pie de la CtU'!itO 

MOGÁN 

.. '. " .. 

, 
1-... , 

' .... Límite municipal. 

"" :~ Barrancos. 
~ Bloques para piedra de molino. 

n Tahona. 

Molinos de agua . 

Molino de viento de torre de 
mampostería. 

Molinos de viento de torre de madera . 

~QMolino de fuego (máquina de vapor) . 

0.I.::l.. Molino de fuego (motor diesel). 

O Eras de trilla. 

EscaJa grdjica 
2 3 
! ! 

4 
! 

Mapa de Las a"quitecturas e ingenin'ías deL cereaL en Mogán y ot1'OS vaLLes 
del. SU"oes te, a princiPios deL sigLo xx. 

+ 
t 



CAPÍTULO VIII 

LOS MOLINOS DE VIENTO 

Los molinos harineros de viento se introdujeron en el 
oeste y suroeste de Gran Canaria, en la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX, con los más variados mode­
los que por entonces se venían construyendo en Canarias. 
Se instalaron once unidades en el municipio de La Aldea 
de San Nicolás y cinco en Mogán, además de dos en el li­
toral de Agaete. Su distribución espacial responde a pun­
tos estratégicos de influencia del viento alisio , en las lomas 
y montañetas orientadas a barlovento. 

Encontramos las dos categorías básicas que hemos es­
tablecido para el resto de Canarias: los molinos de torre ci­

líndrica de mampostería, más antiguos y constru idos entre 
1870 y 1905 , aproximadamente, y los molinos de pivote de 
torre de madera, fija o móvil, más novedosos y ligeros , que 
tenían la particularidad de girar hacia la dirección del 
viento sobre un punto de apoyo. Dentro de cada categoría 
no existe una homogeneidad tecnológica pues se dan va­
riantes cuyas generalidades estudiamos antes de ocuparnos 
con detalle de cada unidad o conjuntos de molinos de es­
tos municipios. 
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1. Los MOLINOS DE TORRE CIRCU LAR DE MAMPOSTERÍA 

En La Aldea de San Nicolás localizamos cuatro y en 
Mogán sólo uno , pero de grandes dimensiones. Casi todas 
las unidades son diferentes , aunque tienen en común la 
estructura principal, una torre troncocónica de mamposte­
ría ordinaria; un techo de latón o madera; una puerta prin­
cipal y ventana superior, según fuera de una o dos plantas 
y la maquinaria con un sistema de captación del viento con 
4-6 aspas de madera recubiertas de lona e incrustadas en 
una cruceta de hierro fundido, desde donde partía hacia 
el interior del molino el eje o árbol de transmisión. 

El sistema de transmisión constaba del eje horizontal 
que movía una rueda o corona dentada con piezas de ma­
dera, en posición ligeramente inclinada, engranada en la 
linterna* (husillo) del eje vertical que bajaba hasta las pie­
dras o muelas de la caja de molturación. Esta caja se com­
ponía de las piezas comunes en los molinos harineros: 
muela superior giratoria (muela corredera), muela inferior 
fija (muela solera), caja (ruedo o tambor*) , tolva*, canaP, 
palanca de aligeramiento o aliviadero y los sistemas de fre­
nado y orientación . El freno lo constituía el mecanismo d e 
una zapata de hierro recubierta de un a madera curva que 
rodeaba la mitad superior de la corona de transmisión , 
zapata que se tensaba por la acción de una palanca. 

En el sistema de orientación de las aspas frente al vien­
to se encuentran notables diferencias , pues mientras unos 
como los molinos de Los Majanos y de Los Machitos (La 
Aldea) permanecen con su velamen en dirección fija hacia 
la brisa del Norte, otros, como el de Los Espinos (La Al­
dea) y posiblemente el Quemado de Mogán , disponían de 
un sistema de orientación manual, a través de una gran 
palanca exterior a la obra del molino y empotrada en la 
base del techo, que movía en bloque la caperuza del techo, 
el velamen y el árbol de trasmisión. Esto era posible gra-
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cias a que todo este conjunto superior de la torre , con su 
base a modo de anilla circular de hierro, era un cuerpo 
móvil que se apoyaba en otra anilla inferior fija empotra­
da en la obra de mampostería. Ambas piezas, engatilladas, 
posibilitaban la rotación para orientar las velas hacia el 
viento. Tres de estos molinos estaban conformados por 
una sola torre y dos llevaban , adosada o anexa, una sala 
para el molinero. El molino de Mogán era de tres pisos, 
el del lomo de Artejeves de dos y los restantes de uno sólo. 

La mayor parte de sus propietarios fueron miembros 
destacados de su comunidad, con poder adquisitivo, y nun­
ca llegaron a explotar directamente estas industrias; las 
cedieron en arrendamiento a otros molineros, un modo de 
producción * subcapitalista. Frente a la competencia de los 
ligeros molinos de pivote y los motores de fuego, fueron 
quedándose obsoletos al paso del tiempo y en los años 30 
todos habían dejado de moler. 

Fig. l . Vis ta to mada desde el suelo hacia el techo, en el in ter io r de un mol i· 
no de torre de mamposte1'ía (1'ueda o comna de transmisión , eje, ta blones d I' 

a/Joyo ... ). Mol in o de Los M achitos, La. A Id ea de S an N icolás . 
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2. LA INNOVACIÓN DE LOS MOLINOS DE PIVOTE 

Por todo el oeste de Gran Canaria, desde el puerto de 
Las Nieves hasta Mogán, se levantaron, en el último cuar­
to del siglo XIX y principios del XX, catorce molinos de pi­
vote; unos más antiguos, los de orientación manual y otros, 
con una tecnología más evolucionada, los construidos por 
la familia galdense de los Romero , según estudiamos en el 
capítulo V. 

Con la variante de torre fija con orientación manual, 
idénticos a los dos molinos estudiados del puerto de Las 
Nieves , en esta comarca se hallaban dos, hoy desapareci­
dos: el molino de La Plaza de La Aldea, La Araña, y el de 
Pedro Quesada, en Mogán. Recordamos que es un mode­
lo cuyo rotor y transmisión se sostiene sobre una torre 
piramidal de cuatro aristas laterales, a modo de trípode, 
que desde fuera atravesaba el techo hasta las esquinas in­
teriores de la sala del molino donde se apoyaban. Dispo­
nía, además, de un gran soporte complementario para el 
giro de la maquinaria hacia el viento, una gran viga trans­
versal situada entre las dos paredes de la sala. El rotor-ve­
lamen, a través de su eje horizontal y la corona de madera, 
engrana en la linterna del eje vertical que transmite la 
energía mecánica al sistema de molturación (fig. 11 , pág. 
116 Y fig. 2, adjunta). 

Con una tecnología más avanzada se localizan por toda 
esta comarca , a principios del siglo XX, unos diez molinos 
de pivote con una torre móvil de madera de cuatro aristas 
laterales, incrustada en la sala del molino sobre un solo 
punto de apoyo cuyas características estudiamos en el ca­
pítulo V. Cinco de estos se hallaban en La Aldea, dos en 
Tasarte, uno en Veneguera y dos en Mogán (uno de los 
cuales se trasladó a Tasarte), más otra maquinaria con la 
que se reconvirtió el molino del lomo de Artejeves. Los 
constructores de estos molinos , Manuel Romero Caballero 
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Rueda o corona de transmisión 

/ 
:-,: '":::. 

Fig. 2 . Sist ema de tran smis ión de los molinos de torre fija de madera 

(Gáldar, 1843-La Aldea, 1921) y sus hijos Antonio y Eulo­
gio Romero Auyanet (1879-1944), constituían una fami­
lia de prestigiosos maestros carpinteros de Gáldar (fig. 15, 
cap. V, pág. 122), avecindados en La Aldea a principios de 
la década de 1910, donde el padre (de notable ingenio ar­
tesanal y conocimientos en medicina y farmacopea) llegó 
a construir al menos una noria, la de Carmen Saavedra, en 
La Marciega 10. La novedad tecnológica de estos molinos 
residía en el ya estudidado ingenio que permitía la orien­
tación automática de las velas, según la dirección del vien­
to, pues toda la maquinaria, en perfecto equilibrio gracias 
a su milimétrico contrapeso, pivoteaba en su centro de 
gravedad sobre un punto de apoyo situado en el piso de 

10 Informa ción de Nélida Romero Sánchez (h ij a de Eulogio Romero). 83 
ai'los , 1999. 
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la sala. El modelo está conformado por dos unidades bien 
distintas: la sala de mampostería ordinaria y la maquinaria 
de madera, hierro y latón (rotor, transmisión-orientación, 
torre, mecanismo de molturación, etc., ver detalles en fig. 
16, pág. 123 Y figs. 3 y 4, adjuntas). 

La sala, por lo general, tiene una planta cuadrada de 
5 m de lado y una altura de 3 m y es de muros de mam­
postería ordinaria. Su techumbre plana (de argamasa de 
cal y arena, sostenida con vigas y tablas de madera) , dis­
pone en su centro de un gran orificio circu lar con anilla 
de madera por donde se embutía la torre-maquinaria. Para 
evitar la entrada del agua de lluvia al interior de la sala, 
este orificio está protegido por una especie de gorrón o 
paraguas metálico incrustado en la misma torre, casi ro­
zando con e l techo de la sala. Algunos de estos molinos 
disponían de una escalera de piedra, adosada a la pared, 
para acceder a la azotea. 

La maquinaria lleva un sistema de captación de la 
energía eóli ca, de cuatro a seis aspas (recubiertas de lonas 
o de tablones en su caso). Las vigas de las aspas se incrus­
tan en una cruceta de hierro fundido con el eje horizon­
tal , que se apoya en la parte superior de la torre, donde la 
corona engrana con la linterna o árbol. Este mecanismo de 
transmisión se construyó al principio con piezas de made­
ra , pero más tarde fue sustituido por piezas de hierro fun­
dido, variando incluso el modelo antiguo de linterna* por 
el de un árbol o piñón, innovaciones ll evadas a cabo por 
los propios constructores. Sobre la corona de transmisión 
actúa a modo de zapata una pieza de frenado que se ac­
ciona a través de una palanca, desde e l interior de la sala, 
en la base de la torre. A su vez esta corona o cabeza l del 
molino está cubierta por una caperuza de chapa metálica 
semicircular para su protección. 

El sistema de orientación ll eva, a un metro de la azo­
tea, en la torre, una gran co la de tablones de madera que 
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orienta la máquin a 
e n dirección al 
viento m edi a nte 
un giro automáti­
co de todo e l mo­
lino sobre el pivo­
te o eje de rotación 
apoyado en el piso 
de la sala. Co n este 
movimiento l as 
aristas de la torre 
son susceptib les 
de rozamiento con 
la an ill a de made­
ra que recubre el 
or i f icio circu lar 
del techo, por lo 
que ll evaba un 
constante engrase 
de l a zona d e 
rozamiento para 
ev itar el desgaste 

-~-: 

: , , 
--_.J 

Fig. 3. Sección de un molino de torre móvi l de 
madera const ruido por los Romero en la comar­

ca su roeste y 511'- de Gran Canaria. 

de las aristas. Debajo de la torre , en el mismo ce ntro de gra­
vedad, se halla el pivote metálico , punto de apoyo de todo el 
molino , que se introduce en un aguj ero de piedra recubi erto 
con una camisa de hi erro, en e l piso de la sala. 

La molturación no aporta novedades, está constitu ida 
por las dos muelas, recubiertas por la caja, con su 
correspondiente pescante ; la tolva y la canaleja. Debajo, 
un a palanca o aliviadero con la aguj a presiona la lav ij a 
incrustada en la mu ela corredera, para regul ar la moltura­
ción. Este movimiento ascendente de la piedra móvil y del 
eje no afecta al sistema de transmisión del molino, pues 
dicho eje vertical, a la altura del gorrón o paraguas , ll eva 
una pieza móv il que amortigua el impulso. 
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3. Los MOLINOS DE VIENTO EN LA ALDEA y TASARTE 

En el municipio de La Aldea de San Nicolás se levan­
taron doce molinos harineros de viento (cuatro de torre 
fija de mampostería y ocho de torre de madera) ". 

a. Molinos de torre cilíndrica de mampostería 

a.l. El molino del lomo de Artejeves 

Es el primer molino de viento que se construye en La 
Aldea. Su primer propietario fue José Reina Rodríguez 
quien lo levantó, hacia 1870 , en el lomo de Artejeves, en 
un solar de 42 metros cuadrados, cedido por el Marqués 
de Villanueva del Prado a censo enfitéutico*. El 5 de abril 
de 1887 se inscribe en el Registro de la Propiedad de Guía 
a nombre del vecino de Las Palmas de Gran Canaria, Fer­
nando González Suárez y en 1903 lo adquiere Juan Ramos 
Afonso de quien traen causa sus actuales herederos. Su 
primera estructura se componía de una torre de mampos­
tería cilíndrica de dos plantas , con la típica cubierta cóni­
ca, aunque por haberse modificado a principios de siglo 
no hay datos firmes de la misma . Su maquinaria (aspas, 
sistema de transmisión y caja de molturación situada en el 
segundo piso) debió responder al modelo de los molinos 
de planta circular d e Canarias. En la década de 1910 se 
modificó para instalar la actual maquinaria de pivote, la de 
mayores dimensiones y potencia construida por los Rome­
ro en esta comarca. Estuvo funcionando hasta mediados 
los años 50 y aún subsiste en ruina , pendiente de restau­
ración (figs . 4, 5 Y 6) . 

1I En e l Registro de la Propiedad de Guía (Libro XVIII de San Nicolás, 
finca nº 852) se inscr ibi ó un molino de viento (no recordado por la tradi­
ción oral) , situado en Los Ll anos Bajos desde 1885 (La Palmilla) de Anto­
nio Bauti sta Leó n. 
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Fig. 4. Detalles de la evolución experimentada por el molino del lomo de 
Artejeves: A la izquie,-da la desaparecida maquinaria de / 870 (aproxima­
ción) ya la del-echa, ya tmnsfonnado, en 1910-1920, en un molino de pivo-

te que subiste. 

Fi gs. 5 Y 6. El molino del lomo de A rtejeves ,·econvertido. A la izquierda, 
en plena faena (fotografía de Medina, hacia 1950- 1955) con sus aspas ha­
cia el viento del Norte (alisio) y a la derecha en la actualidad, abandonado, 

con sus dos entradas, si tuadas al Sur, /999. 
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a .2. El molino de Los EsPinos 

Estaba ubicado en Los Espinos, a unos 30 metros a la 
izquierda del camino real en dirección a la costa, frente a 
donde hoy se halla la estación de servicio Disa-Cepsa. Su 
obra de fábrica , de grandes dimensiones, era un edificio 
troncocónico de una sola planta, con entrada principal 
orientada al Sur, a la que se accedía tras superar una esca­
linata adosada a la obra de unos tres o cuatro peldaños. 
Es el modelo que orientaba el rotor hacia la dirección del 
viento a través de una gran palanca (fig. 7). Comenzó a 
moler el 21 de agosto de 1891 y antes de su construcción, 
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Antonio Bautista suscribió con los Pérez Galdós un contra­
to de censo enfitéutico de 9,36 pesetas anuales con la 
ocupación de un área de servicio de unos 310 metros cua­
drados 12 . Estaría moliendo hasta los años 30, aproximada­
mente, para permanecer abandonado hasta finales de los 
60, en que fue demolido para urbanizar su espacio. 

a.3. El Molino de Los Machi/os 

A unos 300 metros del lugar anterior, en la margen 
derecha de la carretera e-810 direcc ió n ha cia la pl aya, se 
encuentra restaurado desde 1997 El Molino de Los Machi/os, 

Fig. 8. Imagen de El Molino de Los Machilos en la a clualidad . 

12 Re gistro de la Propiedad de Guía. Libro XVIII de San Nicolás. Finca 
nQ 853. Molino de viento de Los Espinos. La perspectiva que recogemos en 
la f ig. 7 es una reconstrucción basada únicamente en datos pocos precisos 
de la tradició n ora l y en nu estro propio recuerdo, a l carecer de fu entes 
iconográficas exactas de su in te ri or es te dibujo hay que tomarlo como una 
aproximació n . 
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Sección Sur-Norte 

í 
3,4 m 

Planta 

lO,9m 

Fig. 9. Sección y planta de El Molino de Los Machitos. Los detalles del siso 
tema de molturación (eje, muelas y aliviadero) son una reconstrucción apmxi· 
mada, sólo se conserva el sistema de transmisión, los soportes y el freno . 

una de las más interesantes ingenierías harineras de esta 
comarca. Desconocemos la fecha de construcción y primer 
propietario . Es un molino de viento canario de planta cir-
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cular con la particularidad de disponer la vivienda del mo­
linero adosada a la sala del molino, una casa de planta rec­
tangular con techumbre de madera y torta de barro con 
paja a dos aguas. Disponía de seis potentes velas fijas con 
las aspas incrustadas en una cruceta de hierro conectada al 
sistema de transmisión, molturación y frenado, mecanismo 
que no ofrece diferencias con los de su clase, salvo que era 
uno de los molinos de mayor potencia de la comarca, situa­
do en un área muy ventosa. Aún mantiene el sistema de 
transmisión, el eje horizontal y el frenado (figs. 1, 8 Y 9) . 

A principios de siglo era propiedad de la familia Car­
cía Martín, natural de Agaete, conocida por los Machitos, 
cuyo padre, Matías Carcía Hernández, comerciante de co­
chinilla, había adquirido propiedades rústicas en Furel y 
este molino que a mediados del siglo xx, con todo su patri­
monio rústico , pasó por venta a los Rodríguez Quintana. 

a.4. El Molino de Los Majanos 

Por la misma vía y dirección , a poco más de un kiló­
metro de los molinos anteriores, se encuentra El Molino de 
Los Majanos. Fue construido en 1905 con capital de Fran­
cisco Ramos Díaz, para lo que igualmente necesitó suscri­
bir, con los Pérez Caldós, un censo enfitéutico de 1,5 
pesetas anuales con derecho a ocupación de un área de 
servicio de unos 200 metros cuadrados . Dispone de cua­
tro aspas incrustadas , como los anteriores , en una cruceta 
de hierro fundido sobre la que gira el eje horizontal. La 
linterna o árbol de transmisión, de hierro , engrana en una 
gran corona de madera. Igualmente son de hierro los ejes 
de transmisión horizontal y vertical. Es una singular es­
tructura de fábrica en dos módulos separados : la torre del 
molino de planta circular con muros de mampostería or­
dinaria y una habitación anexa de planta cuadrangular con 
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Fig. 10. Fotografía reciente y sección de El Molino de Los Majanos 
(La Aldea). 
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techo de torta de barro en un plano algo inclinado, sepa­
rada a unos tres metros de la anterior (fig. 10). 

Francisco Ramos Díaz, conocido por don Ramos, fue, a 
principios de siglo, un personaje influyente que construyó 
este molino con una mentalidad capitalista. Viajó varias 
veces a Cuba con sus hijos varones, titulados superiores 
(uno médico y dos maestros, uno de los cuales, don Paco 
Ramos , fue alcalde de este pueblo). Don Ramos se enfrentó 
a los administradores de la Hacienda Aldea, entre 1900 y 
1912. Ejerció su profesión de maestro de Enseñanza Prima­
ria en una de las escuelas públicas del municipio y fue ex­
portador de tomates (ver su casa y almacén en la fig. 11) 13. 

b. Los molinos de torre de madera 

b.l. La Araña, un molino de torre de madera fija 

Es el segundo molino de viento que se levanta en La 
Aldea, hoy desaparecido, cuya construcción data del con­
flictivo año de 1876. Se instaló en una casa de La Plaza, 
en la parte trasera de la ermita parroquial de San Nicolás 
(fig. 11). Su primer propietario fue Domingo Aguiar Pérez, 
mayordomo del Marqués de Villanueva del Prado entre 
1850 y 1873 Y abuelo de la histórica María Sosa Aguiar, La 
Meliana. 

Su construcción fue litigiosa por haberse opuesto el se­
Cl-etario municipal Diego Remón de La Rosa, en 1876, po­
cos meses antes de su asesinato y quedar involucrado en 
este hecho, Domingo Aguiar junto a otros dirigentes loca­
les 14. La casa y molino de Domingo Aguiar, tras su falleci-

13 Registro de la Propiedad de Guía. Libro XX de San Nicolás. Finca 
nO l.046. Molino de viento de Los Majanos. 

Ob. cit. del autor Indianos, árabes y emigrantes, págs. 64-70. 
" Ob. c it. del autor: El Pleito de La Aldea ... (1990). Pág. 182 , notas 

nO 55 , 81 , 196 Y 197. 
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Fig. 11. R ecreación de la entrada de l pueb lo de La A ldea de San Nico lás, 
hacia 19 10 aproximadamente. 1. El mo lin o de viento L a A r alia, ya proPie· 
da d de Antonio León Caste ll ano, 2. Casa y a lm acén de empaquetado de 
tomates de Francisco R amos Díaz (arrendada a Fyffes), 3. Casa·comel·c io 
de Antonio Bautista L eón, innovador en tecnología molina r e hidráu lica, 

4. Parte trasera de la ermita de San Nico lás, J. Casa de Cho Ca bral . 

miento , en 1882, pasó a propiedad de Antonio León Cas­
tellano. Estuvo funcionando hasta principios del siglo XX, 
unos 30 años. El recuerdo que mantenían los más ancianos 
de este lugar sobre este arti lugio era la vistosidad de las 
lonas de sus aspas en movimiento, por lo que le llamaban 
La Araña, y la capacidad de orientarse hacia cualquier di-
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rección del viento 15. La estampa exterior de este molino, 
recogida en las fotografías de Pérez Ojeda (1890-1900) y 
de Teodor Maisch (1925-1927) es idéntica a la del molino 
del puerto de Las Nieves (Agaete). 

b.2. Los molinos de torre móvil y orientación automática 

Pertenece al estudiado conjunto de máquinas construi­
das por la familia Romero (fig. 15, pág. 122) . Conforma­
ron un cliché ya romántico del paisaje local , de máquinas 
agrupadas en dos o tres unidades. En La Ladera se levan­
taron dos de 6 aspas; en El Albercón, hoy Los Molinos , 
tres de cuatro aspas y en Tasarte dos de 6 aspas, sin olvi­
dar la modificación hecha en el molino del lomo de Arte­
jeves, con lo que suman un total de ocho en el municipio , 
instalados todos en la segunda década del siglo xx. 

Los molinos de La Ladera 

Se construyeron en la cima de La Ladera (fig. 12), en 
la década de 1910, juntos, a pocos metros de distancia del 
actual colegio. Uno fue propiedad de su constructor Ma­
nuel Romero y otro de la familia Padilla del Pino. El pri­
mero fue traspasado por venta a Francisco Suárez Segura, 
conocido por Pancho Evarista, en sociedad con Pedro Sán­
chez Rodríguez y el otro a Miguel Carda Afonso. Luego, 
ya inactivos, ambos pasaron a los hijos de Pedro Sánchez. 
Estos molinos estuvieron funcionando hasta mediados de 
la década de 1950 y se hallaban situados en la cima de una 
ladera abierta a los alisios. Fueron derruidos a principios 
de los años 70 para urbanizar la zona. 

15 Inform aci ó n de Manuel Suárez Déniz, M anuel Santana (1905-1994) 
que recordab a verlo funcionar si endo niño (Los Espin os , 1985) . 
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Fig, 12 , R eCTeación del paisaje de la cima de La Ladem, hacia / 920, con sus dos molinos de v iento, 



l . Molino de Domingo Armas . 
2 . " José Armas. 
3. " Jacinto y Apolonio. 
4 . " Francisco Ramos. 
5 . Acequia real. 
6. Camino real, carretera . 

Fig. 13. Recreación del paisaje histórico de El Albercón-Los Majanos (hoy Los Molinos ), hacia 1920, con cuatro 
molinos de viento, tTeS de torre móvil y uno de torre fija. 



Los molinos de El Albercón 

El otro conjunto se localiza en la zona de El Albercón, 
hoy Los Molinos, donde se encontraban tres unidades 
(más el molino de Los Majanos) cuyos propietarios fueron 
los hermanos Domingo y José Armas Navarro , en la mar­
gen izquierda del camino Real y Jacinto Suárez-Apolonio 
Araújo, por la banda derecha del citado camino (fig. 13). 

Estuvieron funcionado estos molinos hasta mediados 
de los 50. La zona, hoy urbanizada, conserva aún los res­
tos de dos de ellos pero sin su maquinaria. 

Los molinos de Tasarl e 

En Tasarte Julián Ramírez Hernández, con dinero acu­
mulado en Cuba, encargó hacia 1919-1920, la construcción 
de uno de estos molinos al maestro Antonio Romero , cuya 
sala aún subsiste , en el lugar conocido por La Montañeta 
(fig. 14) . 

Otro molino de las mismas características, lo adquirió 
Julián Ramírez , a mediados de los años 40 , en Mogán (el 
situado en El Cercado, propiedad de los Quesada Falcón) y 
lo ubicó en El Ll ano , parte superior de este valle , co n el 
trabajo del carpintero local Vicente Díaz. 

Después de 1956, ya inactivo , desarticulan el molino de 
El Llano para montar otro movido por un motor térmico, 
con la maquinaria de molturación del referido molino de 
viento, cuando esta pequeJ1a empresa familiar ya estaba re­
gentada por el hijo de este molinero, Juan Matías, en los 
años 50. 
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Fig, 14, LCL Monta 'rie ta de Ta sar le con los restos actua les del molino de vien to de j ulián, 
En el Clwd1'O superior el dibujo de reconstrucción de es ta maquinaria que nos a.cerca a su pasado, 



4. Los MOLINOS DE VIE TO E VE NEGUERA y MOG ÁN 

A partir de 1870 y hasta 1945, aproximadamente, se 
localizan en el municipio de Mogán cinco molinos de vien­
to , uno de torre fija de mampostería, el célebre Molino 
Quemado y cuatro de torre de madera; todos ellos de corta 
existencia y de escasa rentabilidad por la falta de movi­
mie ntos de aire en estos barrancos, al soco de los paredo­
nes montañosos que desvían las co rrientes del alisio. 

a. El Molino Quemado 

Es el artilugio eólico más antiguo de la comarca y hoy 
da nombre a su zona, El Molino de Viento . Probablemen­
te es el molino de viento de mayores dimensiones que 
hubo en Gran Canaria. Debió tener un sistema de capta­
ción de la energía del viento, con cuatro o seis grandes 
aspas, incrustadas en un eje, ligeramente inclinado, con 
una gran rueda dentada, a su vez engranada a la linterna 
del eje vertical que transmitía el movimiento hasta la mue­
la móvil. Todo ello sostenido y embutido en la obra de 
mampostería, una gran torre troncocónica con dos o tres 
plantas. Su techumbre y sistema de captación-transmisión 
se orientaba hacia la dirección del viento con la acción 
manual de una gran pértiga que aquel tipo de molino de­
bió llevar incrustada en su caperuza, al menos así parece 
por los restos del modelo de construcción original y los 
otros grandes molinos de torre que se levantaron en La 
Aldea y en San Bartolomé de Tirajana. 

Se desconoce la fecha de construcción de este artilu­
gio, pues ningún documento escrito ni la tradición oral ha 
podido confirmarla. Tras su restauración un cartel lo data 
con una fecha de finales del siglo XVIII, que no se corres­
ponde con la realidad . Es más probable que su construc-
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Fig . 15. El M olino de Viento Quemado de Mogán. Imagen reciente tras su 
rehabili tación con una maquinaria nueva, según modelo de los molinos de 

Lanzarate. 

179 



Clon sea de la segunda mitad del siglo XIX, los años de 
expansión económica y demográfica por el cultivo de la co­
chinilla en este valle, cuando también se levanta en La 
Aldea el primer molino de viento (en el lomo de Arteje­
ves, 1870) de similares características a éste. 

El primer dato firme de la existencia de El Molino 
Quemado de Mogán data de 1881, fech a en que ya estaba 
construido. Pertenecía a José Antonio Marrero Medina, un 
significativo propietario , natural de Tejeda y asentado en 
Mogán a mediados de aquel siglo, en el ciclo de prosperi­
dad por los cultivos de cochinilla. Pero en los años de cri­
sis (1880-1897), las propiedades de éste fueron embargadas 
por débitos a la Hacienda pública; a consecuencia de lo 
cual su patrimonio , incluido este molino, pasó a uno de 
sus hijos , el citado don Marcelino Marrero Quesada que , 
por esa fecha , comenzaba a acumular su copiosa fortuna 
agraria. 

A este artilugio se le conoce popularmente como El 
Molino Quemado porque , entre finales del XIX Y principios 
del XX, fue incendiado y destruido por completo, quedan­
do solamente en pie la obra de mampostería. El pirómano 
fue un célebre vecino de La Aldea de San Nicolás, Pedro 
Oliva Suárez conocido por Pedro Luisa (1858-1922), pastor 
y matarife que actuó, según unos , en venganza por el rígi­
do control que le imponía Marrero con sus agentes del im­
puesto de consumo y, según otros, en cumplimiento de un 
encargo del alcalde de turno de La Aldea, entonces ene­
mistado con don Marcelino 16 . 

16 Registro de la Propiedad de Guía. Libro 13 de Mogán. Finca nO 526 , 
fol. 225, (un molino de viento en e l barrio de su nombre, propiedad de José 
Antonio Marl'e ro), Los datos de aquel célebre incendio proceden de un a 
tradición o ra l muy co ntrastada y viva entre los ancianos d e La Aldea y 
Mogán como es te testimonio: 

Muchos me lo contaron: Juanito J Olge, Toribito Navarro ... que al padre de 
éste, los Mar'm'o lo acusaron del incendio po!' rencillas por las lindes y lo enee· 
rraTon (. .. ) hasta que, tiempo después, Pedro Luisa, enfermo en la cama, en La 
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La restauración de este molino en 1998 se realizó con 
capital conjunto de la Caja Insular de Ahorros de Cana­
rias y el Ayuntamiento, con un presupuesto de 23 millones 
de pesetas, bajo la dirección de un carpintero de Lanzaro­
te, Domingo Abreut Morales , con experiencia adquirida 
de su padre y abuelos; una familia de origen portugués es­
tablecida en Lanzarote, constructores de varias malinas en 
las islas orientales. La nueva maquinaria fue construida 
enteramente en Lanzarote , según el modelo existente en 
aquella isla, con la diferencia más significativa, con respec­
to a la original, que la caperuza gira 360°, conjuntamente 
con todo el sistema de captación-transmisión, hacia la di­
rección del viento por un mecanismo manual de torno, la 
cigüeña, dentro del propio molino. Este conjunto móvil 
(caperuza, aspas, eje y rueda vertical) se asienta, engati­
llado, en la parte superior de la obra, revestida con una 
lámina metálica. Además, se le dio más altura a la torre , 
y más superficie al velamen para aprovechar mejor la exi­
gua brisa marina que llega a la zona. Hoy se puede visi­
tar este molino , que se halla a cargo de Emilio Carda 
Sánchez, vecino del lugar y entusiasta defensor de esta in­
geniería. 

Aldea, confesó que él había sido: ,,¡Suelten a ese pobre hombre que no tiene cuLPa 
que fui yo quien quemó el moLino! (. . .)" Dicen que primero Le pegó fuego a La 
casa granero de don MarceLino, que está ah'Í.. .. Aquella noche todos estaban en eL 
baile cuando sonaron las campanas: «¡Fuego pegao en La casa de don 
ManeLino ... !" (. .. ) Y allí fueron todos a apagar el fuego, trayendo baldes de agua 
del estanque que está allí y Pedro Luisa, desde aqueL morrete (El Casti ll ete) vién­
dolos a todos (. . .). y apagaron eL fuego y se fueron todos al baile otra vez y Pedro 
Luisa, dicen que dijo: " Ustedes apagan eso pem el molino no lo apagan". Cuan­
do se fueron pa arriba, entonces le prendió fuego al molino y, allá arriba otm 
vez corrió la voz: ,, /Fuego pegao en el molino de don Manelino ... /" Todos conie­
ron pa abajo (. . .) cuando llegaron las Llamas llegaban al techo, aquello em impo­
sible apagarlo y Pedro Luisa, que se pasó pa la solana, en la vereda que va a 
Veneguem, contemplándolos (. .. ). 

[Nicasio Carda Ramírez. 85 afIOS. El Molino de Viento. Mogán , 3 1-XII-
1999]. 
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b. Molinos de pivote 

b.1. El Molino de Pedro Quesada: un artilugio de torre 
fija de madera 

Se hallaba muy cerca de la casa del Curato, en El 
Tostador, junto al camino real, en su margen izquierda 
dirección la playa (fig. 18). Fue construido por Pedro 
Quesada, su propietario, en el último cuarto del siglo XIX 

y demolido hacia 1957, ya inactivo desde mediados de 
los años 30. Su reconstrucción, por falta de documentos 
gráficos, se ha realizado a través de la información oral, 
sobre todo con el testimonio directo de Francisco Que­
sada Bueno , nieto del constructor. Fue un molino de 
viento de torre de madera fija y de pivote , muy similar 
a la unidad que aún subsiste en el puerto de Las Nie­
ves; aunque de menor dimensión y de similares caracte­
rísticas al de La Plaza de La Aldea (La Araña). La torre 
sostenía todos los mecanismos de captación del viento y 
engranajes de transmisión del movimiento, con la peque­
ña diferencia, con respecto al molino de Las Nieves, de 
que sus cuatro vigas estaban incrustadas en las esquinas 
de la sala, sobre una especie de ménsula o repisa de 
piedra, a 1,5 m del suelo (fig. 16). En el mecanismo de 
molturación llevaba unas piedras enterizas de la cantera 
de Veneguera de 0,95 m de diámetro. El rotor del moli­
no con el sistema de transmisión podía girar 360 0 en 
busca de la dirección de viento, al estar todo el meca­
nismo apoyado en una gran viga de madera situada en­
tre las paredes de la sala. 

Pedro Quesada Ramos (1855-1948) ha dejado , en la 
tradición oral moganera, la estela de una singular inteli­
gencia y sobresaliente ingenio , capaz de desarrollar cual­
quier trabajo manual y sanitario (entablillado de fracturas 
óseas, extracciones dentarias ... ) en una época en que este 
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Figs. J 6 Y 17 . Sección aproximada del molino de Pedro Quesada. I magen 
de este ingenioso personaje en su vejez (fotografía de su nieto Fran cisco 

Quesada) . 

pueblo se hallaba completamente aislado. Poseía una gran 
propiedad rústica, el denominado Cortijo de Los Alzola , de 
825 ha, situado en Tauro, además de otras sie te fincas más, 
todas afectadas por un embargo efectuado por la Hacien­
da pública por impago de las contribuciones , en 1891. 
Para eludir esta difícil situación, traspasa la propiedad (no 
el dominio) de todas sus fincas a su cuñado , entonces al­
calde, Marcelino Marrero Quesada. En ese año, es te mo­
lino ya estaba construido; así se refleja en una de las 
anotaciones de fincas efectuadas en el Re gistro de la Pro­
piedad: «(oO.) un molino de viento de una sola piedra, con casa, 
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Reconstrucción del casco urbano 
de Mogán, 

a finales del siglo XIX 

Puntos d~ interés: 
Iglesia de San Antonio, 2. Casa de La 

Tahona, 3. Casa de Marcelino Marrero, 
4. Camino Real hacia La Playa, 5. Era de 
trilla, 6. Cementerio, 7. Casa del Curato, 
8. La Máquina (molino de gofio) de 
Marcelino Marrero, 9. Molino de viento 
de Pedro Quesada, 10. Horno de tejas de 
Marcelino Marrero. 



artefactos y utensilios necesarios que fabricó desde los cimientos 
don Pedro Quesada Ramos (. .. ) >> 17. 

b.2. Los molinos de torre móvil de madera 

La familia Romero Auyanet (fig. 15 del capítulo V) 
construyó en el municipio de Mogán, a principios de la 
década de 1910, tres molinos eólicos de orientación auto­
mática, la innovación más importante que se produce en 
Canarias en este campo de la ingeniería popular. Estos tres 
molinos, todos de seis aspas, responden a las característi­
cas ya estudiadas de este modelo, por lo que eludimos su 
descripción técnica. Con éstos se alcanza un total de diez 
las unidades construidas por los Romero, en los munici­
pios de Mogán y La Aldea. 

El molino de viento de Veneguera 

El único molino de esta categoría que aún subsiste en 
este municipio se halla, muy deteriorado, en la zona de El 
Almácigo de Veneguera (fig. 19) . Su primer propietario 
fue Dionisio Hernández Saavedra, Cho Pepe Dionisio, quien 
se lo legó a su hijo Ignacio que lo explotó directamente 
hasta mediados de los años 50, en fuerte competencia con 
los motores de gofio instalados en el plano bajo del ba­
rranco, en La Rentilla y en El Inglés. Muy cerca de este 
molino, en el barranquillo de El Taginestal, se selecciona­
ban piedras para labrarlas, in situ, como muelas macizas de 
molino, algunas para destinos lejanos; aunque la recogida 
en la fig. 20, según la tradición oral, encargada para em-

17 Archivo del Registro de la Propiedad de Guía . Sección de Mogán. 
Finca n Q 1.003. 
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Figs. 19 Y 20. El molino de Veneguem en la aclualidad y las muelas ex· 
Im idas df El Tagineslal. 

barcarla hacia Bu e nos Aires, se quedó para siempre e n 
Veneguera 18. 

c. 2. El molino de viento de El Cercado 

En El Cercado, a mitad del va ll e de Mogán, empezó a 
mover sus aspas, e l 27 de septiembre de 1911 , otro moli­
no de esta generac ión tecno lógica d e los Romero, propie­
dad de los hermanos ico lás y Daniel Quesada Falcón 19. 

1" Este par de muelas , actua lm ente ( 1999) está expuesto en e l exterior 
de la casa de Antonio Betancon Gonzá lez, 84 a!'\os (1999), en Las Casas de 
Veneguera, testigo, con J osé Díaz Herre ra, 91 años, de estas informacio nes. 

' 9 In fo rmación de Antonio Quesada Sánchez (88 at'Jos) , hij o de Daniel , 
cuya trad ición fami liar set'Ja la que e l mo lin o empezó a mo le r la noche que 
éste nació. 
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Fig. 21. El Cenado, en la actualidad, con los puntos don de se hallaban el molino 
de vien to ( ,.ePI·o duci do en ei recuadro ) y eimoto,. de gofio de los Quesada. 

El sistema de transmisión inicial era de madera , más 
tarde fue sustituido por hierro fundido (corona, linterna y 
eje vertical), trabajo diseñado por Antonio Romero y reali­
zado en los talleres de fundición de la casa Blandy, en Las 
Palmas de Gran Canaria, que también sustituyó las lonas 
de las aspas por tablones de madera susceptibles de cam­
bios según la fuerza del viento, por estar acoplados con un 
sistema de tornillos metálicos. La instalación muy cerca de 
este lugar, en los años 30 (fig. 21), por la familia de Daniel 
Quesada, de un motor de gofio determinó su venta al estu­
diado molinero de Tasarte, Julián Ramírez, por unas 3.000 
pesetas, quien lo instaló en la parte alta de aquel valle. 

c.3. El molino de Juan José Navarro-Isidro Pascual 

Aguas arriba del barranco de Mogán, en la misma mar­
gen derecha, entre el cauce y el Molino Quemado (fig. 22), 
se hallaba el otro molino construido por los Romero en este 
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Paisaje de El Molino de Viento 
(Mogán), a principios del siglo XX. 

;.;....-..-..~--_!:_--.. _, 

JI \j. 

1. El Molino Quemado, 2. El Molino de 
Isidro Pascual 3. Eras de tr illa , 4. Granero de 
Marcelino Marrero (incendiado con el 
molino), 5. Alpendes y pajares de Marcelino 
Marrero. 
Casas: A. Cionita Ramírez . B . Isidro Pascual. 
C . Marcel ino Marrero. D. Manuel González. 
E. Nieves Navarro. F. Maximina. G. Antonio 
Betancor. H. Quesada . 1. El Portón. j . Jua­
nito Jorge. FUENTES: Vecinos del lugar. 1999. 

. ~<NC"'- - '--l''-:-_~~_-=-.=-:. 

'{~~ ~~: O._~ "-" '-'- "-"d'''_ """"'-, :.).. ",, _ . 

Fi g. 22. Recreación del paisaje his tó"ico de El M olino de Viento. 



valle, con las mismas característ icas qu e los anteriores. Sus 
propietarios fueron Juan José Navarro León, Señor José e Isi­
dro Pascual Ramírez Montesdeoca, Cho Isidro Pascual. Estu­
vo funcionando hasta los años 40 . La escasez de vientos y la 
fu erte competencia del motor de gofio d e los Quesada de­
terminó su abandono . 

CUAD RO I 

MOLINOS DE VIENTO EN EL SUROESTE 
DE GRAN CANARIA 

NOMBRE LO CAL IDAD PROPIEDAD MODELO 

Molino Quemado Mogán M. Marrero Torre fija de 
mampostería 

Molino del lomo La Aldea 
de Artejeves 11 1 

J. Reina " " 

Molino de Pedro Mogán P. Quesada Torre fija de 
Quesada madera 

La Araña La Aldea D. Aguiar 
, , 

Molino de Los " 
, 

A. Bautista i? 
Llanos 

Molino de Los 
, 

A. Baut ista Torre fija de 
Espinos mampostería 

Molino de Los M. Carcía " 
MachilOs 

Molino de Los 
, 

F. Ramos 
, , 

Majan os 
.. , 

M. Romero Torre mÓl'il 
Molinos de de madera La Ladera (2) , , 

Padilla 
, , 

, , 
D. Armas 

, , 

Molinos de 
El Albercón (3) 

, , J. Armas " 
, 

, , J. Suárez 
, 

" 
Molino de Julián Tasarte J. Ramírez 

, , 

M. de El Almácigo Veneguera D. Hernández 
, , 

M. de Isidro Pascual Mogán 1.1. Navarro " 

M. de El Cercado 121 Mogán N. Quesada 
, , 

Molino de El Llano Tasarte J. Ramírez 
, , 

DATAC IÓN 

S. XIX 

\870 

S. XIX 

1876 

\885 

189 \ 

S. XIX 

1905 

\9\1 

1914 
191 1·1920 

, , 
, , 

1912·1920 
, , 

\91\ 

\940· \945 

( 1) Transformado en mo lino de torre de made ra móvil hacia 1920. (2) Se trasla· 
da a El Llano de Tasane, por venta , en 1940. 
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L ocalización de indust1'ias harineras en el SUTOes te de Gran Cana ria 
( 1850· ] 960). 
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CAPÍTULO IX 

LAS MÁQUINAS Y MOTORES DE GOFIO 

La principal innovación que se produce en los molinos 
harineros, a finales del siglo XIX, es la aplicación de una 
nueva fuerza motriz, la de los motores térmicos, en los 
conocidos popularmente primero como máquinas y molinos 
de fuego y más tarde como motores de gofio. Estos molinos 
fueron movidos inicialmente por máquinas de vapor y lue­
go por motores fijos de combustión interna cuya energía 
se aprovechó en muchas ocasiones para elevaciones hi­
dráulicas y producción eléctrica. 

Por toda la comarca del litoral oeste de Gran Canaria, 
desde Agaete a Mogán, en contacto directo con la ru ta del 
cabotaje insular, en el contexto económico del puertofran­
quismo-agricultura de exportación, se observa la presencia 
temprana de los primeros molinos harineros de fuego, más 
aún si las fuentes de energía tradicional, el agua y el vien­
to, tenían una presencia discontinua e irregular. 

En esta comarca se produce una progresiva evolución 
tecnológica perfectamente sincronizada, en el tiempo his­
tórico de cada innovación y en el momento de cambio 
hacia un modo de producción* netamente capitalista . 
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1. LAS MÁQUINAS, LOS PRIMEROS «MOLINOS DE FUEGO» 

La primera innovación tecnológica de la industria ha­
rinera, la máquina de vapor, se produce al mismo tiempo 
en los municipios de Mogán y La Aldea. 

A finales del siglo XIX, hacia 1890, Antonio Bautista 
León sustituye un molino de viento por una máquina de 
vapor, en la pequeña industria que tenía en La Palmilla, 
lugar que tomó el nombre de La Máquina (fig. 2), muy 
cerca donde unos 30 años después se levantaría el Cine­
ma X (Cine Viejo). Este molino de fuego estuvo funcionan­
do hasta la segunda década del siglo xx. Se desconocen los 
datos técnicos de esta máquina de vapor, tan sólo se tiene 
vagos recuerdos en la tradición oral, referidos al tipo de 
combustible empleado en la caldera, carbón vegetal de los 
montes cercanos. Bautista fue un activo innovador de tec­
nologías harineras e hidráulicas. 

Por el mismo tiempo se instaló en Mogán una máqui­
na de vapor para accionar un molino de gofio, propiedad 
de Marcelino Marrero Quesada, cuyo desembarco y trasla­
do hacia el interior sobre corsas tiradas por animales, cau­
só gran expectación. Al igual que la máquina instalada en 
La Aldea, sólo tenemos las vagas referencias de la tradi­
ción oral como la combustión externa con leña del pinar 
y los pocos años que funcionó. Este primer molino de fue­
go de Mogán se hallaba muy cerca del camino real , en el 
mismo pueblo, lugar que aún se le denomina como La 
Máquina (fig. 1). Cuando introdujo esta innovación, Marre­
ro ya se había convertido en el principal latifundista del 
municipio además de tener un molino de agua y otro de 
viento 20 . 

20 Ob. del autor: Mogán de pueblo aislado a cosmopolita . Ayuntamiento de 
Mogán , 1997. «El virreinato de don Marcelino Marrero », págs. 137-153. 
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Fi g. l . Mogán ( 1890- 1900), Pn pl·i me>· 1)10110 con u na flecha la sala de la máquina de vapor cu)'a insta­
laciól1 causó un gran i/l/pac/o social en es /a pequPlja comunidad rura l (j%grafía de L1Iis Ojeda Pérez, 

¡·;I ,\I useo Canario). 



f .. , •• 

de interés: 
A.- La era de La Ajulaguill a, B.- El cementerio, C.- La Máquina (Molino harinero 
a vapor de Antonio Bautista), D.- La acequia Real, E.- La herrería de Feo. Bautista, 
F.- El barranco de Tocodomán , G. - La noria de Julia Valencia y H.- El camino Real. 

Algunos cercados de colonos: 
1. - Antonio Ojeda , 2.- Tomás del Pino , 3.- Calixto Espino, 4 .- Santiago Ramfrez, 5. ­
de La Portada, 6. - Feo. Bautista, 7. - Wences lao Hdez. 8.- Severa Montesdeoca, 9.­
Pedro Luisa Oliva La 10.- Pedro Sosa Brito Casas. 

Fig . 2. RUI·pación r1r lIn paisaje hislól·¡co dp VI Aldea, donde se lI bica p!/Jrimer mo lo r de jllego, en Los Llanos (e) . 



2. Los MOTORES DE GOFIO EN LA ALDEA y TASARTE 

a. Los primeTOs motores de los años 20 

Hacia 1923, Hermenegildo Saavedra, con capital acu­
mulado en Cuba, introduce en La Aldea el primer molino 
accionado con motor térmico prediesel (monocilíndrico 
horizontal de bulbo incandescente), de 12 C.v. , marca Dixi­
Roholmotor. Este molino se instaló en la tienda del mismo 
conocida por La Bodega, frente a la cual, hacia 1929 Ma­
nu el Afonso Moreno y José Marrero Macías instalaron otro 
molino de gofio accionado por un motor alemán marca 
junkers. Ambos tuvieron una efímera existencia por la fuer­
te competencia de ambos y de los restantes molinos de 
viento y de agua; el motor de Hermenegildo Saavedra se 
trasladaría luego a Los Cercadillos, frente a La Fuente del 
Molinillo, para la extracción de aguas subterráneas, don­
de aún subsiste aunque inactivo, mientras que el molino de 
Manuel Moreno con su motor fue trasladado a Venegue­
ra , hacia 1931, a la finca de El Inglés, propiedad de los 
hermanos Marrero Macías, donde continuó con la activi­
dad harinera, a la vez que extraía agua de un pozo allí 
existente. 

b . Nuevos motores de gofio en instalaciones hidráulicas y eléc­
tricas (1946-1970) 

Después de 1946, fecha en que se reanudaron los cul­
tivos de tomate para la exportación a Europa, comenzó en 
Gran Canaria una fiebre de perforación de pozos yeleva­
ciones de agua hacia los cultivos de plataneras y tomate­
ros, para lo cual fue preciso la instalación de grandes 
motores térmicos; algunos de los cuales, además de accio­
nar las bombas hidráulicas, se les acoplaron molinos de 
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gofio y generadores eléctricos. Este doble o triple aprove­
chamiento de la energía mecánica de los motores térmicos 
la encontramos en los pueblos de esta comarca como La 
Aldea, Mogán, Tejeda y Agaete. A mediados de los años 
70 la energía de la red pública del fluido eléctrico (UN EL­
CO) llega hasta casi todos los rincones de la Isla y despla­
za a la generada en estos ya históricos motores. 

Con estos modernos molinos estamos ante un modo 
de producción * eminentemente capitalista al ser explo­
tados , en su mayoría , con mano de obra asalariada y 
mediante el cobro de la maquila en metálico, cuando ya la 
sociedad local estaba articulada en unas relaciones socia­
les y de producción enteramente capitalista. 

b.1. El Motor de La Rosa 

En La Rosa, en la margen izquierda del gran barranco, 
encontramos desde finales de los años 40 un motor de go­
fio y de captación-elevación de aguas subterráneas, en cuyo 
lugar se instaló la primera central eléctrica de La Aldea. Su 
primer propietario fue la familia León , asociada luego al 
consorcio de Carmelo Quevedo y Nicolás Suárez. Con un 
motor Ruston de 25 C.Y. se extraía el agua del pozo con 
una bomba centrífuga y, a su vez, la elevaba , a lo largo de 
2 kilómetros, hacia una altura de 150 metros, en La Hoya. 
A la par, esta unidad motriz accionaba un molino harinero 
de dos unidades y, luego, en 1948, un alternador, que sería 
la primera central eléctrica de este municipio. 

El área geográfica de la clientela doméstica de este 
motor de gofio se extendía desde la parte media del valle 
hasta su interior, la zona más poblada. 

La ampliación, en la década de 1950, de la red públi­
ca de fluido eléctrico de esta pequeña central, obligó a los 
propietarios a instalar un gran motor Blackstone de 2 cilin-
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dros con una potencia de 180 C.v., adquirido de segunda 
mano en el barranco de Azuaje . Por este tiempo esta in­
dustria eléctrica y harinera había pasado a la propiedad de 
los Rodríguez Quintana. 

El motor de gofio de La Rosa estuvo funcionando has­
ta finales de los aii.os 60. Toda aquella infraestructura se­
ría desmantelada con la electrificación del pozo, la 
desaparición del molino y el traslado de la central eléctri­
ca a La Caii.ada Honda, ubicada aguas arriba del mismo 
barranco, en la margen derecha; un complejo industrial 
muy superior que, además , elevaba agua para la importan­
te explotación agrícola que los Rodríguez Quintana habían 
constituido en la mesa de Las Tabladas. 

b.2. El Motor de González 

Por la misma época que el anterior, José González Pé­
rez instaló en Mederos-El Ribazo, un motor de gofio apro­
vechando una infraestructura hidráulica preexistente. Este 
personaje, empleado de la casa Miller, en Las Palmas de 
Gran Canaria, invirtió sus ahorros, a principios de la dé­
cada de los 30, en la zona de Furel-El Rosillo, con la pues­
ta en producción de una amplia área de barranco para el 
cultivo de tomates, administrada por sus hijos. 

González acopló a un motor Robey de 22 C.v. del pozo 
de su propiedad un molino de gofio para uso familiar y 
empleados. La demanda fue tan creciente que, en los aii.os 
50, mejoró las instalaciones, instaló otro motor Robey de 40 
C.v. y adquirió una unidad más de molienda, con el siste­
ma tradicional del par de muelas de piedra. Este motor de 
gofio estuvo funcionando hasta finales de los aii.os 60 con 
tres o cuatro molineros que se turnaban en el trabajo 
continuo de la molturación, bajo la administración de su 
hijo Cristóbal, Cristo González. 
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Fi g.3. 
I n /erior de l 
1I/.o lor de 
gofio de 
González 
(m ol ineTOs 
Ju an 
Tafira y 
Lu is. y el 
propietario 
Cristo 
Gonzá lez). 
1962. 

Fue un a industri a re ntable a lo largo d e más de 20 
años ; en los meses de la zafr a to ma te ra la moliend a so­
brepasaba altas horas de la noche; y, ade más, co me rciali ­
zaba un a parte de la molturación en las num erosas tiendas 
locales, ento nces en auge dentro del co ntexto del boom del 
tom a te , pa ra lo qu e di spuso de tra nsporte mecanizad o 
propio. El área geográfi ca de su clie ntela do méstica abar­
caba toda la zo na media del va ll e de La Aldea has ta la cos­
ta. Bue na parte de los be nefi cios del molino los des tinó 
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González a la capitalización de su finca agrícola de La 
Punta-El Rosillo 21. 

b .4. El molar de Tasarle 

En el valle de Tasarte localizamos otro motor d e gofio 
en un a infraestructura hidráulica para uso agrícola. Fue el 
estudiado molinero , Juli án Ramírez Ramírez, con su hij o 
Juan Matías , quie n tuvo la iniciativa d e instalar, en El Risco 
Peinado de Tasarte , hacia 1956, un molino para cubrir la 
d ema nd a de molienda de este lugar y del vecino valle de 
Veneguera, tras el fracaso de los dos molinos de viento que 
tenía uno en La Montañeta, ya viejo y otro en El Llano, ad­
quirido de segunda mano en Mogán , como ya estudiamos, 
de escasa rentabilidad por la escasez de vie nto . 

Este nuevo motor de gofio estaba conformado por un 
par de muelas y demás artilugios d e la molienda recons­
truidos con los restos del molino de viento adquirido en 
Mogán, aprovechando la energía mecánica de un potente 
m otor Robey de 30 C.v. que extraía agua de un pozo para 
uso agrícola, perforado desde 1936. 

Juli án Ramírez completó su pequeña industria, hac ia 
1966 , con una tostadora construida en el conocido ta ll er 
de Fleitas, en Las Palmas de Gran Canaria y accionada con 
la energía calorífica generada por el mi smo motor. 

Esta pequeña industria artesanal, un a autoexplotac ión 
familiar, permaneció act iva a lo largo de unos 30 ÚlOS 

h asta que, a mediados de los años 70 , dejó de moler y ven­
dió la tostadora a la panadería ubicada en El Palill o , pro­
piedad de un co nso rcio constituido por Sergio Díaz, Juan 
H e rn án dez y Juan Afonso 22 . 

2 1 Inform ación de Cristóbal González, conocido por Cristo el de Conzález, 
Las Palmas d e Gran Canaria , 1999 (fi g. 3 ). 

22 Información de Julián Ramírez Hernández, J uan Malías . 84 años. Ta­
sa rle, marzo , 1999. 
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3. Los MOTORES DE GOFIO EN VENEGUERA y MOGÁN 

a. El Motor de los Lucas, en El Cercado 

En El Cercad o , 
va ll e de Mogán, los 
h ermanos Quesada 
Sánchez, conoc id os 
por los Lu cas, instala­
ron hacia 1930 otro 
molino de fuego , en 
e l mismo plano del 
barranco , ce rca de 
dond e se hallaba d es­
de 1911 e l estudiado 
molino de viento d e 
su familia (fig. 21 , 
cap. VIII). 

Esta industria se 
completó con una 
tostadora y pronto 
cubrió la demanda de 
toda la zona lo que 
determinó , después 
de la cr isis eco nómica 
y de carburantes d e la 
posguerra , la venta 

Fig. 4. A n ton io Ql¡esad a S á l'/ ch ez, mol i nno y 
propie ta r io de l II/oto r d e los Lll caS, M ogón , 

/9 9 9. 

d e l refe rido molino de viento y la inact ividad o demolición 
d e los otros m olinos tradicionales d e viento y de agua del 
valle de Mogán. 

Disponía, al principio d e un motor ale m án, m a rca 
Deutz de 12 C.v. que , simultánea mente accion aba el par de 
mu elas y una bomba hidráulica del pozo allí pe rforado . 
Luego , este motor fue sustituido por otro d e la misma 
marca de 25 C.v. y más tard e por un Pet ter de 40 C .v. , 
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pues, progresivamente es ta instalación necesitó mayor po­
tencia por la profundidad que se le iba d ando al pozo, 
dado el constante descenso del nivel freático a consecuen­
c ia de la sobreexplotación del acuífero . 

La tostadora recibía la energía calorífi ca d e l mismo 
motor a través de un «so plete», artilugio fabricado en los 
talleres de Santana Fleitas. 

Esta industria llegó a moler para vecinos de La Aldea, 
en los momentos en que los molinos de allí (por falta de 
carburantes , en los años d e la posguerra o por la escasez 
de las fuentes energéticas naturales) no cubrían la deman­
da. Los aldeanos, en grupos, invirtiendo largas horas de 
viaje, se trasladaban a pie o sobre animales de carga, a tra­
vés del camino real , pues aún no estaba abierta la carrete­
ra 2 ~ . Quedó inactivo hacia 1968. 

b . Los motores de gofio, en Veneguera 

b.l. El Motor de El Inglés 

Por la misma época, José Marre ro Macías instaló un 
motor de gofio en la finca de El Inglés , Veneguera. El 
molino y el motor (funk ers d e 40 C.v.) se había traído de 
La Aldea, hacia 1931, después de haber fracasado allí la 
industria creada en sociedad con Manuel Afonso Moreno . 
Como otros, este motor extraía simultáneamente agua de 
un pozo, allí perforado en 1929. Al principio el molino 
funcionó para los empleados de la finca y luego para el 
público de toda la zona, incluso de La Aldea. Mantuvo una 
actividad discontinua hasta que paró a mediados de los 
años '50, cuando esta propiedad pasó a los Betancort. 

" Informa ció n de Antonio Quesada Sánchez, molinero (88 afias , 1999, 
fig. 4): "Cuando venían los aldeanos a moler ajJrovechábamos y hacíamos bailes". 
Ídem de Francisco Suárez Oliva (192 1-1986). 
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b. 2. E l Mo tor de L a R entilla 

Entre 1947 Y 1953, en La Re ntilla de Venegu era, se 
in staló otro motor d e go fi o, por iniciativa de un grup o de 
hace nd ad os (N ice to Flores Gani vet, Fra n cisco Quintan a 
Rodríguez y Alberto Urbie ta El eizgar ay) agrupados e n la 
denominad a Comunidad de Veneguera. 

El molino es taba accio nado por un motor inglés mar­
ca Petter de 40 C.v. qu e, simultáneam ente, movía las bo m­
bas para la extracción del agua de un pozo y ll evaba un a 
tos tado ra de arena 24 . 

C UADRO 1 

MÁQUINAS Y MOTORES DE G OFIO EN EL SUROESTE 
DE G RAN CANA RI A 

MOLI NO DE LOCA LID AD PROPIETA RIO AÑO FUERZA MOTRI Z. 
CARACTERfSTlCAS 

La Máquina Mogá n M. Marl'e ro 189 0 Máquina de va por. 1 u. 
La Máquina La Aldea A. Bautista " " 

La Aldea H. Saavedra 1923 Dixi· Roholmolor. 12 C.V. 1 u. 
La Aldea M. Afonso 1929 /unkers. l. u. 

El Inglés Veneguera J. Marrero 193 1 Idem am. Extracción de 
aguas. 

Los Lucas Mogá n L. Quesada 1930 Deutz, 12 C. V. 1 u. Tostadora. 
Extracción de aguas. 

Julián Tasarle J. RamÍrez 1956 Robe) , 30 C.V. 1 u. Tostadora. 
EX lracc ión de aguas . 

La Rosa La Aldea León , otros 194 6 Ruslón, 25 C. V. 2 u. Extrac-
ción de aguas y el ec tri cidad 
públi ca. 

González La Aldea Gonzá lcz 1946 Robey, 22 C.v. 2 u. Extrac-
ción de aguas . 

La Rentilla Veneguera N. Flores 1947 Peller, 40 C.V. 1 u. Tostadora. 
Ext racc ión de aguas. 

24 Información de Lu ciano More no Afonso (87 años , 1999 , pr im er en­
cargado de la Comu n idad Ven eg uera) y Anto ni o Betanco rt González (84 
años, 1999). 
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CUARTA PARTE 

EL PATRIMONIO CULTURAL: 
CONSERVACIÓN, PROTECCIÓN 

Y DIDÁCTICA 



CAPÍTULO X 

LA PROTECCIÓN Y CONSERVACIÓN 
DEL PATRIMONIO AGROINDUSTRIAL 

El Patrimonio Cultural, la herencia común de una co­
lectividad, abarca el amplio campo conceptual de la cultu­
ra, entendida como el cultivo general de todos los 
conocimientos científicos, literarios , artísticos y prácticos 
de un pueblo o de una época. En ocasiones suele plantear­
se el concepto de cultura popular-saber popular frente al 
de cultura académica-saber humanístico-científico . 

El concepto de patrimonio, a efectos de protección le­
gal, suele ir acompaii.ado del calificativo de histórico y como 
consecuencia de ello encontramos en los textos legales tér­
minos como Patrimonio Histórico, Conjunto Histórico , Si­
tio Histórico , etc. que no recogen explícitamente otros 
ámbitos de la cultura. También aparecen otros conceptos 
relativos a los bienes patrimoniales como Patrimonio Ar­
queológico, Patrimonio Etnográfico, Patrimonio Industrial, 
Patrimonio Agroindustrial , etc., con lo que un bien patrimo­
nial puede pertenecer a varias de las categorías seii.aladas. 

En ocasiones se plantean dudas sobre qué campo patri­
monial y qué protección legal tienen muchos de los artilu­
gios e ingenierías estudiadas, pues tanto pueden pertenecer 
al histórico , al etnográfico, al industrial , etc. También se 
generan dudas , cuando no hay enfoques globales, sobre qu é 
disciplina científica lo estudia mejor. Y, a veces, ni siquiera 
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son considerados como un bien patrimonial , de ahí que 
gran parte de ellos hayan sido demolidos o en su caso, re­
cientemente, reconstruidos sin los preceptos legales y técni­
cos necesarios. 

De igual forma la enseñanza de todo nuestro patrimo­
nio cu ltura l ha presentado mucha ambigüedad y desidia en 
el mismo contexto de la divergencia entre los dos saberes 
mencionados , con una buena parte de la docencia más 
preocupada por los tradic iona les contenidos humanístico­
científicos, cuando los nuevos planes de estud io ofrecen 
un vasto campo de contenidos y metodologías renovadas 
para la didáctica del patrimonio cu ltura l. 

Por todo lo expresado entendemos, en e l plano con­
ceptua l, más acertada la corriente que preconiza utilizar el 
término integrador de Patrimonio Cultural frente a l de 
Patrimonio Histórico , con las ca tegorías que se requieran 
para una mejor definición y protección de cualquier con­
junto de bienes. 

1 . LA PROTECCIÓN 

Con anterior idad a la promulgación de las normativas 
lega les de protección del patrimonio cu ltural de la etapa 
democrática hubo ini ciati vas y voces de opinión sobre la 
necesidad de la 'protección de nuestro patrimonio agroin­
dustrial. Si repasamos las hemerotecas insulares nos encon­
ti-aremos al respecto , desde hace varias décadas , algun as 
declaraciones favorables l. En lo que afecta a la comarca 
que estudi amos tenemos una inte resante manifestació n del 

1 jlM ÉNEZ SÁNCHEZ, s.: .. Evocación y defensa de los molinos de v ie nto » 
en e l periódico El Eco de Canarias , 15- 1-1965. 

MARTÍN GUZMÁN , C.: .. Arqueología Industrial , en la revista Aguayro , nº 
148, 149 Y 150. Las Pa lm as de Gran Canaria, 1983. 

SERRA RAFOLS, E.: .. Molinos mu ertos qu e todavía podrían ganar bata­
ll as », e n e l pe riódico La TaTde , 16-V-1964. 
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corresponsal, en La Aldea, del periódico El Eco de Cana­
rias, J osé del Pino (1971 ): 

«Los viej os molinos de gofio que aú n quedan disemi­
nados por nuestros campos, como recuerdo y testimo nio 
constante de unas épocas va n quedando en el o lvido ( ... ) 
Ellos no hablan nada y lo di cen todo ( ... ) Por cie rto qu e 
hoy nos sirve para recordar y comparar el cambio de la 
téc nica. Por cie rto que algunos de estos molin os que se 
encuentran en muy buen estado, podrían se r úti les como 
visita de estudio para los niIlos de las escuelas ( ... ) >> 2 . 

Desde la perspec ti va p ro teccioni sta legal enco ntram os 
e n Gran Canaria, en e l muni cipi o d e Inge ni o, e l ac uerd o 
municipal de 3 d e j uni o de 1982, qu e d eclaraba a los se is 
mo lin os harin eros tradi cion ales preexiste ntes en su terr ito­
r io co mo edificios de in terés artís tico e histórico con inmediata 
suspensión de licencias de obras en los mismos. Se tra taba de un a 
interesante y pionera ini cia ti va (sa lvo otra qu e desco nozca­
mos) qu e se daba en es ta isla, a pesar de carecer, en ese mo­
mento, de un marco legal específico del patrim oni o cultural. 
Se acogía a un sólido argum ento legal de la entonces vige n­
te ley del suelo y la redacción de las norm as subsidi ari as de 
planea mi ento urb anísti co muni cipal basada, con res pecto a 
la pro tección legal del patrim o nio, e n la ley de Patr imoni o 
Histó rico de 1933 . H asta 1985 h abía primado más la buen a 
voluntad de las corpo raciones insul ares y muni cipales qu e la 
apli cación de la lega lidad . Un caso significa tivo es el del Ca­
bildo Insular de Fuerteve ntura qu e ini ció desde la década d e 
los 80 un plan de res tau rac ión y pro tección legal de los mo-

2 Hemeroteca de El Museo Canario. Periód ico El Eco de Canarias. Sába­
do 9 de octubre de 197 1, pág. 9. Sección "Gran Canar ia a través de sus co­
rresponsa les " . "San Nico lás de Tolcntino. Comentando la Semana que 
terminó ", donde inserta una imagen de uno de los mo linos de El Albercón. 
Este cron ista , fa ll ecido en 1985, ya se había ocupado , en otros nú meros de 
este pe riód ico, con fOlOgrafías inéd itas incluso , d e los molin os de gofio de 
su puebl o, e n la serie "Rondando por nuestros barrios ,, : «Hoy : Cruce­
A lbercón " (7-X- 1970) y «Hoy: La Ladera " (19-X II -1970). 
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linos ha rin eros, acogido luego a la ley es ta ta l de 1985 para la 
decla rac ió n d e B ien de Interés Cultural e n la catego ría d e Mo­
numento H istórico a un total de 21 mo linos, cuya apro bació n 
definiti va tuvo lugar, por el Co nsej o de la Presidencia del Go­
bie rno de Canari as, el 29 d e julio de 1994. 

a. El marco lega l 

a. l . L a ley estatal de patrimonio 

La Ley 161 1985 de 25 de junio, de Patrimonio H istórico 
Españo l y su desa rro ll o pa rcia l co nte mpl ad o en e l R ea l 
Decreto n 2 11 11 1986 de 10 de enero fu e el marco lega l de 
pro tecció n de tod o e l pa tr im o ni o cul tura l ca nari o has ta 
1999, en qu e se pro mul gó la ley canari a . Esta ley es ta ta l 
vino a co nsagra r un a nu eva defini ció n d e Pat rim o ni o His­
tó ri co y, en sus 78 artícul os, ampli ó n otab lemente su ex­
te nsió n co n res pec to a las no rm a tivas ante ri ores. 

Los red ac to res de es ta ley e mpl earo n el ca li f ica ti vo de 
histó ri co en buena pa rte de las ca tego rías yen el p ropio tí tu­
lo. Mu chos especia li stas co nside ran que debió haberse titu­
lad o Ley de Pa trim o ni o Cul tura l, po r ser un co ncep to m ás 
integrad o r. Ta mbi é n se cri t icó por n o recoge r d e 
fo rma explícita e l co ncepto de Pa trim o nio Industri al a l ob­
j e to de un a mayor p ro tecció n de los bi enes que lo integran 3 . 

a.4 . L a nueva ley canaria de patrimonio 

Dura nte largo ti empo las expec ta tivas estu vie ron pues­
tas en un a n ormativa auto n ómi ca que, ta rdíamente res ul­
tó ser la L ey 41 1999, de 15 de marzo de Patrimonio H istórico 
de Canarias (BOC nº 36, 24-III-1999) cuyo regl amento aún 

3 ALONSO I BAÑEZ, Mª de l R.: «El Pat rim o ni o h istó ri co indu stri a l: In st ru­
m e ntos ju rídi cos de pro tecció n y reva lo ri zac ió n" e n Estudios. Revista Anda­
luza de Administmción Pública, nº 28 , 1996. 
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no se ha elaborado. Ésta mantiene en su enunciado, como 
la ley estatal, el concepto de «patrimonio histórico» frente 
al término más integrador de «patrimonio cultura!» aun­
que en su preámbulo , en algunos momentos hace refe­
rencia a los términos de «patrimonio histórico cultural» y 
«patrimonio cultural». 

Con sus 104 artículos , esta ley desarrolla muchos más 
aspectos que la estatal y profundiza en el legado multifor­
me de nuestro patrimonio cultural al que considera sopor­
te «de esa identidad atlántica e isleña, en la que se afianza 
la condición cosmopolita y la vocación universal de la na­
cionalidad canaria». Configura un nuevo marco organiza­
tivo de la Administración consultiva teniendo al Consejo 
Canario de Patrimonio Histórico como la más alta instan­
cia de coordinación interinsular seguido de las comisiones 
insulares y los consejos municipales. Determina con sendos 
capítulos al Patrimonio Arqueológico, Etnográfico y Pa­
leontológico, además de los Museos. También regula los 
Conjuntos Históricos de Canarias con un nuevo instrumen­
to normativo y gestor denominado Planes Especiales de 
Protección. Pero , en relación con el Patrimonio Industrial , 
es imprecisa al no reconocer tal concepto; no obstante , la 
amplitud de su contenido puede generar mecanismos de 
protección de los bienes que lo conforman. 

Los bienes patrimoniales , en esta nueva ley canaria , 
quedan agrupados en los siguientes instrumentos de pro­
tección: 

* R egistro de Bienes de Interés Cultural (Ble), la máxima 
categoría de protección, que a su vez se divide: 
Inmuebles 
Muebles 
Conocimientos 

En la segunda categoría de protección : 
* Inventario de Bienes Muebles 
* Catálogos Arquitectónicos Municipales 
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* Cartas A rqueológicas Municipales 
* Cartas Etnográficas Municipales 
* Cal·tas Paleonto lógicas Mun icipales 

Centrémonos en el plano de la máxima protección de 
los Bienes de i nterés Cultural (B IC), los que, según esta ley, 
«ostenten notorios valores históricos , arquitectónicos, artís­
ticos , arqueo lógicos, etnográficos o paleontológicos o que 
constituyan testimonios singu lares de la cu ltura canaria», 
que ll evarán un régimen singular de protección y tutela. 
Esta ley canaria determina muchas más categorías (de los 
BIC) que la estata l: 

Monumento. Las realizaciones arquitectolllcas o de 
ingeniería y otras obras singulares de va lor técni­
co , histórico, artístico , científico o social. 

Conjunto Histórico. Agrupación de bi e nes inmuebles, 
con una definida unidad d e ase ntamiento yestructu­
ra física , testimonial de la cu ltura de una co lectividad. 

Jardín Hist órico. Espacio de valores estéticos o botá­
nicos sobresa li entes. 

Sitio H istórico. Lugar vincu lado a acontecimientos o 
recuerdos importantes del pasado. 

Zona Arqueológica. Área con vestigios de antiguas cu l­
turas. 

Zona Paleontológica. Espacio con vestigios fosilizados 
o restos de interés científico. 

Sitio Etnológico. Paraje que conserva bienes de la cu l­
tura tradicional o popular. 

La Ley dedica una atención especial a l Patrimonio Ar­
queo lógico y a l Patrimonio Etnográfico, pues admite que se en­
cue ntra en una situación «de muy grave y acelerado 
deterioro », y establece la figura de los Parques Arqueológicos 
y Parques Etnográficos. En el artículo 73, se centra, con varios 
apartados , en los e lementos que configuran e l patrimonio 
etnográfico, parte de los cuales debieron haber sido consi­
derados como integrantes del Patrimonio Indu strial y 
Agroindustrial. En concreto hace referencia a casi todos los 
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bienes muebles e inmuebles relacionados con la agricultura 
tradicional como construcciones y conj untos del hábitat 
popular, molinos , acueductos, cantoneras, acequ ias, estan­
ques , hornos, pajares, eras, corrales, lagares y si-milares; 
ed ifi cios y obras de ingeniería «que reúnan las característi­
cas que se determinen reglamentariamente; utensilios, obje­
tos y herramientas y otros muchos elementos de la cu ltura 
inmaterial , documentación gráfica, etc. Ahora bien , el régi­
men de protección de estos extensos bienes queda supedita­
do a su inclusión en las diferentes categorías de protección 
(B IC, inventarios, catálogos municipales ... ). 

La elaboración de inventarios y catálogos de los ele­
mentos patrimoniales que aún se encuentran en nuestros 
campos y ciudades también podrán, en gran medida, con 
las buenas vo luntades políticas y ciudadanas, suplir estas 
insuficiencias de la legis lación. De todas formas , la tarea 
no será fáci l para: 

* Asignar las categorías de protección que se le puedan 
dar a cada uno de los centenares de bienes. 

* Determinar la finalidad que se desea con un conjun­
to documental. 

* Qué inventariar, en el trabajo de campo, si lo que se 
encuentra en buen estado de conservación o todo lo 
que mantenga algún vestigio e incluso, si puede de­
mostrarse a través de fuentes escritas, iconográficas u 
orales, los bienes que en su momento debieron estar 
en un luga r, con lo cual estos inventarios podrían ser 
de gran utilidad en el futuro a los historiadores . 

a.3. En el régimen jurídico del suelo canario 

Una vez consolidado el régimen autonómico canario, a 
principios de la década de 1980, varias disposiciones legales 
estab leciero n que los planes insulares y las normas munici­
pales de planeamiento urbanístico estaban ob li gados a in­
cluir todo tipo de bienes patrimoniales, sin neces idad de 
estar declarados en alguna de las categorías de la ley estatal 
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de patrimonio de 1985. Para su inclusión bastaba con que 
estuvieran reconocidos en los Inventarios o Cartas Arqueo­
lógicas y Etnográficas o que fueran considerados como bie­
nes patrimoniales por las autoridades. 

La nueva Ley 9/1999 de 13 de mayo de Ordenación del 
Territorio de Canarias, viene a consolidar los Planes Insu­
lares e insta al recono cimiento de L ey 4/ 1999, de 15 de 
marzo de Pat rimonio H istórico de Canarias para los casos d e 
protecci ón de lo s bienes patrimoniales , sobre todo en el 
suelo rústico , la protección de los valores patrimoniales 
(artículos 54 b )' d ; 55.3; 63. 1 b, 65.1 a y f Y el 66.7 a), en 
los que se reconoce la existencia de un suelo de protec­
ción cultural para la prese rvación de valores históricos, ar­
tísticos o etnográficos así como su entorno inmediato. 
Esta ley canaria de ordenación del territorio advierte que , 
en los lugares de paisaje abierto y natural o en las «pers­
pectivas que ofrezcan los conjuntos urbanos históricos , tí­
picos o tradicionales , no se permitirá la co nstrucción de 
cerramientos, edificaciones u otros elementos que limiten 
el campo visual o desfiguren las perspectivas de valor pai­
sajístico , histórico o tradicional » (art. 65 a). 

b . Otros mecanismos de protección y conservación 

La protección de los valores patrimoniales, tanto públi­
cos como privados , aparte una legislación eficaz, debe sos­
tenerse en el cultivo de la sensibilidad popular hacia su 
patrimonio cultural, conociéndolo y valorándolo. Esto con­
lleva su protección buscando recursos para su restauración 
-el abandono produce efectos muy negativos- y educando 
a todos los sectores de la población en valores que refuer­
cen la identidad e historia del lugar. Los mecanismos son 
varios, cada comarca tiene sus propias singularidades; aun­
que es fundamental el control-vigilancia, los estudios y las 
restauraciones realizadas con rigor científico. 
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Los fondos estructurales europeos, a través de distintos 
programas, subvencionan proyectos de recuperación del 
patrimonio agroindustrial , de hecho buena parte de las res­
tauraciones se han llevado a cabo en escuelas talleres sub­
vencionadas con dinero comunitario. No obstante , por el 
momento, Canarias carece de efectivos programas específi­
cos e iniciativas para la conservación, rehabilitación , además 
de la formación de técnicos especializados. Los resultados 
son muy visibles: bienes patrimoniales abandonados, restau­
raciones desafortunadas, sin proyectos definidos, sin méto­
do ni dirección técnica adecuada y sin vigilancia por parte 
de los organismos responsables. 

Otro de los aspectos que dificulta la protección de 
estos bienes patrimoniales (en el caso de los molinos hari­
neros ha sido muy claro en esta comarca) es el problema de 
la propiedad privada que, en muchos casos, no accede a 
acuerdos para los costosos gastos de rehabilitación y reuti­
lización o depende del capricho de los propietarios. 

2. LA ARQUEOLOGÍA INDUSTRIAL 

El estudio, recuperación y reutilización del Patrimonio 
Industrial o, en su caso, el Agroindustrial disponen de una 
disciplina científica, la Arqueología Industrial 4 , la que tra­
baja sobre los restos materiales del pasado, con unos méto­
dos y unas técnicas muy variadas. En términos sencillos se 
puede definir la Arqueología Industrial como el estudio y 
conservación de la cultura material de los pueblos o nacio­
nalidades. Requiere un campo de estudio , no sólo práctico 
como el peritaje, registro y la protección de los restos indus­
triales del pasado sino también teórico, al estudiar y valorar 
estos restos en el contexto histórico , social y económico de 
la sociedad y el tiempo en que se desarrolló. Esta disciplina 

4 Ábaco . Revista de Cultura y Ciencias Sociales. 2' época. «Arqueología 
Industrial », nº 1, Gijón (Asturias), 1992. 
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exige una visión global o integrada del entorno histórico y 
geográfico del elemento a estudiar, un método de trabajo 
científico, con la consulta de las más variada fuentes de in­
formación (documental , iconográfi ca, oral, etc.). En ella se 
cultivan los saberes de la Técnica, de las Ciencias Sociales 
(Geografía, Historia , Arte, Arqueología, Etnografía ... ), de la 
Economía, etc. al objeto de conseguir objetivos tan amplios. 

Una vez superado el primer paso del estudio hi tóri­
ca-técnico, inventario , etc. la Arqueología Industrial proce­
de a la recuperación y rehabilitación del elemento. Para 
ello, en muchos casos, se precisan técnicas de trabajo de 
la arqueología clásica, reconstrucción de tecnologías tradi­
cionales que, a vece, no se encuentran en textos escritos 
por lo que se acude al saber de maestros artesanos que 
cada día, por la ley del tiempo, van desapareciendo. 

En muchas ocasiones, las re tauraciones* y rehabilita­
ciones*, obre todo de artilugios, se tropiezan con eslabo­
nes técnicos y materiales completamente perdidos lo que 
genera un gran problema. Tanto la ley estatal de 1995 , en 
su momento, como la reciente L ey 4/ 1999, de 15 de marzo 
de Patrimonio H istórico de Canarias previene estos proble­
mas y exige rigor y claridad en las obras de reconstrucción 
o mejoras . En el CaPítulo V (De las intervenciones en el Pa­
trimonio Histórico, arts. 52 al 58), la citada ley determina las 
directrices sobre el deber de conservación, las autorizacio­
nes , criterios de intervención , etc. tanto en los bienes de 
interés cultural como en los inventariados. 

En Canarias se han llevado a cabo numero a restaura­
ciones tanto en el patrimonio arquitectónico como en el in­
dustrial, sin respetar los materiales y la estructura original y, 
salvo alguna excepción, carecemos de estudios críticos que 
se hayan ocupado de ello 5 . Es muy común el empleo del 
mortero de cemento en vez de la tradicional calo en su caso 

; ALEMÁN DE ARMA, A.: Con el Pat"imonio a cuestas. El ejemPlo de 
TeneriJe. Ayunlamiemo de La Laguna, Sama Cruz de Tenerife, 1999. 
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el barro en las obras de fábrica. Se modifican elementos 
materiales y técnicos con respecto a los originales, en las te­
chumbres (utilización mimetizada de plásticos y otros ele­
mentos modernos , el empleo de cubierta con teja en vez de 
torta de barro y paja e incluso ustituir la teja tradicional por 
la de importación). Se alteran los procesos técnicos de la 
ingeniería tradicional con el fin de lograr una mayo r opera­
tividad , por desconocimiento de las técnicas tradicionales , 
en la rehabilitación de artilugios industriales para la fabrica­
ción del gofio, ron, vino ... Y, finalmente, suelen decorar e 
los espacios con los más variados aperos, latonería y en eres 
domésticos sin orden, a modo de cacharros fuera de co ntex­
to. Como cualquier otro bien patrimonial los restos d el pa­
trimonio agroindustrial a restaurar y rehabilitar preci an de 
una científica restauración, previo proyecto aprobado por 
los organismos correspondientes. Las comisiones insulares 
y lo con ejos municipales de Patrimonio deben ser ente 
activos y vigilantes de los procesos de restauraciones que lle­
van a cabo las escuelas taller, proyectos municipales y priva­
dos. En esa vigilancia hay que tener una especial 
observación con los elementos materiales y tecnológicos a 
emplear y los necesarios añadidos deben reflejarse con 
máxima claridad, sin mimetismos. 

3. L A CO SERVACrÓ y EXPOSICIÓ DE LOS BIE ES PATRI­

MONIALES 

Cómo exponer y reutilizar económicamente los bienes 
patrimoniales es otro de los problemas que se presentan 
una vez reconstruidos. Y es algo que está en función de la 
concepción filosófica que se tenga del Patrimonio 6 . Los 
entes privados, por lo general, utilizan sus bienes patrimo­
niales de interés cultural, protegidos o no, como una acti-

h Abaco. 2' Época. Rev ista de Cultura y Ciencias Sociales . • Patrimonio 
Indu stria l. 1useos y Desarro ll o Local - , n2 8, Gijón (Asturias), 1996. 
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vidad económica más y suelen acondicionar, junto a una 
actividad comercial u hotelera , una exposición de aperos 
de labranza, arti lugios de mayor o menor volumen sin un 
orden didáctico y funcional. Por su parte algunos museos 
públicos canarios presentan , aunque escasos, elementos del 
pasado agro industrial. 

Con una filosofía cercana a la de los eco museos fran­
ceses 7, los elementos de la cultura tradicional conservados 
o recuperados de una zona geográfica se pueden conser­
var y expo ner en su conjunto integrado de gentes, historia 
y patrimonio. Por ejemplo, en un área más o menos exte n­
sa, de formas diversas se puede ofrecer un paisaje tradi­
cional de cu lti vo de millo o trigo; téc nicas de laboreo en 
determinados acontecimientos; expos ición de aperos de la 
labranza, eras de trilla, distintos molinos harineros ; paseos 
y visitas por acequias, tanques, pozos y arti lu gios de 
elevar el agua; así como por pajares , gañanías, etc.; ex­
posiciones permanentes de alguna herrería, almacén de 
empaquetado, escuela, zapatería, vivienda, etc. y visitas a 
centros de interpretación, con documentos históricos (ma­
nuscritos , fotografía .. . ). Todo ell o guiado por gente del 
lugar que dé su calor humano , dentro de una planificación 
bien estructurada del espacio, e l tiempo y los contenidos. 

En esta comarca se han dado algun os pasos, en este 
sentido, como las esce nifi caciones realizadas en 1991 por 
la Agrupación Mocán en torno al tema El Molino de Vien­
to (Mogán) y las actividades más continuadas del Proyecto 
de Desarrollo Comunitario de La Aldea en torno al espa­
cio municipal de La Piedra de La Mesa-museo vivo de La 
Gañanía, en Los Cardones, sobre aspectos de la economía 
tradicional (s iembras, trilla , etc.). 

7 Llamados también museos a l a ire libre, pretenden que la memoria his· 
tórica , e l territorio y las generaciones presentes tengan un signifi cado cu l· 
tural, donde todos constituyan un museo vivo, co ntrolado y organizado por 
los propios entes locales . 
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C AP ÍTULO XI 

EL PATRIMONIO CULTURAL 
EN LA ENSEÑANZA OBLIGATORI A 

Amamos lo que eOlloeemos, 
conocemos lo que sabemos 

)' sabemos lo que 1105 ensel'ial1. 

Si quere mos co nsegui r el grado ó plimo de co mpro mi -
o de nuestra sociedad co n e l Pa trim o ni o Cultu ra l, su es­

tu d io debe ser tra tado e n las a ul as desde los prime ros 
n ive les educa ti\'os; pero, ¿e n qué medida)' có mo, la legis­
lac ió n edu ca tiva p ermite el tra tami ento de es te lema en las 
aul as de la ed ucac ió n o bligato ri a? 

En e l caso de la cullura de l cerea l, atrás han qu edado 
un os co nte nidos d idác ti co qu e po r su propia na tura leza 
ya no pe rtenecen a las ac t ividades eco nó mi cas ac tu a les y 
en ca mbi o e han transfo rm ado e n co nte n idos de va lo re 
pa trim o ni a les . Los co nte nid os y métod os introdu cidos en 
la década d e los 90, dentro de la ac tu a l legislac ió n edu ca­
ti va, dista n mu cho de los ante ri o res. 
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l. L A ETA PA DE ED UCAC IÓ N PRIM A RI A 

La Etapa de Educación Primari a abarca tres ciclos co n 
seis niveles de la ense ñanza obliga to ri a para escolares com­
pre ndid os entre 6 y 12 a ños de edad , un a parte de la vida 
d el ser hum a no d o nd e el medi o na tural y socio famili ar 
juega un impo rta ntísimo papel en su fo rm ación. En los 
obj e ti vos ge ne ra les de esta Etapa se pre tende, e nt re otros, 
el desa rro ll o de ca pacidades pa ra co noce r, apreciar y dis­
frutar del Patrimo ni o Cultura l y Natural. 

a. Un Mea integradora: Conocimiento del Medio Nalural, So · 
cial y Cultura l 

El área d e Co n ocimie nto de l Medio se convierte en el 
punto de part ida para co nec tar con las res ta ntes (Le ngua 
Caste llana, Mate má ti cas, e tc.) y ag rupa un a se ri e de di sc i­
plinas co mo Cie ncias Sociales, Ciencias Natura les , Tec no­
logía ... bajo un enfo qu e globali zado r. Se pre tende , en e tas 
edades , que los niñ os y niñ as co nstru yan un co nocimi e nto 
de su propi a realidad , co mprendan el mundo qu e les ro­
dea a la ve z qu e «apre nda n a apre nde r», pa rtiendo d e sus 
propi as expe ri e ncias y pe rce pciones . Y qu é mejor recurso 
didác ti co tienen nu es tros escolares co n los bi enes patrim o­
ni ales qu e les rodea n , mu chos de los cuales sin descubrir­
lo s a pesa r de es tarl os percibi endo día a día . 

Co n es ta fil osofía edu ca ti va, qu e ape nas he mos podi­
do es bozar e n toda su dim ensión y qu e ya no represe nta 
ningun a innovación , tene mos qu e introdu cir a nu est ros 
niños y nií'las, con se ncillas inves tigaciones y propuestas de 
pro tección, en cada un o de los dife re ntes apa rtados del 
patrim o nio (cultura po pula r, inge ni erías hi stó ri cas, tec no­
logía popular y patrimo ni o dom és tico) . Hay qu e parti r de 
elementos concre tos del entorn o; el vi ejo molino de gofio , 

218 



el laga r, el vIeJo puente, los lavaderos , los estanques, los 
pozos , las galerías y las acequias; los faros, los viejos cami­
nos reales, el cantar de la abuela, etc. nos van a servir, al 
estudiar la historia del lugar, para conseguir objetivos ge­
nera les referidos al aprecio del patrimonio, a la valoración 
del inge nio de nuestros antepasados y otros más. 

a. l. Objetivos generales 

El área de Conocimiento de l Medio Natural , Social y 
Cultural se guía en los Diseños Curriculares* oficiales de 
Canarias por doce objetivos generales, dond e el trab ajo 
sobre el Patrimonio Cultural se recoge en bu ena parte de 
ellos: 

Objetivo 62• Analizar manifestaciones de la inleTvención humana en el medio 
( ... ) y adofllm· compo!'lamien tos (..,) de conservación del patrimonio cultural. 

Objetivo 72 , R econocer en los elementos del medio socionatural cambios y tra ns, 
formaciones Telacionadas CO!I el paso dellie'mpo ( .. ,) y aPlicar estos conceplos 
al conocimienlo de olros momenlos históricos, 

Objetivo 92, Inte!p!'ela!', expTesa r y represmtar hechos, conceptos y procesos del 
medio socionatuml mediante diferenles códigos (cartográficos, numéricos, téc, 
nicos .. .), 

Objetivo 122 , Iden lifica!' algunos objelos y !'fC1/.TSOS tecnológicos en el medio y 
valomr su conlribución a satisfacer necesidades hU1I/anas, adoptando posicio, 
nes favombles a que el desarTOllo lecnológico se oriente hacia una mayor ca, 

lidad de vida, 

a .2. Los contenidos 

Los contenidos oficiales establecidos en los Diseños 
Curriculares* para el área de Conocimiento del Medio se 
encuentran agrupados en once bloques temáticos , que no 
son un temario ni unidades de desarrollo did ác tico y que 
no tienen sentido por sí mismos, sino que son un conjun­
to de contenidos a seleccionar para una determinada pro­
gramación o unidad didácti ca. 
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Pa ra e l desarroll o d e cualquier centro de inte ré * so­
bre el patrimonio agroindu stri al, aparte de los qu e se pue­
dan es tablece r e n los Proyec tos Curricul a res d e Ce ntro * 
segú n las peculiaridades de su entorn o, se pueden seleccio­
nar co nte nid os de los o nce bloqu es o fi cia les, sobre to do de 
los sigui e nte s: 

Bloque n° 6 . La IPcno logía PI! IlIs activ idad ps "lIl1la ll a;. 
Bloque n° 10. Los ca mbios h islóricos .\' la h istoria recielll l'. 

Bloque nO I\. Formas de v ida l/ lravis del tiempo. 

Esto bl oques te máti cos o ag rupacio nes de co nte nid os 
se di stribu ye n en tres pl a nos: 

* Conceptos. Co mpre nsio nes de hechos y fe nó me nos 
qu e se eva lú an co n pru ebas esc ritas, o ra les u o tras ac tivi­
dades. 

* Procedi mientos. Est ra tegias y ac ti\' idad es qu e se eva­
lú an a través de trabaj os. 

* Actitudes-valores. Predi spos icion es y ac titud es pe rso­
n a les qu e se eva lú a n co n la o bse rvac ió n di rec ta. 

Pre e ntamas un a selecció n glo ba l de co nte ni dos , ex­
t ra íd os d e los p rogra ma o fi cia les de l á rea Co noc imi e nto 
de l Medi o y adaptad os pa ra e l supu es to desa rro ll o de un o 
o va ri os ce ntros de inte rés sobre un mo lino de vie nto ha­
rin ero en un inde te rminado ento rn o de es ta u o tra co mar­
ca . So n un os 65 co nte nid os, no secue nciad os po r ciclos ni 
te mp o ra li zados. Enti é ndase co mo un a pro pu es ta pa ra la 
se lecció n d e co nte nid os de va ri as progra macio nes de aul a 
e n un ce nt ro o bre as pectos de la cultura de l cerea l, que 
pued en e nglobarse en va ri os núcl eos o ce nt ros de inte rés , 
lo qu e a su vez co nll eva ría la e laborac ió n de varias unida­
d es did ác ti cas . Apa rte e l molin o de vie nto pu ede n surg ir 
o tros te mas inte resa ntes co mo el go fi o , e l molino de ag ua, 
e l culti\'o de los ce reales, la t r ill a , e tc. 
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SELECCIÓN DE CONTENIDOS 

CENTRO DE INTERÉS: El molino de viento de 

AREA DE CONOC I MI ENTO DEL 1EDIO 

Bloque 1: El Ser Humano y la Salud 
Conceptos 

l . :\ spectos b,ísicos de las funciones de relación. La nutrición-alimenta­
ción (granos, harina )' gofio, propiedades). 

2. La sa lu d: usos)' coslLlmbres en la a lim entación)' sus repercusiones 
en la sa lud. La a lim entación tradicional a base de cereales (grano , 
h a rin a y go fi o). 

Procedimientos 
l. Recogida de información)' elaboración de informes sobre las diferen­

tes composiciones)' propiedades nutritivas del cerea l y su uso en la 
gastro n omía tradiciona l )' ac tu a l. 

2. Encuesta sob re los g ustos y tendencias ac tual es sobre e l co nsumo del 
cerea l, harina y gofio. 

~. Búsqueda de información)' e laboración de recetas de cocina tradicio­
nal con cereales, harina y gofio. 

Actitudes 
l . Va lo ra c ió n y adopc ió n de hábi los d e a lim e ntac ió n sa na (neces idad de 

un desa)'uno equili brado y nUlritivo). 
2. Valoración de la nece idad de mantener una dicta equi librada. 
~. Reconocimiento de las propiedades nutriti"as y saludables de l cereal 

n atura l frente a l transgénico. 
4. Valoración)' reconoc imi e nto de las propiedades nutriti"as y sana a li ­

m e nt ac ió n trad ic ion a l ca na ria a base de cerea les e n g r anos , h a rina y 
gofio. 

5. Valorar los sabores)' aromas del gofio producido a Iravés del proce­
so tradicional (lOstador, molino ... ) C0l110 una fuente de calidad de 
,·ida. 

Bloque 11. El Medio Natural 
Conceptos 

1. Los elementos que configuran e l pais¡~e (relieve, clima , vi"ienda:, 
ingenierías tradicionales, etc. del entorno del molino de gofio). 

2. El paisaje rura l y urba no. 

Pmced imientos 
l . Preparación. rea lización y si tematización de observaciones de l paisaje 

donde se ubica e l molino. 
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2. Conrección de sencillas maqueta , croquis)' dibujos a partir de las 
obser\'aciones directas del pai aje . 

3 . Elaboración e interpretación de planos y mapas sencillos, militando 
signos convencionales y aplicando nociones básicas de escala. 

-/. Ltilización de técnica de recogida. archi,'o y consulta de imágene 
reciente e históricas del lugar. 

5. Realización de propue tas encaminada a la protección del entorno 
natural. 

Actitlldes 
l. ensibilidad}' respeto hacia el entorno . 
2. Interés y curiosidad pOI' identiricar ) conocer lo elementos má ,in, 

guiares del paisaje. 

Bloque III. El Medio Físico 
Conceptos 

1. El aire: caracterí~t icas )' propiedade 
2. La energía eólica . 
3. El tiempo: \'ientos alisio>. 
4. Las estaciones del ailo. 
5. l.a orientación)' lo punlOs cardina les. 

Procedi mientos 
l. Elaboración e interpretación de c1imogramas . 
2. Manejo de la brújula, el termómetro )' la \'eleta. 
3. Trabajo en e l croquis anterior (dirección del ,·ienlo). 

Actitudes 
l. ensibilidad por la preci~ión y el rigor en la obser\'ación )' apunle . 
2. \ 'aloración del \'iento ali.,io como energía limpia y ondicionante del 

clima en la lona. 

Bloque V. Los materiales y propiedades 
Conceptos 

l. Los materiales emp leados en la construcción de un molino: madera. 
metal. piedra , barro , lona ... Origen. 

2. Co mportamiento de los materiales ante la Naturaleza. 

Procedimientos 
J. Identificación y clasificación de lo materiale . 
2. Anotaciones. croquis y dibujo. 

Bloque VII. La Tecnología en las actividades humanas 
Conceptos 

l. El molino de "ienlO: una máquina tran misora y transformadora 
de la energía)' del mo\'imiento. Operadores (eje, rueda, engranaje. 
tol\'a. muelas ... ). 
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2. La lécnica de la molturación. 
3. Funciones que reali za n las máquinas en re lac ión con la energía eó li ca 

(lransformaci ón , transporte ... ) 
4. Tecnología y calidad de vida. Las máquinas y e l progreso. 

Procedimientos 
l. ldenlificar los ope radores de l molino. 
2. Elaboración de cuest ionarios y el1lreviSlas a las personas de edad de 

la zona para averiguar aspecLOs de la lecnología de l molino, qué Olros 
mo li nos eó li cos hay en la zona y su uso (extracción de aguas , fabrica­
ción de gofio ... ). 

3. En e l croqui s al1lerio r siluar el molino . 
4. Dibujar e l molin o y sus parles. 
5 . Hacer un pequeño informe sobre e l func ionam iento y molienda de l 

molino de viel1lo y eSlabl ecer algun a diferencia con los de agua y con 
los mOLo res de gofio . 

Actitudes 
l . Curios id ad e il1lerés por descubr ir cómo es tá hecho y cómo fun ciona 

e l mo lino. 
2. Va loración del ap rovecham iel1lo de la energía eóli ca no contaminante. 
3. Valoración del in gen io de nueslros al1lepasados. 

Bloque X_ Los cambios históricos y la historia reciente 
Conceptos 

l . Aspeclos básicos de l liempo hi slór ico (p res e llle , pasado, fUluro; du­
ración; anlerior, poslerior; simullaneidad; sucesión ... ) celllrándose en 
la línea de l liempo del molino. 

2. Un idades de medida le mpora les (a ño, década, siglo ... ). 
3. El cambio hislórico a lo largo de la hisloria del molino (evo lu ción de l 

paisaje de la zona a eSludiar). 
4. Aspeclos de la vi da cotidi ana y a lgu nos hec hos hi stó ri cos que lienen 

lu gar en torno a l paisaje y a l molino eS ludi ado. 
5. Fuellles ora les , escrilas e iconográficas para la reconslrucción del 

pasado de l molino y de su zona. 

Procedimientos 
l . Elaboración de cuesl ionarios y realización de elllrevislas a personas 

mayores que viviero n en LO rn o a l molin o (se trala de co mpleta rl o co n 
e l cOl1lenido del bloque V II ). 

2. Recogida, archivo y clasificación de documelllos diversos (foLOgrafías , 
in form ac iones ... ). 

3. Elaboración de un eje crono lógico sencillo do nd e se recojan los aco n­
lecimielllos más imponantes de la vid a de l molino, de a lgún familiar 
directo de edad avanzada o de la hi sLO ri a de l pu eblo . 

Actitudes 
l . Va lorac ión y respelo por las coslumb res y formas de vida de l pasado. 
2. Va loració n de la histo ri a co mo prod uclo hum ano. 
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Bloque XI. Formas de vida a través del tiempo 
Conceptos 

l . . -\ spectos básicos del tiempo histórico (presente , pasado, futuro; du­
ración; anterior, poster ior; simu ltaneidad; sucesión ... ) en la línea del 
tiempo de la humanidad. 

2. Unidades de medida temporales (atio , década, siglo , milenio , ames y 
después de Cristo ... ). 

3. El'o lución de a lgún aspeclO básico de la "ida cotid iana a lo largo de 
la Hi stor ia (e n este caso e l culti,'o, p rocesos de transformación)" con­
sumo del cerea l desde la .\llli güedad). 

4. "estigios del pasado en nuestro medio referidos al cereal (culti,·os. 
molinos de IOdo tipo)' motore, de gofio . eras. aperos ... ). 

5. Costumbres)' manifestaciones cultura les de nuestra localidad , comar­
ca , nacionalidad canaria ... en torno a la cultura de l cereal. heredada, 
de l pasado (cantos. romances. fie~tas , gastronomía , arquitecturas. la­
bores de campo , ete. ). 

PTOadimienlos 
l. Elaboración de cues t ionarios ~ . realil.ación de entr<~ "istas a personas 

mayores que "i"ieron en torno al molino (se trata de completar el 
conten id o de los bloques VII)' X). 

2. Recogida , archi\"O y c1asil"icación de documentos di"ersos (f(¡tografías , 
in formaciones .. . ). 

3. Elaboración de frisos (historia de la humanidad. de l pueblo ... ). 
-1. Introducción al trabajo con documentos históricos (canciones, narra­

ciones, escritos, fotografías. cte.) como fuentes que permiten la re ­
construcción del pasado. 

Arlilud('s 
l. Va loración)' consel"\'ación del patrimonio cullllra l del entorno como 

I"uentes de información sobre nuestra historia. 
2 . Responsab ilidad)' cuidado en e l uso de d ocumentos históricos ' . 

b. Los contenidos de otras áreas del currículo escolar 

Los contenidos del Área de Conocimiento del Medio , 
ya lo indi camos, sirven de punto de partida para conectar 
con las restantes áreas del currícu lo (Lengua Caste ll ana, 
Matemáticas, etc.), teniendo en cuenta que e l aprendizaje 

8 Diseños Curriculares. Educación Primaria 1. Gobierno de Canarias . Co n­
sejería de Edu cación Cu ltura y Depo rtes. Santa Cruz d e Te nerife , 199 1. 
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en esta Etapa está bajo un enfoque globalizador. Todos los 
contenidos de las demás áreas son susceptibles de integra­
ción en este proceso. 

Sin lugar a duda cuando el niño o la niña investiga y 
luego procesa la información y la expone de forma oral 
o escrita, necesita haber alcanzado las capacidades ne­
cesarias prescritas, a su nivel, en el área de Lengua y Lite­
ratura. 

La capacidad de razonamiento lógico-matemático (en 
el tema que nos ocupa, tan necesaria para comprender y 
comparar medidas tradicionales, muy tangibles, con las del 
abstracto Sistema Métrico Decimal) determina que los 
contenidos del área de Matemáticas tengan un gran signi­
ficado didáctico, en los centros de interés relativos al Pa­
trimonio Agroindustrial. Y es que el aprendizaje de esta 
área promueve la formación global y el desarrollo de las 
capacidades intelectuales. Contenidos referidos a distan­
cias, superficies , pesos , volúmenes , velocidades del viento , 
temperaturas, croquis , itinerarios , etc. propias del lengua­
je matemático son una fuente de conocimiento de todos 
los ámbitos de la vida. 

Por último , en la Educación Artística con las técnicas 
de representación , la creatividad ... encontraremos conteni­
dos que encajan perfectamente en este supuesto centro de 
interés integrado. 

c. La secuenciación por ciclos 

La secuenciación de los contenidos referidos al Patri­
monio Cultural , en el área de Conocimiento del Medio, 
según los tres ciclos y sus correspondientes seis niveles de 
la Etapa de Educación Primaria está en función del nivel 
madurativo de cada grupo de escolares , que sólo el maes­
tro o maestra puede definir. 
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Hemos observado que donde más problemas de selec­
ción de contenidos de Conocimiento del Medio tienen 
nuestros centros educativos es en los primeros niveles, 
pues hay una gran preocupación en los enseñantes por 
generar lo más pronto posible las capacidades básicas de 
lectoescri tura. 

En los dos niveles que componen el Primer Ciclo de 
Primaria (l Q Y 2Q

, con edades de 6 a 8 años) , aunque mu­
chos docentes lo soslayen, los contenidos de Conocimien­
to del Medio son fundamentales y su selección-aplicación 
no son tan difíciles como parece y, además, coadyuvan a 
generar las primeras capacidades de la lectoescritura y 
razonamiento lógico-matemático . Con el mismo centro de 
interés del molino de viento cercano , veamos una serie 
de consideraciones para la selección y desarrollo de con­
tenidos en el Primer Ciclo (l Q Y 2Q

), teniendo como base 
los bloques anteriores de Conocimiento del Medio: 

La mayor parte de los contenidos del Bloque 1, sobre 
la alimentación, encajan perfectamente en estas edades. 
Los elementos del medio natural y físico recogidos en los 
Bloques 11 y 111 como el viento alisio, el relieve , etc. y, so­
bre todo , el contacto con la Naturaleza, son contenidos 
cuya aplicación no requiere dificultad en estas edades . La 
exploración de materiales físicos, señalados en el Bloque 
V, con que está elaborado un molino harinero son sufi­
cientes. Con la observación directa y la manipulación se 
estudia de forma sencilla y motivadora los elementos del 
molino; dibujándolo y construyéndolo con cañas o con 
cartón, a modo de juguete, se desarrollan suficientemen­
te los contenidos del Bloque VII. Por último, los conte­
nidos que hemos seleccionado de los Bloques X y XI, 
relativos al paso del tiempo hay que abordarlos, en estos 
primeros niveles , con el simple tratamiento de las nocio­
nes básicas del tiempo. 
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d. Método de trabajo 

Es fundamental que la enseñanza-aprendizaje se con­
duzca a través de un modelo didáctico participativo que 
nazca de los propios intereses de los alumnos, si queremos 
que adquieran las capacidades de comprensión y los valo­
res que encierran los elementos del Patrimonio Cultural. 
Se debe partir de los conocimientos previos, los que irán 
modificándose (teoría constructivista*). Todo ello debe pro­
ducir un trabajo propio del método científico* en los nive­
les más simples, los de cada edad. 

Este método es muy flexible y se aplica en mayo r gra­
do según aumenta el nivel madurativo de los alumnos (por 
desgracia, una década después de la implantación de la re­
forma educativa, apenas se tiene en cuenta en la mayoría 
de los centros). 

Dentro de esa flexibilidad , básicamente , conllevaría la 
elección de un centro de interés que genere motivación ; el 
planteamiento de sencillas hipótesis en función de los con­
ceptos previamente adquiridos y lo que se quiere saber, las 
propuestas de búsqueda de información , la programación 
de la salida y del trabajo fuera-dentro del aula por equipos; 
luego viene el procesamiento de la información con la con­
firmación o no de las hipótesis, todo ello expresado a tra­
vés de un sencillo monográfico o en cartulinas o en 
maquetas ... con unas propuestas finales (conservación, 
reutilización y rehabilitación en su caso) a través de una 
exposición en el aula, en el centro o en entidades públicas 
o privadas. De esta forma se habrá construido todo un 
conocimiento y un aprendizaje con sentido para el alum­
no, que verá en ello una utilidad palpable. 
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2. LA ETAPA DE EDUCACI6 SECUNDARIA OBLIGATORIA 
(ESO) 

Esta Etapa abarca dos ciclos con dos niveles cada uno: 
el Primer Ciclo (1º y 2º, edades de 12 a 15 años) y el Segun­
do Ciclo (3º y 4º, de 15 a 18 años). Ahora, la ensdianza­
aprendizaje no se presenta tan globalizada como en la 
Educación Primaria. Desaparece el área integradora de Co­
nocimiento del Medio para surgir en su lugar dos: Ciencias 
Sociales, Geografía e H istoria y Ciencias de la Naturaleza. El 
estudio, conservación y recuperación del Patrimonio Cultu­
ral viene muy explícito en los objetivos generales nº 7 y nº 
12 prescritos oficialmente para la Etapa, donde se hace una 
especial referencia al respeto por el medio físico y el Patri­
monio Cultural y se especifica la obligación de «contribuir 
activamente a su conservación y mejora» y la necesidad de «co­
nocer las creencias, actitudes y valores básicos de nuestra tradi­
ción y patrimonio culturales» y de «valorarlos críticamente». 

Las áreas obligatorias de Ciencias Sociales, Geografía e 
H istoria; Ciencias de la Naturaleza, Tecnología y el á rea op­
tativa de Conservación y Recuperación del Patrimonio Cultu­
ral, disponen de contenidos muy explícitos para trabajar 
en las aulas el tema del Patrimonio Cultural, tanto en el 
currículo oficial como en cada Proyec to Curricular de 
Centro*. No obstante, como quiera que , en esta Etapa, se 
tiende a la interdisciplinariedad* del conocimiento, los con­
tenidos de otras áreas obligatorias como Lengua Castella­
na y Literatura, Matemáticas, Expresión Plástica y Visual, 
etc. tienen una estrecha relación con el trabajo escolar 
sobre cualquier aspecto del Patrimonio Cultural y cual­
quier centro tiene autonomía para establecer un plan de 
trabajo con un tema interdisciplinar en el que participen 
todos los departamentos . 

En la ESO, la selección de contenidos a partir de los 
diseños curriculares adoptados por cada centro, conlleva 
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esquemas sim il ares a los empleados en la Educación Prima­
ria; como también se sugieren los mismos procedimientos 
metodológicos y de evaluación, donde es fundamental la 
formación de grupos de trabajo con reparto de tareas y 
responsabilidades, la discusión previa del problema didác­
tico y de los esquemas preestablecidos, la formulación de 
hipótes is, los modelos de comprobación de éstas, la toma 
de datos experimentales, el contraste de las informaciones , 
las conclusiones, etc. sobre lo que los docentes disponen 
de una variada bibliografía canaria 9 . 

a. Dos áreas integradoras: Ciencias Sociales, Geografía e His­
toria y Ciencias de la Naturaleza 

Este espacio no nos permite abordar una mayor pro­
fundización de contenidos ni la secuenciación por ciclos y 
niveles ni ejemplificaciones . Nuestro objetivo es, simple­
mente, recordar que el entorno natural y cultural de nues­
tros pueblos ofrece fuentes básicas para la selección de 
hechos y problemas didácticos que construyan las bases 
de un aprendizaje, a partir del med io , basado en un méto­
do de investigación según las pautas del trabajo científico, 
ya señaladas, con las concepciones previas de los alumnos 
como hipótesis de partida que terminen en unos conoci­
mientos y propuestas deseab les con significado. Lo ideal 
sería que los centros de enseñanza elaboren trabajos inter­
disciplinares, teniendo como núcl eo o centro de interés 
cualquiera de los elementos estudiados de la cultura del 

9 Diserios Curriculares. Educación Secundaria Obligatoria. (Colección de 
nueve lomos con todas las áreas). Gobierno de Canarias. Consejería de 
Educación, Cullura y Depones. Santa Cruz de Tenerife, 199 l . 

Otras coleccion es de interés bibliográfico de la misma ediloria l: 
Organización del Currículo: Secuencia)' Estructum. EjemPlificaciones. ESO. 

(Para 9 áreas). Materia les Curriculares INNOVA. (Libretas, Carpelas y Cuade r­
nos), Cuadernos de Aula , Premios de Innovación , elC. 
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cereal u otro tema, en una labor de equipo entre el profe­
sorado de los distintos departamentos/ seminarios. 

a.l. La perspectiva humanística de las Ciencias So ciales, 
Geografía e Historia 

A través del área de Ciencias Sociales, Geografía e His­
toria se pretende que el alumnado sea capaz de entender 
el mundo en que vive y el papel de las sociedades hum a­
nas en la Naturaleza , sus relaciones y evolución , mediante 
un proceso de aprendizaje que parta de su propia realidad , 
intereses y conocimientos previos. Esta área se nutre , de 
forma integrada, de varias disciplinas científicas como 
Geografía, Historia, Arte , Demografía, Etnografía , Antro­
pología, Filosofía, etc. El trabajo sobre el Patrimonio Cul­
tural se recoge explícitamente en dos objetivos generales 
del currículo oficial: 

Objetivo nº 4. IdentificaT y analizar a difeuntes escalas las interacciones que las 
sociedades hu manas es tablecen con sus te rrito rios en la u t ilizac ión del espa· 
cio y en el ap ro vecha miento de los recursos natu rales ( ... ). 

Objetivo n º 6. Valorar y respeta r el pat rimonio cu ltura l, lingüíst ico, !ústó,'ico y 
social, asumiendo las responsabilidades que supone su conservación y mejo, 
ra , aPTeciándolo co mo fuen te de disfrute )' u tilizándolo como recu rso para el 

desaT1'01l0 individual y co lectivo, 

El diseño curricular oficial de Canarias ha adoptado 
una organización de contenidos de esta área en función 
de tres grandes núcleos temáticos: Sociedad y Territorio; So­
ciedades históricas y el cambio en el Tiempo y El Mundo Ac­
tual, subdividido en 17 bloques de contenidos en los 
que se pueden seleccionar numerosos contenidos referi­
dos a hechos-conceptos , a procedimientos de trabajo y a 
actitudes-valores-normas, en relación con el Patrimonio 
Cultural. 
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Los contenidos de los diseños prescritos para la Comu­
nidad Autónoma de Canarias, relativos a la cultura d el 
cereal se encuentran preferentem ente en los sigui entes blo­
qu es de conte nidos: 

Bloque nº 1. El conocimiento y el Medio Natm·al. 
Bloque nº 6 . Canarias y las transformaciones de su espacio. 
Bloque nº 7. De las Sociedades Prehistóricas a la Antigüedad Clásica. 
Bloque n º 8. La Transición del Feudalismo al Capitalismo. 
Bloque n º 12. Cana?'ias a través del tiempo. 

a.2 . El Patrimonio en Ciencias de la Naturaleza 

El área de Ciencias de la Natural eza de la Educació n 
Secundaria debe consolidar los conocimie ntos adquiridos 
en Primaria sobre los componentes físicos y biológicos d el 
medio, sus cambios, la influen cia del hombre y la muj er 
sobre ell os, ent re otros; además de p ropiciar y adquirir 
o tro s conocimie ntos más abstrac tos. El Patrimoni o Cultu­
ra l y los aspec to s qu e hemos ve nid o tra tando en es te tra­
baj o sobre la cultura del cereal se en cuent ran en es trecha 
relac ión con el d esar ro ll o d e capacidades exp resad as en 
casi tod os los obj etivos ge nerales del Área: 

Objetivo nº 1. Comprender), expresar mensajes cientificos ( .. ). 
Objetivo n º 2. Utiliza?' los conceptos básicos de las Ciencias de la Naturaleza 

para elaborar una interpretación científica de los principales fenómenos na­
turales, así como para analizar)' valorar algunos desarrollos)' aplicaciones 
tecnológicas de especial relevancia. 

Objetivo n º 3. APlicar estrategias personales, coherentes con los procedimientos 
de la Ciencia, en la 'resolución de problemas: identificación del pmblema, for­
mulación de hipótesis, Planíficación ( .. .. ), sistematización y análisis de los re­
sultados y comunicación de los mismos. 

Objetivo n º 5 . Elaborar criterios penonales y razonados sob?'e cuestiones cientí­
ficas y tecnológicas básicas de esta éPoca (. .. ). 

Objetivo n º 7. Utilizar sus conocimientos sobre los elementos físicos y los seres 
vivos para disfruta?' del medio natural, así como proponer, valora?' y, en su 
caso, participar en iniciativas encaminadas a conservarlo y mejorarlo. 

Objetivo n º 8. R econocer y valorar las aportaciones de la Ciencia para la mejo­
ra de las condiciones de existencia de los seres humanos (. .. ). 
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Objetivo n" 9. ValO1'ar el conocimiento científico como un proceso de consh'uc· 
ción ligado a las caTacterísticas y necesidades de la sociedad en cada mamen· 

to histó1'ico y sometido a evolución y 1'evisión co ntinua, 

Cualquier ingeniería y laboreo tradicional del cereal 
puede ser un exce lente núcleo motivador para trabajar 
contenidos propios de esta área. Por ejemplo, ¿qué mejor 
herramienta de trabajo para el estudio de la energía pue­
den ofrecer los elementos tecnológicos de un molino de 
agua o de viento, o un motor de gofio, con propuestas 
de restauración y de ap li cación de las energía limpias, tan­
to desde la perspectiva científica como la humanística? 

De los 12 bloques temáticos del currículo oficial del 
área de las Ciencias de la Naturaleza (repetimos que no 
son unidades didácticas ni temario, por desgracia así con­
siderados en muchos centros) , podemos seleccionar conte­
nidos en : 

Bloque 1. Natura leza)' co nst itución de la mate ria, 
Bloque 2. La energía. Co nlleva mu chos conte nid os re la li vos a LOdos los 

procesos de lransfe re ncias (calor )' lrabajo ), co nservac ió n, su magnilUd 
fí sica, lipos de energía , e le. 

Bloque 5. El tiempo atmos/hieo. 
Bloque 7. Los sel'es vivos. 
Bloque 8. El Se!' humano)' la salu d. 
Bloque 9. Interacciones y CClm.bios en el 'medio natuTa/. 
Bloque 10. Fuerzas)' movimientos. De eS le bloqu e se se lecc iona rían inte re· 

sa ntes fund ame ntos físicos de las in ge ni e rías y labo reos tra di cio na les 
(los co nceplos de peso , pres ión y fu erzas, prin cipios de la Din ámi ca, 
e le. ). 

b. Tecnología 

También aquí muchos aspectos del Patrimonio Cul­
tural pueden servir como centros de interés. En el pro­
ceso de enseñanza-aprendizaje de esta área se sugiere 
un planteamiento metodológico basado en proyectos , en 
la resolución de problemas de forma crítica y científica. 
Los diseños curriculares oficiales de Canarias presentan 
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en el bloque nº 8 (Tecnología, Ciencia y Sociedad), mayor 
número de contenidos referidos a ingenie rías históricas . 
Una propuesta de selección de co ntenidos relacionados 
con la ingeniería y tecnología populares en este bloque 
podría ser la siguiente: 

Concep tos 
l . Descu brimientos científicos y desarrollo tecnol ógico. 

* Influencia de los avances científicos en la evolu ción de objetos e ins· 
trumentos técni cos. 

* Evolución de l d esarrollo tecnológico. 
2. Relac ión entre fuentes de ene rgía, mater iales, recursos técnicos dis­

ponibles y formas de vida, en determinados momentos históricos. 
3 . Crít ica de los conceptos de progreso, ca lidad de vida , sociedad indus­

trializada y su repercusión en salud y a lim e ntación . 

Procedimien tos 
l . Búsqueda y recopilac ión de info rmación sobre in ve ntos trasce nd en­

ta les para resolver problemas planteados por la Humanidad . Aná lisis 
de los mismos d e forma cro nol ógica y sus solucion es actua les. 

2. Co mparac ión de objetos, máquinas y sistemas pertenecientes a d istin­
tos momentos histór icos , ana li zando co nocimi e ntos materiales , técni­
cas y herramientas utilizadas en cada caso. 

3. Deba te entre la necesidad del desarro llo tecnológico, ri esgos y costes 
sociales que se generan. 

Actitudes-valores-normas 
l . Curios idad e interés por co noce r antecedentes de objetos y máquinas 

actuales, va lorando la diversidad de factores que co ncurren en un 
hecho histó rico de carácte r técnico . 

2 . Sensibi lidad por la co nse rvac ió n del pa trimonio cultura l de la técni­
ca (o fi cios, herramientas, máquin as , e tc.) tanto a nivel inte rnacional 
co mo nac ional y loca l. 

3 . Aprecio, va loración y res pe to por las diversas formas del co nocimi e n­
to técnico y de la activ idad manual. 

4 . Reco nocimiento y va loració n de los ava nces cie ntífi co-téc ni cos y sus 
aportaciones, riesgos y costes sociales. 

5. Ac titud crítica hac ia usos inco ntro lados de la tecno logía y preoc upa­
ción por sus consecuencias en los ámbitos de salud, la calidad de vida 
y el equilibrio ecológico. 

Vayamos a un ejemplo práctico. Un supuesto proyec­
to d e restauración de un molino, tanto en Tecnología 
como en un proyecto interdisciplinar, para alumnos del 
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Segundo Ciclo de ESO (3Q Y 4Q
), podría llevar unos conte­

nidos de procedimientos similares a los siguientes: 

l . Pl anteami enlo de l probl ema, preparación de la visita. 
2 . Vi sita de es tudio y reco nocimi ento del enlo rn o. Toma de notas in si /u . 

C ro quis d e situac ió n. 
3. Hace r cro quis y dibuj os de la inge ni e ría en su estad o ac tua l. Va lora­

ción de su estado actu a l (desperfec tos , bu en es tado ... ). Posibl es so lu­
ciones técni cas. 

4 . Hace r croqui s, dibuj os e inform es de l supu es to estado ori g ina l de la 
in ge ni e ría, prev io proceso de inves ti gación , bu scando info rmació n a 
través de los vecinos , Ayunlamiento u otras e ntidades. 

5. Elaboración de un sen cillo proyec to de reco nstru cción co n presupu es­
to de ej ecución. 

6. Rea lizaci ón de un sencill o proyecto de reutilizació n eco nómi ca y e l 
uso social de lo que se reconstruiría. 

e. En otras áreas obligatorias de la ESO y en niveles superiores 

Si hacemos un repaso a los bloques de contenidos de 
todas las áreas de la ESO podemos sin dificultad seleccio­
nar una serie de contenidos integrables en una sencilla 
planificación interdisciplinar, capaz de responder a cada 
uno de los objetivos generales de cada Área y mejor aún 
de la propia Etapa. Pongamos otros ejemplos : 

El estudio integrado de las eras de trilla de una zona 
sería muy motivador para el área de Lengua Castellana y 
Literatura así como la recopilación de cantos de trabajo , 
romances, cuentos y tradiciones relacionadas con el trigo 
rcebada tanto del entorno como de la propia Literatura 
universal. 

En el área de Matemáticas el cálculo de superficies y 
capacidades , las técnicas de medición y representación 
y organización del espacio con las medidas ergo métricas 
tradicionales en sus diferentes múltiplos y divisores duo­
decimales y dicotómicos (fanegadas, celemines, fanegas, al­
mudes, ete.) relacionándolas con los patrones del Sistema 
Métrico Decimal, responden perfectamente a los objetivos 
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del Área, momento en que los niveles psicoevolutivos de 
estas edades permiten comparar o en su caso separar lo 
tangible de lo abstracto. Para ello nuestros enseñantes tie­
nen por un lado un material de investigación en el entor­
no con sus alumnos y por otro materiales ya elaborados 
que coadyuvan a este proceso l0. 

En las áreas de Expresión Plástica y Visual y Música, 
igualmente se pueden seleccionar contenidos motivadores 
teniendo este mismo o parecidos centros de interés. 

Incluso, en otros niveles superiores de la enseñanza, 
ya no obligatoria como el Bachillerato donde el conoci­
miento científico es más disciplinar, estos contenidos po­
drán desarrollarse con mayor amplitud. Cualquiera de los 
art ilugios o laboreos estudiados también pueden ser una 
excelente herramienta multidisciplinar para la Filosofía, 
Historia de Canarias, Lingüística, Biología, Física, Quími­
ca, ete. Así un estudio completo de los elementos tec­
nológicos de un molino de agua o de viento desde la pers­
pectiva de la Física, conduce a trabajar casi el 50 % de los 
contenidos conceptuales del temario oficial, tales como la 
velocidad lineal y angular, campo vectorial de velocidades, 
el rozamiento, la fuerza, el impulso mecánico, el momen­
to lineal; todo el campo epistemológico* más profundo de 
la energía, del rendimiento , trabajo y potencia, ete. 11 . 

De igual forma, en el área humanística (Historia, Filo­
sofía, ete.), los distintos modos de producción que se ob­
serva en la agricultura tradicional y en la molinería de esta 
comarca, en el siglo de transición hacia el capitalismo, con 

10 CA ZÁLEZ RODR IGUEZ, J. M.: Los Contenidos Canarios en el Área de 
Matemáticas. Universidad de La Laguna. Departamento d e Economía Apli­
cada, en HUp.//rti .educa.rcanaria.es/oposi 97. 

11 Sobre aspectos didácticos de la mecánica de los molinos de agua para 
ni ve les de bachillerato así como de otras discip linas aconsejamos la consu l­
ta del trabajo elaborado por un equipo docente malagueño, coordinado por 
FERNÁNDEZ LAVANDERA: Una propuesta de didáctica multidisciplinal: Los moli· 
nos harineros y su entorno en la comarca de Antequera (Málaga) , 1990. 
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todo el proceso de investigación que conlleva sobre fuen­
tes escritas y orales, representa una interesante herramien­
ta para el proceso de aprendizaje de los alumnos en es tos 
niveles superiores , donde el método de trabajo científico 
conduce a unos aprendizajes significativos que parten d e 
lo conocido en su entorno hacia la plena abstracción de los 
conceptos e ideas. 

d. La Conservación y R ecuperación del Patrimonio Cultural 12 

Es un área opta tiva y se plantea como una opción qu e 
posibilite aprendizajes prác ti cos y funcionales, ya que ofre­
ce una amplia perspectiva para el desarrollo de variadas 
destrezas como proyec tos de investigación , rescate y restau­
ración. Requi ere un mé todo de trabajo activo con salidas 
al exterior, relaciones con instituciones y organizaciones 
sociales, con oficios y profesiones. Por tanto , cumple un a 
función orientadora de cara al futuro profesional del alum­
no, al ponerle en contacto con un gran número de activi­
dades científicas y profesionales tales como la metodología 
arqueológica, el proceso de restauración , etc. Las orienta­
ciones oficiales establecen cuatro vías de concreción del 
currículo escolar: 

* La cultura popular. Se incluye n aquí los estudios so­
bre ritos , fiestas, costumbres, juegos de tradición popular, 
cuentos y leye ndas locales , ves timenta, repertorios léxicos , 
hablas y representaciones, cantos y bailes de los pueblos , 
observaciones tradicionales de los astros y el computo del 

12 Las orientac io nes dadas por la Co nsejería de Educación y Cultura del 
Gobierno de la Comunidad Autóno ma de Canar ias, referidas a las materias 
optativas , en el Segundo Ciclo de la Educación Secundaria Obligatoria, re · 
miten a la resolución nQ 13 .632 de la Dirección General de Re novación Pe· 
dagógica del Ministerio d e Ed ucación y Ciencia , de 25 de mayo de 1994 
(BOE nQ 142 , mi ércoles 15 de junio de 1994), en virtud de la cual se amo 
plía e l repertorio de mate rias opta tivas para la ESO y en la qu e se in cluye 
el área de La Conservación y Recuperación del Patrimonio Cultura l. 
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tiempo lunar, cabañuelas y refranes meteorológicos , etc. 
Los enseñantes de esta comarca pueden consultar los inte­
resantes trabajos que en este apartado han realizado las 
agrupaciones folclóricas de Mocán y de La Aldea (Proyec­
to de Desarro llo Comunitario). 

* L a tecnología e ingenierías populares. Entre otros te­
m as de trabajo, caben en este apartado los utensilios y 
herrami entas, los distintos oficios, la maquinaria de trac­
ción animal, el uso y aprovechamiento de energías natura­
les, los molinos harineros; las construcciones y edificios de 
trabajo como eras, pajares, gañanías; las técnicas d e medi­
ción tradicional, etc. 

* Ingenierías académicas, la arqueología industrial. Abor­
daría, en el caso concreto d e esta comarca, el estudio de 
pozos, máquinas, aero motores y motores de los años del 
boom del tomate para la extracción de aguas subterráneas, 
las obras públicas realizadas como co nsecuenci a d e los 
cambios en las co municaciones , te niendo una carretera 
histórica como la d e Agaete-La Aldea-Mogán, las grandes 
presas , las máquin as de vapor y los motores de gofio. 

* Patrimonio material doméstico y agro industrial. Abarca 
el es tudio de edificios destacados del pueblo , los aparatos 
domésticos antiguos , las obras para distribución-regula­
ción de las aguas de riego , las formas tradicionales de la­
boreo de la tierra, aperos de labranza, los procesos de 
producción y transformación , etc. 

d .l. Propuesta de objetivos generales del área 

Objetivo. 1. Aprecia?' el Patrimonio Cultural canario, en especial el de la comar· 
ca Sumeste de Gran Canaria, con el compromiso de su conservación y mejo­
ra, com.o fuente de deleite y recurso para el desa1Tollo del conocim.iento 
humano y de la sensibilidad individual y colectiva. 

Objetivo 2. Manifestar una actitud tolerante ante las ideas y culturas ajenas, 
así como de respeto hacia las diversas manifestaciones de la idiosincrasia de 
los pueblos, con los arquetipos, costumbres y objetos que les son pmpios. 
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Objetivo 3. Valorar el ingenio'que los habitantes de estos pueblos han utilizado 
a lo largo de la historia para, en una situación de aislamiento geográfico, la 
resolución de sus pmblemas técnicos en los múltiPles aspectos de la vida eco­
nómica, sobre todo en la captación, regulación y distribución del agua de rie­
go. 

Objetivo 4. Valorar el ingenio que la Humanidad ha utilizado en la resolución 
de sus problemas técnicos y ap,-eciar la tradición como resultado de la decan­
tación de múltiPles y divenos saberes y aprendizajes individuales. 

Objetivo 5. Afrontar de modo ,·igumso y ordenado un proyecto de investigación 
sobre algún aspecto de la cultura )' de la tecnología popular. 

Objetivo 6. Presentar y exponer públicamente las conclusiones del trabajo, favo­
reciendo el reconocimiento social de la tarea realizada, contribuyendo a la 
recuperación y conservación de los fenómenos estudiados. 

d .2. Propuesta de contenidos 

Conceptos 
1. Introdu cción a la investigación sobre la cultura y la tecnología popu­

lar. 
Etapas y requisitos básicos de la investigaci ón ciel1lífica en este ámbi­
to de estudio: 
* Documel1lación y delimitación de la investigación . 
* Trabajo de campo. 
* Análisis e il1lerpretació n de la información. 
* Presel1lación de los resultados _ 

2. Il1lroducción a la investigación sobre las inge nierías históricas acadé­
micas. 
Etapas y requisilOs bás icos de la invest igación cie nt ífica en este ámb i­
lO de estudio: 
* Documel1lación y delimitación del objelO de investigación. 
* Trabajo de campo. 
* Aná lisis e il1lerpretación de la información. 
* Presentación de los resultados. 

3. Formas de la cultura y de la tecnología popular. 
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3.1. Manifestaciones de la cullU ra popular y su morfología: 
* Las labores agrícolas y ganaderas: plal1lación , cultivos, recolec­

ción tradicional ; e l pastoreo, la elaboración del queso , técnicas 
en ad iestra mi eJ1lo de perros , técn ica de e laborac ión de 
cencerras, recuento meJ1lal del ganado, e tc. 

* Estrategias para la captac ión, a lmace namie l1lo, di st ribució n y 
medida tradicional del agua de riego (ma nal1l ia les, minas, po­
zos, estanques, acequias, cantoneras, etc.). Sistemas tradiciona­
les de riego. 

* El aprovechami ento del pinar (pinocha, hornos de brea, carbo­
neras ... ). 



* La metrología tradicional. 
* El cómp uto del tiempo , el calendario agrícola, el ciclo lunar, 

e l re loj so lar de La Cueva del Mediodía (La Aldea), etc. 
* Cabañuelas, refranes, aberruntos y señas del tiempo . La expli­

cación científica frente a interpretaciones supersticiosas y 
an imistas y la sacralización de los fenómenos naturales por las 
sociedades tradicionales. 

* La arquitectura tradicional y las insta lac iones preindustriales: 
Construcciones y elementos. Medidas tradicionales . 

* La artesan ía tradicional: Barro (alfarería tradicional), la teja 
(hornos de teja), madera (ta lla , mobiliario, tone lería, carruajes, 
instrumentos de casa, instrumentos musicales, etc.), metales (de 
uso , ornamenta les), textil (hilado , tejidos , bolillos, bordados), 
etcétera . 

* Industrias artesanales : la fabricación del gofio (procesos) , acei­
te de almendra, e tc. 

* La pesca tradicional, artes, orientación y marcas en a lta mar, 
etc. 

* Conservación de a limentos (tunos e higos pasados , carne sala­
da , pescado salado, etc.). 

* La vestimenta tradicional. 
* Alimentación y bebidas: Las materias primas, la elaboración de 

los a limentos, la receta tradicional, los oficios relacionados con 
la comida, los ritos , etcétera. 

* Farmacopea y medicina popular. Hierbas curativas . Remedios 
caseros. 

* La fiesta tradicional: 
Ciclo anual de Fiestas. La Fiesta de San Anton io El Chico. Las 
hogueras de San Juan y de San Pedro. La Fiesta del Carmen , 
La Fiesta de San Antonio El Grande. La fiesta de la Rama, San 
Nicolás y El Charco . Los Finados. La Navidad y los ranchos de 
ánimas. El carnava l tradicional frente al carnava l moderno. La 
Cruz. 

* Los cantos de trabajo y de fiesta , puntos cubanos, etc. 
* La literatura oral: Cuentos y mitos. La leyenda de El Cuervo 

de Zamora y otras. 
3 .2. Materiales, técnicas y procesos de rea lización: 

* Insta lac ión, tiempos y es pac ios. 
* Las materias primas (barro, madera, lana, lin o, etc.); los 

componentes y antecedentes de las obras literarias, musicales, 
etcétera. 

* Fuerzas, energías y destrezas de producción: Humanas (fuerza, 
hab ilidades, gestos , hábitos , voces), anima les (tiro, transporte , 
paseo) y naturales (agua y viento) . 

* Los instrumentos : De trabajo (herramientas, torno , telar, mar­
tin e te, molino , etc.) , de uso doméstico (cántaros , o ll as , platos, 
cubi ertos) y musicales (tambor, timple, fl auta, etc.) . 
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* Secuencia y desarrollo de su realización: Proceso de fabrica­
ció n y ritos asociados. 

* La metrología tradiciona l: Unidades antropométricas. Unidades 
e rgo l1l ét ri cas. Prácticas metrológi cas . Medir, co ntar, repartir.. 
en e l campo y en la mar. 

4. La creación, tecno logía y arquetipos cu ltura les: 
4. 1. El proceso creativo 

* In ge ni o y e laboración creativa en el disetio , fabricación y per­
fec cion amiento de los elementos de la cultura popular. 

* Aportacio nes individuales y colec ti vas en un proceso de co ns­
tante ree laboración (por ejemplo, la fab ri cación del queso). 

4.2. La técni ca como respues ta a una neces idad 
* El proceso de ge neración info rm al de la tecno logía. Cómo 

nuestros agr icultores hacían adaptacio nes en los aerogenera­
dores y en los motores térmicos para la extracc ión de aguas. 

* La tecnología popular. 
* La tecnología académ ica. 

4.3. Arquetipos técnicos y culturales 
* El arquetipo como mode lo o pauta ac uI'iada en una sociedad , 

en respuesta a una determinada necesidad material o cultura l. 
* El mo lin o de vie nto y e l molin o de ag ua, la e ra , e l a rado , e l 

roma nce, e l cuento, las medidas tradicionales , entre otros. 

Procedimientos 
l . Búsqueda, documentación y elección del te ma de in vesti gación. Hipó­

tes is de trabajo. 
• Documentación de las alternativas que se ofrecen y ordenación de 

los datos co nocid os . 
• Sistematización del proceso de e lección de l obj eto de estudio. 
• Delimitac ión del enfoque y alcance de la invest igación y posibles co­

rreccio nes tras e l contraste con nu eva información. 
2. Estudio de ca mpo : 

* Planificación y distribución de las tareas individuales y colect ivas. 
* Obtención y reg istro de la info rma ción (medi cio nes , croqui s, foto­

g rafías, fi lm ac iones, entrevis tas, encuestas , etc.). 
• Observación y estudio de l marco geográfico , socia l y hum ano. 

3 . Reconstrucción/ expli cación: 
* Represe ntación fi e l del objeto o fenómeno co n los medi os de ex pre­

sió n más adecuad os (maque tas, dibuj os , documentos audi ov isua les, 
documentos escritos , dramatizaciones , e te.). 

• Reco nstrucción de los e lementos que perviven y de aqu e ll os que se 
supon en po r indu cción o deducción . 

4 . Prese ntación públi ca: Co nclusió n, memoria de los resultados de la 
investigación (e n el grupo, en e l centro y, en su caso, en el entorno). 
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Actitudes-valores 
1. Ri gor críti co y curiosidad científi ca : 

* Inl erés por conocer otras cu ltura s e indagar en sus particularida­
des , hallazgos tecnológicos, formas d e expres ión cu ltural, etc. 

* Reco nocimiento y evaluación crítica de los logros e insuficiencias 
de la propia cultura y de otras cu lturas. 

* Reconocer y valorar los elementos científicos de la sabiduría popular. 
2. Valoración y conse rvación del patrimonio: 

* Respeto y va lorac ión de las manifestaciones artísticas , artesana les y 
técnicas de otras sociedades y culturas , como expres ión de la sensi­
bilidad, del ingenio y de los va lores humanos de sus protagonistas . 

* Valoración de los restos y vestigios del pasado que existen en el 
entorno, como manifestaciones va liosas de la experiencia y memo­
ria colectiva, y disposición favorable para actuar de forma que se 
asegure su conservación. 

* Predisposición hacia la defensa y mantenimiento del Patrimonio 
Cu ltural. 

3. Tolerancia y solidar idad : 
* Tolerancia, respeto y va loración crítica de actitudes, creencias, for­

mas de vida ... de personas o grupos pertenecientes a sociedades o 
cu lturas distintas a la propia. 

* Rechazo de formas de pensar dogmát icas y etnocéntricas. 
* Respeto y va loración de la diversidad histórica y cu ltura l de Cana­

rias. 
* Valoración crít ica de los prejuicios sex istas presentes en nuestras 

costumbres y tradiciones. 

3. REFLEXIÓ 

Frente a las diversas propuestas presentadas , discuti­
bles, incompletas y mejorables sin lugar a dudas , se halla 
la realidad de cada comunidad educativa. Nadie puede 
prescribir recetas exactas en Educación, pues trabajamos 
con personas , grupos y comunidades tan distintas unas de 
otras que ni tan siquiera en un centro y en un nivel edu­
cativo encontramos aulas, alumnado e intereses iguales. 

Es necesaria la reflexión sobre ese gran reto de nues­
tra sociedad, el que los jóvenes aprecien, valoren y afron­
ten de un modo riguroso la recuperación y conservación 
del Patrimonio Cultural, con una actitud tolerante y de 
respeto hacia la cultura tradicional, acercándolos al pasa-
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do con la mirada en el futuro. Y para ello es vital el tra­
bajo, dentro y fuera del aula, sobre nuestros bienes patri­
moniales tan afectados hoy por la violencia antrópica de 
las últimas décadas, por la homogeneización de las cultu­
ras y también hay que decirlo, por excesivo celo de profe­
sionales, investigadores, estudiosos, autoridades políticas y 
académicas, etc. que acotan teóricos campos o parcelas de 
trabajo como si el Patrimonio Cultural de los pueblos fue­
ra «patrimonio» de unos pocos. 
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GLOSARIO GENERAL 

Antiguo R égimen. Etapa de tránsito del modo de producción* feudal 
hacia el capitalismo pleno (siglos XVI-XVIII) , con una estructura 
social de estamentos y un poder monárquico absoluto, que en Cana­
rias conlleva, además, una economía básicamente agrar ia con un 
subsector de policultivo (cereales , papas ... ) para autoabastecimiento 
y otro exportador (ciclos del azúcar-vi no-barrilla), así como unas 
relaciones comerc iales con América y Europa en el contexto de un 
libre comercio* con limitaciones y el co lonialismo de Ultramar. 

Antropométrica. En Metrología, medidas que utilizan como patrones al­
gunas partes del cuerpo o delimitaciones de éstas (braza, palma, pie, 
pasos, dedo ... ). 

Aprendizaje significativo. Aquel que continuamente incorpora a los esque­
mas de conocimientos previos otros nuevos , modificándolos de 
modo que lo aprendido tiene una utilidad y un significado (ver mé· 
todo científico*) . 

Autarquía. Autosuficiencia. Política económica orientada a la idea de 
que un país debiera producir todo lo necesario y no depender de las 
importaciones. En el Estado españo l e l período de la autarquía eco­
nómico-política se extiende desde I939 a I95l. 

Autoconsumo. Economía rural escasamente comercializada y de subsisten­
cia *, casi autárquica*, que produce lo que consume. 

Ayuda. Prestación de origen medieval. Socorro en especies (mill o, ceba­
da y trigo) que solían recibir los co lonos de la administración de la 
Hacienda Aldea, bien en concepto de ayuda para subsistencia o para 
la siembra en regadío (reintegrab le) o bien para la siembra de seca­
no (no reintegrable como parte del contrato enfitéutico*). 

Baldíos realengos. Tierra no cultivada, destinada a pastizal , susceptible o 
no de culti vo, propiedad de instituciones públicas (muni cipios y la 
Co rona), utilizada por los vecinos para pasto u otros provechos como 
pinares y montes. 
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Bien mueble. Bien que puede ser trasladado de un lugar a otro sin detri­
mento de su naturaleza. 

Bien inmueble. (Bienes raíces). Bienes que no se pueden trasladar de un 
lugar a otro como tierras y posesiones (ed ificios, construcciones, ar­
tefactos ... ) que la ley no considera muebles. La distinción de los bie­
nes en muebles e inmuebles tenía en derecho romano una gran 
importancia, así como en la actualidad desde el punto de vista fis­
cal y del derecho civil. 

Bienes comunales. Riquezas rurales (bosques , pastizales, etc.) para uso y 
disfrute en común por parte de las comunidades de vecinos. Cuan­
do estos pasan a propiedad del municipio son bienes de proPios. 

Conocimiento Científico . Aquel que mediante el descubrimiento y la cons· 
trucción de esquemas , con una actitud crítica , distingue lo verídico 
de lo que no lo es , generando un aprendizaje significativo* (ver méto· 
do científico *). 

Consuetudinario . Relativo a usos y costumbres jurídicas de un país, re· 
glOn, comarca o localidad. Suele denominarse así , aunque 
impropiamente, al derecho no escrito. 

Corregidor. Representante del rey en los municipios. Figura generaliza­
da por los reyes absolutistas en casi todos los reinos, hasta que fue­
ron sustituidos en 1835 por los alcaldes modernos . 

Desamortización. Dejar libres bienes amortizados , que están en manos 
muertas como instituciones (Estado, municipios , Iglesia , etc .). Ven· 
ta de esos bienes mediante disposiciones legales del Estado. 

Diseños Curriculares. Conjunto de orientaciones metodológicas, objetivos , 
contenidos ... prescritos por la vigente ley de Educación , en los ám­
bitos geográficos del Estado y de las comunidades autónomas con 
competencias. 

Dominio directo. Derecho sobre la renta de un bien inmueble sometido 
a un contrato enfitéutico*. 

Dominio út il. Derecho sobre la explotación de un bien inmueble someti­
do a un contrato enfitéutico. 

Dula. Turno de riego en los heredamientos de agua. 
Epistemológico. Perteneciente o relativo a la epistemología , la teoría del co­

nocimiento del saber científico . 
Enfitéutico. Relativo a enfiteusis , contrato agrario de origen medieval 

entre el dueño de la tierra y quien la trabaja que conlleva una cesión 
perpetua o por largo tiempo del dominio útil* de un inmueble , 
mediante el pago anual de un canon o renta al que hace la cesión , 
el cual conserva el dominio directo*. 

Ergométrica. En Metrología, medidas con dimensiones y aforos fijos e in­
mutables con sus correspondientes múltiplos y divisores según las 
necesidades de cada comarca aunque sin uniformidad con respecto 
a otras (fanegada, fanega, etc.). 

Excedente. Diferencia entre la producción social y el consumo. 
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Fuerzas productivas. Conjunto de factores materiales que permite al hom­
bre/ muj er subsistir y producir. Son además los recursos natura les, 
los medios de producció n, técni cas y experiencias, etc. 

Globalización. Integració n conceptual y metodológica completa de con­
tenidos de va ri as á reas de enseñanza, teni endo como eje principal 
un ce ntro de interés. 

H oja. Exte nsió n de tierra labra ntía que se siembra o se deja para pasto, 
con alte rn ancia de un año a otro. Suele denominarse también a 
efectos de regadío. 

Interdisciplinariedad . Interacción metodológica y co nceptual entre varias 
disciplinas, en un tema o ce ntro de interés de estudio . Es el primer 
paso de integración de á reas de enseñanza, anterior a otro más co m­
pleto, la globalización-*. Está más indicado en la Etapa de Educación 
Secundaria por la mayor segmentación de especialidades y horarios . 

L audemio. Derec ho que se pagaba a l señor de l dom ini o dire cto cuando 
se e naj enaban los bienes dados a enfiteusis *. 

L ibre comercio . Librecambio. Política de libre circulación , sin impuestos 
y si n obstácul os , de las merca ncías de un estado a ot ro . A esta se 
opone el proteccionismo, que en su form a ex trema se co nvierte en 
autarquía* eco nómica. 

Mayorazgo. Inst itu ció n jurídica fe udal que vinculada a la figura del hij o­
a mayor un a determinada parte del patrimonio famili a r (tierras , tí­
tulos ... ), perpetuamente, por lo qu e no se puede vender o enajenar. 

Medias LLanas. Régimen d e explotació n de la ti err a dond e gastos y ren­
dimientos se dividen a partes igual es entre propietario ya rrend a ta­
rio. 

Medias perpetuas. Rég im e n de explotación d e la tierra a l partido de 
medias donde los d erec hos de l arrendatario son per petuos y tra ns­
feribles co n e l pago o no del laudemio*. 

Método científico. Método d e enseñanza/ apre ndizaj e d o nd e el propio 
a lumno/ a d escubre, construye y asimila nu evos conocimientos par­
ti endo de los co nocimi entos prev ios. Este proceso se hace a través de 
la investigación y resolución de problem as co n una act itud críti ca, 
in cluso a partir de sus propios errores . En es te concepto se integran 
otros como aprendizaje significativo*, conocimiento científico* y teoría 
constructivista* . 

Modo de producción. La form a y el modo en qu e se producen los bi enes 
mate ri ales. 

Monocotiledónea . Planta fanerógama angiosperma que crece por e l ce n­
tro , cu yas sem ill as tiene n un solo cotiledón (parte de la semilla qu e 
rod ea al embri ó n). 

Proyecto Educativo de Centro. Norm as filosófi cas y prácticas educativas, 
e labo rad as y aprobadas por e l Consejo Escolar, qu e deter­
minan la sin gularidad y las directrices generales d e un ce ntro 
de enseñanza, a concretar a través del Proyecto Curricular de Centro*. 
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Proyecto Curricular de Centro. Conjunto de normas y conten idos cu­
rri culares detallados (objetivos, contenidos, metodologías y criterios 
de eva luación), e laborado por e l Claustro y aprobado por e l Conse­
jo Escolar (revisables constantemente) , de acuerdo con los Dise!ios 
Curriculares"" oficiales y la realidad del cent ro . Representa la guía de 
toda la práctica educativa y conv ivencia de un centro. 

Puerto Fran co . Privilegio de libre comercio que gozaron los puertos ca­
narios , desde 1852 hasta 1936, mejo rado con las disposicion es de 
1900. 

Puertofranquismo . Relativo a l régimen económico-fiscal del Puerto Fran­
co (1852-1936). 

Rehabilitación. En los bienes patrimoniales recuperar su uso y funciona­
mi e nto previo obras de reparación o reconstrucción. 

R estauración. En los bienes patrimoniales construir de nuevo en base a 
las estructuras anteriores deterioradas o desaparecidas. 

Subsistencia. En agricultura producción de autoconsumo con pocos exce­
dentes* . 

Sub júdice. Pendiente de resolución judicial. 
Teoría constructivista. Teoría educativa qu e establece una enselianza/ 

aprend izaje partiendo de lo conocido y que modificando los esque­
mas preestablecidos genera un aprendizaje significativo*. 

Xerófi lo. Vegetal adaptado a l medio seco. 
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GLOSARIO MOLINAR 

Aceña . Molino hidráulico de rueda vitruviana (vertical). Rueda de pale­
tas para elevar agua. 

Álabes. Paletas curvas de las ruedas hidráulicas horizontales (rodezno*) y 
de las turbinas. 

Aliviador-aliviadero . Mecanismo compuesto por una palanca situada en la 
base del sistema de molturación de los molinos harineros que hace su­
bir y bajar la muela móvil o muela corredera, controlando así la sepa­
ración entre las muelas para diferentes texturas de molienda (rollón, 
gofio, harina ... ). Su constitución varía según sea un molino de agua o 
de viento , para los molinos de agua ver puente. 

Árbol. En los molinos de agua , el eje vertical que une la rueda (rodezno) 
con la muela corredera transmitiendo el movimiento circular. 

Bocín. En los molinos harineros de agua, la pieza de madera o metal por 
donde sale el agua a presión desde e l cubo sobre la rueda (rodezno). 
Una paleta-llave, contro lada desde la sala del molino, regu la la pre­
sión del agua o detiene la molturación. 

Cubo. Depósito de mampostería ord inaria o de sillería para almacenar 
el agua de los molinos de rodezno, en las zonas donde esta escasea. 

Cruz (punta). Pieza metálica sobre la que descansa todo e l peso de la 
muela móvil o corredera, el eje (árbol) y la rueda (rodezno) de un 
molino harinero. A su vez se apoya directamente sobre e l dado, otra 
pieza metálica incrustada en la viga de madera o puente del alivi ador. 

Dado. Ver cruz. 
Lavija. Pieza metálica que sostiene y hace girar la muela corredera de 

un molino harinero, en diferente disposición si es de agua (rodezno) 
o de viento. El hueco donde se ubica esta pieza se denomina lavijero. 

Linterna . Rueda de engranaje (compuesta por dos discos parale­
los unidos por unas barras cilíndricas) , que transmite e l movi­
miento del eje horizonta l a través de la corona al eje vertical , 
en un molino harinero de viento . También se la conoce como husillo. 
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Muela corredera. Muela móvil de lo molino harineros. 
Muela solera. Muela fija de los molinos harineros. 
Puente. En los molinos de agua (rodezno), la viga de madera del 

aliviadero*, en la que se halla incrustada una pieLa metálica, el dado*, 
sobre el que a su vez se apoya girando la pu /l/a o (1'11Z * 
que recibe el peso del mecani mo de molturación (rueda-eje-muela 
corredera). Esta \' iga va asentada por un extremo en un hueco del 
piso de la bóveda; para que no se mueva , y por la otra parle se fija , 
mediame una bisagra, a la vara de a li vio , la que ll ega a la sa la del 
molino , donde acciona el mecani mo del aliviadero*. 

Tolva. Caja troncocónica de un molino harinero donde e acumula el 
grano para la mollllración que desciende hasta el ojo de la muela co­
rredera por la canal, canaleta o canaleja. 

TamboT. Estructura de madera o lató n qu e cubre las muelas del molino 
harinero denominado también como ruedo, guardapolvo)' caja. 
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F E TES Y REFERE CIAS BIBLIOGRÁFICAS 

l. FUENTES MA USCRITAS 

* A rchivo del Ayuntamiento de La Aldea de San Nicolás 
- Expte . sue lto de 1876 sobre el molino de viento de Domingo 

Aguiar, en La Plaza. 
- Estadística municipal de producción agraria e industri al de 1953-

1956. Expte. suelto, mecanografiado . 
- Libro de Actas. 1911-1912. 

* Archivo del Ayuntamiento de Mogán 
Secretaría. Armario Principal: 
- Legajos varios de correspondencia mu nicipal ( 1835-1900). 
Secretaría. Sección anexa: 
- Cuadernos de amillaram ientos y canillas de evaluación (1850-

1864). 
- Informe municipal para la ponencia "Ordenación Agríco la .. del 

Plan de Canarias, 03-VIl-1963. 
- Legajos varios, sin ordenar ( 1850- 1970 ). 

* Archivo de la Cámara Agraria de La Aldea de San Nicolás 
- Libro de Actas de la Junta Agrícola (28-X I-1938 a 01-1 1-1945). 

* JI rchivo de la Cámara de Comercio Industria y Navegación de Las Palmas 
- Libros de Matrícula Industri a l de 1929 a 1952 . 

. * JI rchivo del Registro de la ProPiedad del Partido Judicial de Guíe! 
- Sección Mogán. Fincas nQ 526 (Mo lino Quemado) , 1.003 (finca de El 

Curato con molino de viento de Pedro Quesada Ramos). 
- Sección San Nicolás. Fincas nQ 852,853, 854 Y 1.046. ( Inscripciones 

de varios molinos harineros). 
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* Archivo H istórico Provincial de Las Palmas. J oaquín Blanco 
(A.H.P.L.P.) 
- Sección Ayuntamiento de Las Pa lmas de Gran Ca naria. Edificios In­

dustri ales. Legs . nº 1-9 (varios expedi entes sobre molinos harin eros 
de viento y de fuego). 

- Sección Aud iencia. Exples. nº 2.4 17 , fols. 56-116 Y 192-2 00 Y nº 
8.789, fols. 50-55 . 

• , Archivo Histórico Provincial de Santa Gnu de Ten erife (A. H .P.S.C.T.) 
- Sección de Protocolos Notaria les. Leg. nº 409. 

* Archivo HistóTico Nacional (A.H. ). 
- Sección Consejos Su primidos. Leg. n º 6.06 1. Expte. 13, segunda 

pie za (hay co p ia e n e l A.H.P.L.P.). 

* Documentos privados. 
- Contratos de arrendam ientos de los molinos de agua de la Hacien ­

da Aldea de San Nicolás de los año de 1905 a 1911. (Legajo de do­
cum entos anti guo s de la Casa Nueva , 1875-1 928). 

2. F UENTES O RALES 

Mogán: 
AF O NSO MARRERO , María J esús ; BUENO AFONSO , Fca. Sofía ; 
GARCÍA RAMÍREZ , Nicasio; GARCÍA SÁNCHEZ, Em ilio ; GON­
ZÁLEZ SAAVE DR A, Franci co ; MARTÍN SÁNCHEZ, Silverio ; A­
VA RRO NAVA RRO , Amonio ; NAVA RRO NAVA RRO , Isidro ; 
QUESADA BUE O , Francisco ; Q ESADA SÁNCHEZ, Antonio 
(mo lin ero) ; QUESA DA SÁNC H EZ, Isidoro ; QUESA DA SOSA, 
Isidoro; QUESADA SARMIENTO , Isabel ; QUESADA SARMIENTO , 
Teresa ; RODRÍGUEZ NAVARRO, Antoni o; SAAVEDRA DE VERA , 
Juan ; SÁNCHEZ GO ZÁLE Z, Rafae l y SO CORRO GONZÁ LEZ , 
Daniel. 

Venegu era: 
BETAN CO RT GONZÁLEZ, AnLOni o; DELGADO SAAVEDRA, To­
más; DÍAZ HERRER A, J osé; SEGURA AFONSO , J osé Y SUÁREZ 
RODRÍGUEZ, J osé. 

Tasarte: 
MORENO AFONSO , Lu cia no; MORENO UMP IÉRREZ, Manuel; 
MORENO UMPIÉRREZ, Zacar ías ; MORENO UMPIÉRREZ, Do lores 
y RAMÍREZ HERN ÁN DEZ, Juli án (molinero). 

La Ald ea de San Nicolás: 
ALMEID A RAMOS , Ramón (maeslro ca rpinte ro , fa ll ecid o ); CASTE­
LLANO CASTELLA O, AnLO ni o (mo lin e ro); DÍAZ RODRÍ GUEZ, 
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Tita ; DÍAZ SOSA, J osé; HER ÁN DEZ RAM OS, Marcelino (fall eci­
do); LEÓN SOSA, Braulio (panadero-molinero); MONTESDEOCA 
SUÁREZ, Juan Pablo; MONTESDEOCA RODRÍGUEZ, Margarita ; 
OJEDA AFONSO , Ánge la; OJEDA AFONSO , Rosario; OJEDA 
MO TTESDEOCA, Hi gi ni o; RAMÍ REZ VALENCIA, Antonio (Basi­
lio); SÁNCHEZ OJEDA , Marcos ; ROMERO SÁ CHEZ, Né lida; SE­
GU RA RODRÍ GUEZ, Juan (fall ecido); SUÁREZ DÉ NIZ, Manuel 
(Manuel Santa na, fallecido); SUÁREZ OLIVA, Ángel; SUÁREZ OLI­
VA , Francisco (fall ecid o); SUÁREZ SUÁREZ, Mi gue l y VALENCIA 
DEL PINO, Francisco. 

Agaete : 
GA RCÍA ÁLAMO, J osé Anton io; GA RCÍA GA RCÍA, Sa lust iano; y 
MONZÓN SUÁ REZ , Sebastián. 

Las Palmas de Gran Canaria: 
GO ZÁLEZ GONZÁLEZ, Cristóba l y PÉREZ GA RCÍA, Francisco 
(Martín Moreno). 

Arrecife . Lanzarote: 
AB REUT MORALES, Domi ngo (carpintero, co nstructor de molinos ). 

3. FUENTES IMPRESAS. R EFERE CIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Agrupación Mocán: Molino de Viento, Mogán , 199 1. 
ALEMÁN DE ARM AS, Ad ri án: Con el Patrimonio a cuestas. El ejemPlo de 

Ten e I'ife. A)'untam iento de La Laguna , Santa Cruz de Tenerife, 1999. 
ALO SO IBÁÑEZ, Mª del Rosario: «El Patrimonio histórico industrial: 

Instrum entos jurídicos de protección y revalorización » en Estudios. Re­
vista Andaluza de Administración Pública, nº 28, 1996. 

ÁNGEL GUERRA Oosé Betancon Cabrera): La L apa. Ed icio nes Cáte­
dra. Madrid, 1991. Págs. 67-78 . 

ALEMÁ ,G ilbeno: Molinos de gofio. Cuademos de Etnogmfía n · l. Cabi l­
do de Tenerife , 1989. 
Íde m: Molinos de viento. Colección Cron os de Ediciones Idea. Santa 
Cruz de Tenerife, 1998. 

ÁLVA REZ DELGADO, Juan: «Sobre la alim entación indígena de Canarias: 
El gofio . oras Lingüísticas ». Actas y Memm'ias de la Sociedad Española de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria. XXI. Págs. 20-58. 

ALZOLA, J osé Miguel: El millo en Gran Canaria. Co lección Viera y 
Clav ijo. El Mus eo Canario. Mad rid , 1984. 

Anuario Estadístico de Producciones Agrícolas. Ministerio d e Agricultura. 
Mios 193 1-1935 y 1943-1949. 

Anuario Comercial ... de Canarias (varios, com prendidos entre 1905 y 
1950). Hemeroteca de El Museo Canario. 
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AZNAR VALLEJO , Eduardo: La In tegración de las Islas Cana rias 
en la Corona de Cas ti lla, (1 478-1520). Madrid , 1983 . Págs. 3 14-
389 . 
Ídem: Documentos canarios en el Regis tro del Sello, ( 1476-15 17).I.C.E. La 
Laguna, 198 1. Pág. 207 , doc . nº 1028 (Sobre in ge nios azu ca reros y 
molin os en La Ald ea ). 

BETHENC O URT MORALES , Ma nu el: «Los mo linos d e viento en La 
Palm a», en el nº 178 d e Aguay-ro, Las Pa lmas d e Gran Canari a, julio­
agosto de 1988. Págs . 16-1 8. 

BAS , Begoña. : Muiños de marés e de vento en Calicia . Fundació n Ped ro 
Barri é de la Maza. A Co ruña, 1991. 
Ídem: As construcións populares: Un tema de etnografía en Calicia . A Co­
ruñ a, 1983. 

BOSQUET, Mi chel. : Energías L ibres: Sol, viento, metano , Etocop ía Edi cio­
nes , Barce lo na, 1982 . 

CA RO BAROJA, Julio : Tecno logía Popular Españo la. Madrid , 1989 . Págs. 
50-52, 70-71 Y 96-98. (Sobre molinos harin eros) . 

Carta Etnográfica de La A ldea. Ca bildo Insul ar de Gran Ca naria. Fedac, 
1996. 

CRUZ Y SAAVEDRA, Anto ni o : «Arqui tec tura Industri al en Ca nari as: 
a lgun os eje mpl os para su estudio», en la R evis ta de H istoria de Cana­
rias nº 178 d el Departam ento de Hi sto ri a de l Arte de la Uni ve rsidad 
d e La Lagun a, 1993, págs . 53-82. 
Ídem: Arquitectura y artes plásticas en la Villa de Agaete. Memo ri a de Li­
ce ncia lUra . Departa me nto de Hi sto ri a d el Arte d e la Uni versidad d e 
La Lagun a, 1990. Inédita . 

DÍAZ TORRES , A. Y SA ITANA DELGA DO, M.J. : «Molinos de Agua en 
Gran Can ari a» en la Cace ta de Canarias . La Lagun a, 198 4, nº 9-10 . 
Págs. 85-9 l. 
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